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Lo he estado mirando sin que él se de cuenta. Su cabello color miel le cae holgadamente sobre la frente. Esas gafas. Esa sonrisa. Tiene algo especial. 

No puedo quitarle los ojos de encima. Es como si su presencia iluminara la habitación. Sus ojos como dos semicírculos.  Brilla. Su risa es una de las mejores cosas del mundo. Ese sonido. La manera en la que su rostro se mueve. Are está hablando con alguien. Parece que con Sanna. 

Los invitados socializan, es una mezcla interesante de individuos de todas las edades, desde los dieciocho a los setenta. La habitación huele a sudor y a alcohol con un deje de incienso. Y a patatas fritas. La ventilación es mala y el aire se ha vuelto rancio. Al principio la fiesta no tenía mucho ambiente, pero se ha vuelta animada, más y más a cada minuto. Alguien mordisquea algo a mi derecha y unos crujidos surgen a mi izquierda. 

—¿Hola? —Me dice alguien metiéndome un codo en el costado. 

Alejo mis ojos de Are y me obligo a mirar a Malin con su pelo rizado y una copa de vino en la mano. 

Ella me mira intensamente, tiene hipo. 

—¿Tienes ganas de…? —Dice. 

—¿De qué? —Contesto agarrando el marco de la puerta y mirando hacia la cocina. De nuevo. 

¿A dónde se ha ido? Estaba en esa silla hace un segundo pero ahora…

Siento unas garras -las garras metálicas del infierno- clavándose en mi corazón. Me hace falta oxígeno. Necesito aire. Él. Él… siento náuseas, siento dolor, mi garganta está trabada por una nube de ansiedad, siento que voy a vomitar y… Auch. ¡Auch! ¿Por qué me duele tanto? 

—¿Hola? —Malin sigue divagando. —Estaba a punto de preguntarte si tú…

¡Se están besando! Are y Sanna. Apretándose contra la pared. Nos separa una multitud, pero aún así alcanzo a verlos claramente. Labios uniéndose. Lenguas haciendo círculos. Las manos de ella enredadas en su pelo y los brazos de él alrededor de sus hombros. No es un piquito, es un beso desinhibido, una sesión intensa. Cuánto quisiera poder obedecer a mis instintos y desviar mi mirada, pero me es imposible, estoy hipnotizada. No. 

Puedo. Desviar. Mi. Mirada. Me estoy torturando. Sanna frota su cuerpo en la camisa de Are. Con su escote  pronunciado. Cierro los ojos, pero al

abrirlos la escena no ha desaparecido. Siguen ahí. La piel  del pecho pronunciado de Sanna brilla. Una gota de sudor ha dejado una marca húmeda en uno de sus senos. 

En ese instante, justo en medio de un beso, Are levanta los ojos para mirarme directamente. Sus pupilas se dilatan. Suelta los hombros de Sanna. 

Algo cae detrás de mí, probablemente se ha roto. Hay alguien que grita. 

Los invitados guardan silencio. Los labios de Sanna y Are se despegan. Ella sonríe osadamente. El mentón de Are tiene manchones de barra de labios roja. Me mira cuando me doy la vuelta para salir corriendo por el pasillo. 

Agarro mi abrigo, meto mis pies apresuradamente en los zapatos y abro la puerta de la entrada. Todo da vueltas a mi alrededor. La boca se me llena de un sabor metálico, toso. Se me sale un zapato y ni siquiera me doy cuenta de que he estado a punto de caerme. Lo recojo sin dejar de andar y pese a que cojeo no quiero detenerme. No puedo detenerme. 

—¡Linda! ¡Espera! —Oigo su voz. 

Con el apuro dejo la puerta abierta. Corro por las escaleras. Un millón de escalones. Uno de mis tacones chasquea contra el suelo. Me agarro firmemente del pasamanos con la determinación de no tropezar. Estoy luchando por retener las lágrimas. ¿Por qué estoy triste? ¿Por qué? Mi marido me espera en casa. Tengo a alguien. Are puede hacer lo que le plazca, no somos una pareja. No somos…

Entonces, ¿por qué me siento así? ¿Por qué se me acelera el corazón cuando estamos en el mismo lugar? ¿Por qué duele como si me estuviese siendo infiel? Además, de entre todas las personas tenía que con ser Sanna. 

Ella, que no es nada, solo tetas y culo. Él se merece a alguien mucho mejor. 

Mejor que alguien así. 

—¡Linda! 

—¡Déjame en paz! —Grito sin darme la vuelta. Trastabillo pero me aferro al pasamanos. 

—¿Qué sucede? ¿Por qué corres? 

—¡Deja de seguirme! 

—¿He hecho algo? —El eco de su voz desciende por la escalera. La añoranza desata un estremecimiento por mi cuerpo. 

—Vuelve con Sanna. 

—¿Sanna? 

—¡Sí! 

—Parecías bastante…

Una mano me agarra por la muñeca, un cuerpo me presiona contra la pared de piedra. 

Silencio total. Excepto por la respiración superficial de Are en mi mentón. Aún está embarrado de pintalabios. Repugnante. Su piel apesta al perfume de cereza de Sanna. Pero su aliento es cálido. Húmedo. Su aroma agradable desata un escalofrío por mi espalda. Mi cuerpo está encendido con ira y deseo. Sus labios son delgados y aún así llenos. ¿Por qué me tientan así? Pensé que me gustaban los labios carnosos. ¿No es así? No. Me gustan sus labios. Eso me gusta. Eso me pone. 

Las cosas no están saliendo conforme al plan que tenía. 

Su personalidad fue lo primero que me llamó la atención. Luego su apariencia. ¡Y qué apariencia! Es impensable que no hubiese sentido su efecto cuando nos conocimos. Es como un dios, un producto de mi imaginación. Obviamente noté que era guapo la primera vez que lo vi, pero no pensé en él de esa manera. Nunca pensé que fuéramos a… Porque él es más viejo, es demasiado viejo. Apenas se le nota, aunque resulta hermoso cuando una lo descubre. Las arrugas en su rostro hablan de madurez. 

Sus ojos tiene el brillo cautivante de la sabiduría, sus cejas son delicadas y tan rubias que se confunden con su piel, aunque tiene algunos pelos oscuros que crean una apariencia sagaz. Las comisuras de su boca están adornadas con trazos delicados y bellos, quisiera acariciarlos. Lentamente. 

Sus labios están entreabiertos y hay un atisbo de sus dientes frontales en la oscuridad, uno de ellos es más largo que el otro. El vino tinto los ha manchado. 

Sus labios parecen húmedos. Pero sus dientes… bueno, esos también. 

Quiero lamerlos. Mordisquear sus bordes. Probar su saliva. Descubrir su sabor. 

Nunca pensé que añoraría algo así. 

La diferencia de edad entre nosotros es de treinta años. 

Aún así mi vientre bajo está encendido, las llamas calientan mis muslos y un ardor absorbente va apoderándose de mi cuerpo. A mis pulmones no

les entra suficiente aire, estoy sofocándome. 

—¿Te pasa algo? —Me interroga con un susurro, su rostro muy cerca del mío. —Hablemos. 

—Seguro que puedes imaginarte de lo que se trata. 

—Linda. —Dice moviendo su cabeza lentamente. —No lo sé. 

—Lo sabes. —Las palabras apenas logran salir tras mi aliento. Atrapo su mirada azul-grisácea y se la sostengo firmemente. Cada sílaba me cuesta un esfuerzo físico, necesito arrancármelas. —Tú… sabes… a… lo… que…

me… refiero. 

Me mira fugazmente poniendo su mano en mi mejilla con cuidado y gentileza, como si yo fuera tan delicada que no podría tolerar algo diferente. 

Mi piel responde despertando lentamente, está ardiendo. La sangre de mi cuerpo se agolpa en mis ingles. Presiono mis muslos respirando irregularmente. Esto está prohibido, se lo mire como se lo mire. Tabú, erróneo. No podemos, no debemos. Me pregunto si él lo entiende. Eso espero, porque yo no seré capaz de decirlo en voz alta. Es imposible. No creo que pueda llegar a expresarlo jamás. 

Además, ¿qué podría decirle? Por cierto, he tenido sentimientos por ti desde hace meses… seis meses o algo así. Con tan solo pensar en ti me lleno de angustia y felicidad, te amo tanto. Tanto. ¿Me amas tú a mí? 

Jamás podría actuar así. 

Los hoyuelos de su sonrisa han desaparecido, sus ojos son claros como el cristal, ligeramente acuosos. No hay un solo rastro de alegría. Tampoco de alcohol. Solo preocupación. Sus pestañas aletean al verme. Sus pupilas son como dardos clavándose en mi rostro. Realmente me está mirando, asimilándome, devorándome sin dejar un poro intacto. Su boca está abierta. 

¿Estás enamorado de mí? Su mirada lo dice todo. Tan profunda, triste pero seductora. Una mirada tan oscura que debería alejarme de ella corriendo. 

Esto es peligroso. Él. No. Debe. Saberlo. Se volverá real al expresarlo y si él lo descubre yo ya no podré seguir fingiendo. Pero mi cuerpo no me obedece. Por un lado quisiera que él entendiera, por el otro, no quiero decírselo. Quiero terminar con esto, reprimirlo y salir corriendo. Estas farsas consumen toda mi energía. Ya no puedo seguir haciéndolo. ¿Cómo

resistirme a él? No puedo. Hemos estando rondando el tema mucho tiempo. 

Hablando hasta las tantas de la madrugada, incluso nos hemos dado las buenas noches. ¿Qué tipo de amistad platónica se comporta así? Hemos bromeado, coqueteado y nos hemos reído de cosas que solo nosotros entendemos. De alguna manera, hemos sido un tema durante un buen tiempo. El uno para el otro, pero sin que el otro lo sepa. 

Parpadeo. Lentamente. Sí, estoy enamorada de ti. 

Se encoge de hombros, dejando ver sus dientes inferiores. No lo sabía. 

Deberías habérmelo dicho. 

Levanto mi mano izquierda, el anillo. Pero estoy con otra persona. 

Él la baja. Aún así. 

—¿Estabas celosa? —Dice finalmente. 

No respondo. Lo miro, sin saber si es una pregunta o una afirmación. 

Una galaxia de emociones bulle entre nuestros ojos. La tensión tiene la solidez de las montañas y acantilados. 

—Estabas celosa de Sanna. —Ahora sí lo dijo como afirmación. 

—¿De verdad? —Intento desviar mi mirada y zafarme de su agarre. 

Siento como el calor invade mis mejillas. Nunca me sonrojo, ahora me imagino que es así como debe sentirse. 

—Sí. 

—¿Te gusto? —Pregunta sosteniendo mis hombros para evitar que me vaya. 

—Cariño, —digo sin aliento, cerrando los ojos. —Te… amo. 

—No, no es verdad. 

—Sí, lo es. 

—Pero el otoño pasado, no te gustó cuando yo…

—Me encantó. 

El aire es como un vacío en el que estoy flotando, fluyendo, muriendo. 

Are coqueteó conmigo en una ocasión el diciembre pasado. Me mostré despectiva, molesta, aunque en el fondo me sentía halagada y emocionada. 

No supe cómo interpretar lo que me dijo en ese momento, aún así fui consciente de que era insensato y estaba mal. No podía gustarme. 

Simplemente no podía ser así. Por lo tanto me fue necesario fingir enfado y establecer unos límites claros, a pesar de que en realidad quería

atravesarlos. Demoler las paredes y lanzarme a sus brazos, pero no seguí mis impulsos. 

Ahora, en este momento, le estoy diciendo la verdad. Yo secretamente quería lo que él se quedó pensando que detestaba –y se mostró tan avergonzado, llorando y disculpándose tantas veces. Él no quería arruinar nuestra amistad. Y definitivamente no estaba enamorado de mí. Eso dijo. 

Ese dolor. Sus palabras me cortaron como cuchillos y esas heridas aún no sanan. Imagino que mi comportamiento le causó un daño similar. 

Quizás sea demasiado tarde. Tal vez es incapaz de perdonarme y, ahora, bien podría tener sentimientos por alguien más. A lo mejor por Sanna o Malin o alguna ex. Qué sé yo. 

¿Por qué no responde? 

Porque no corresponde a mis emociones, por eso. ¿Qué razones tendría para enamorarse de mí? Para empezar estoy casada y ni siquiera nos hemos besado. Casada. En este momento mi matrimonio se siente como un veneno que corroe mis venas, convirtiéndome en prisionera dentro de mi propia vida. Debería terminarlo, cortar las ataduras, más allá de lo que Are sienta, o no, por mí. No veo los motivos para continuar en una relación que…

De repente siento sus labios en los míos. Firmes, exigentes. Me presiona contra la pared y no sé como reaccionar, ni siquiera estoy segura de que esto sea real. ¿Qué me está haciendo? Tengo alguien esperándome en casa y él no debería comportarse así. Tengo principios, ¿acaso no lo sabe? Primero tengo que terminar la relación… pero no lo he hecho aún. Sin embargo Are es irresistible y tendré que romper después, porque he añorado y esperado esto por tantos meses… ¡Por favor, hazme tuya ahora mismo, siento una llama dentro de mí! 

Un fuego rugiendo por mis piernas, una explosión de sensaciones. Are está erecto, puedo sentir su pene presionando contra mi ombligo, latiendo tras de su cremallera. Mi corazón late al ritmo del suyo, puedo sentirlos a través de nuestros pechos. Está tan cálido. 

Su lengua hace ceder mis labios y entra a mi boca. Humedad. 

Brusquedad. Las sensaciones son irreales. Es fantástico. Sabe a… sal. Olas de placer golpean en mi sexo y mis senos. No puedo resistirme, mi barbilla tiembla y me pinchan los pezones, duros e inflamados. He deseado esto

durante tanto tiempo. Su lengua extrayendo mis jugos. Sus manos en mi senos. Su erección en mi vientre. 

—No puedo, —mascullo en su lengua húmeda. —No puedo. 

—Lo sé. 

Sus dedos se deslizan detrás del cinturón de mis pantalones. Los desabrocha con su pulgar y abre la cremallera. Sus dedos continúan moviéndose dentro de mis bragas para explorar mis pliegues inflamados. 

Comienza a acariciar mi clítoris con movimientos suaves, circulares. Le gusta que la tela esté húmeda, pues suelta un gruñido de aprobación. Le permito que continúe, pongo mi mano sobre la suya invitándolo a entrar. 

Tiro mis caderas hacia él para que note lo mojada que estoy. Sin preámbulos aparata a un lado las bragas e introduce dos dedos, que producen un sonido acuoso al entrar. Con la punta de su lengua recorre mi labio inferior, las comisuras de mi boca y mis dientes frontales. 

Gimo echando mi cabeza hacia atrás. Todo parece estar empapado. 

Presiona con más brío, es inevitable no gritar. Mi espalda se aprieta contra la pared (que probablemente esta sucia). Adelante. Atrás. Y adelante. Y

atrás. Siento el hormigón helado a través de mi ropa arañando mi piel con su aspereza. Todo es difuso. Los dedos de Are son grandes, rugosos, sus uñas son duras y resulta delicioso. 

—Más duro, —susurro. —Más profundo. 

—¿Pensé que no querías? 

—¿Qué impresión… tienes… ahora? 

Muerde mi labio y embiste más duro. Jadea. Su bulto presiona mi abdomen. Lo acaricio. Lo sobo. 

—Aquí no, —dice con un susurro que surge del aturdimiento que nos tiene poseídos. —Podría pasar alguien. 

—¿Entonces dónde? 

—¿Detrás de las escaleras en la planta baja? 

—¿O en el ascensor? 

Andamos apresuradamente. El ascensor rechina cuando lo abrimos para entrar. Al cerrar las puertas el cubículo queda sumido en una oscuridad casi total, apenas entra un poco de luz entre los barrotes. Vislumbro las

barandillas, los contornos del picaporte del vecino. No me importa. El espacio es reducido pero perfecto. 

Are lanza mi bolso al suelo para poder arrancarme la ropa, prenda por prenda. Acaricia el dobladillo de mi camisa y se mete mi pecho en la boca. 

Chupa. Tira. Gime con fuerza para que yo lo escuche. 

—Como en todas las fotos, —murmulla, —los gifs que nos hemos mandando. 

—Mmm. 

—Esto es mejor. 

—Mmm. 

—Tú sabes mejor. 

Siento un escalofrío. ¿Con quién me estará comparando? 

—¿Mejor? 

—¿Has tenido fantasías sobre…— digo entre chillidos, el elevador se sacude cuando presiono mi espalda contra el riel, —esto? 

—Todo. El. Tiempo. —Dice sin detenerse, tirando de mis pantalones y acariciando mi pubis con su nariz. Aspira, su nariz está fría. 

—¿Entonces por qué besaste a Sanna? 

—Fue ella quien me besó. Era una prueba. 

—¿Qué estás diciendo? 

El riel se clava en la parte baja de mi espalda, aunque apenas le presto atención. Dirijo una mirada a la lámpara antigua del ascensor, el cristal se mueve. Se siente como si las paredes se cerrasen sobre nosotros, el espacio se siente abarrotado. 

¿Qué pasa con Are? 

Su lengua raspa mi clítoris, pero eso es todo. Mordisquea mis muslos y se aleja. Empujo mis caderas y enderezo mi espalda desnuda para alejarme del riel duro, mis pezones están duros. Are pone una mano en mi coño y me presiona de nuevo contra otra pared. Sonríe con atrevimiento. 

—Sanna se percató de cómo me mirabas y apostó a que estabas celosa, asegurándome que me querías. Le dije que estaba equivocada. 

—¿Entonces te besó a propósito? 

—Para observar tu reacción. La cual fue… —Lame mi muslo. Un lametón largo que desencadena un escalofrío por todo mi cuerpo, —

interesante. 

—Seguro que ya lo sabías. —Are me suelta, se pone de pie y se reclina en la pared. Apenas nos separan unos centímetros, pero se sienten como kilómetros. Lo quiero más cerca. Más cerca que nunca antes. Anhelo sentir su piel desnuda frotándose en la mía, sus labios calientes y sus manos hambrientas. 

Se desabrocha lentamente su camisa morada con motivos azules. Jamás había visto algo así de provocativo. 

Mmmm. 

Su pecho es amplio con algo de vello en el centro. 

Se desviste mirándome fijamente, inclinando su cabeza ligeramente hacia delante. Parece malvado. Oscuro y peligroso. Las escaleras y el ascensor están tan oscuros que los detalles desaparecen. Solo puedo ver sus ojos fulgurosos mirándome intensamente. Parecen totalmente negros, como unos ojos nacidos en otra galaxia. 

—¿Sabes qué? —Digo boqueando, presionando mis manos en la pared del ascensor. Cambio mi peso de un pie a otro. El suelo tiembla, responde a cada uno de nuestros movimientos. Su camisa cae al suelo. 

—Lo que siento por ti. 

Trago saliva temiendo que haya perdido mi capacidad de hablar. 

—Sé que piensas que me veo bien. —Digo apenas con un susurro, no logro mirarlo a los ojos. 

—Sí. 

—Me habías dicho que te sentías… atraído a mí. 

—Eso dije. —Responde. 

—Pero… es decir, también me aseguraste que no tenías sentimientos por mí y que…

—Linda. 

—¿Si? 

—Mírame. 

Levanto mi mirada a regañadientes. La fijo en su frente, su pelo, cualquier punto con tal de esquivar sus ojos o su pecho desnudo. Cualquier cosa por ocultar cuánto lo deseo, mejor dicho, cuanto lo necesito. Dios. De verdad lo necesito. 

¿Cuándo ocurrió todo esto? ¿Cuándo se volvió así de serio? 

No lo sé. 

Sucedió con el tiempo. 

Este hombre ha ido gradualmente conquistando mi corazón y mi mente, y hoy es él el que me hace suspirar. La persona en la que pienso al despertar y al quedarme dormida. No hay nadie más. Puedo sentirlo, ahora puedo sentirlo. Haría cualquier cosa por estar con él. De lo contrario, me arrepentiré por el resto de mis días, viviendo infelizmente, triste y desolada. 

—Mírame a los ojos. —Dice acercándose a mí, levanta su barbilla y presiona su pecho en el mío, que abrasa de caliente. Me clava con su mirada en la pared mientras me abraza musitando junto a mis labios: —Yo también te amo Linda. Te amo tanto. ¿Lo sabías, verdad? Seguro que te habías dado cuenta. 

Mi corazón salta. 

—¿Amarme? ¿Me amas? 

—Sí, así es. 

—Pero tú…

—Te he deseado desde que te vi en clase. Desde ese momento. —

Agrega. 

—¿Qué? —Una lluvia de emociones se desata dentro de mí. El pulso me late en las sienes. Las pupilas de Are son lo único que me mantiene de pie, haciéndome flotar. Nada de esto parece ser real. Siento que estoy viéndome a través un sueño ¿Está sucediendo de verdad? ¿Me… ama? ¿A mí? 

Temía que solo quisiera divertirse un poco. Que me considerara solamente como una chica joven y que eso le ponía. El hecho de que estuviese prohibido. Tal vez le atraía hacer algo incorrecto o quizás tenía ganas de experimentar, cansado de salir con mujeres de su edad. Quizás me encontró linda, sexi, con un pelo bonito y una sonrisa bonitos. 

Pero nunca pude imaginar… que él tuviese sentimientos idénticos a los míos. Que me amase como yo lo amo. Profusamente. Es así. Estoy perdidamente enamorada, aunque suene patético. Es verdad. Sobre esto es sobre lo que escriben los escritores y poetas, sobre esto componen canciones los músicos, es esto en lo que los actores se retratan… y me ha sucedido a mí. De golpe todas las canciones y películas románticas cobran

un nuevo significado. Todas tratan acerca de él. Él lo es todo. Cualquier detalle me recuerda a Are, cuando pasa alguien con un corte de pelo similar, cuando alguien dice algo sobre lo que nosotros solemos bromear. 

—Desde el momento en que nos conocimos, —sigue diciendo con sus labios en los míos,  —supe que tenías algo especial, hay algo en tus ojos, en tu sonrisa. Sentí que tenía que conocerte mejor, no podía quitarte los ojos de encima. 

—Hace casi un año de eso. 

—No puedo creer que sintieras lo mismo por mí. No tenía ni idea. 

—No, —digo moviendo mi cabeza de lado a lado. —Y yo no pensé que tú… ¿de verdad deseas esto? 

—Más que ninguna otra cosa. 

Sus ojos son honestos, es lo único que necesitaba. Mi cuerpo está encendido. Necesito a este hombre con cada uno de mis poros, lo deseo con cada trozo de mi alma y cada pulgada de mi piel anhela unirse a él. 

Me lanzo hacia él. Atrapándolo contra la pared comienzo a tirarle de los pantalones. 

—El botón, —jadea en mi oído. 

Lo arranco. Mis manos por sus pantalones húmedos. Tan caliente. Le bajo ágilmente los pantalones hasta los tobillos, usando mis pies. No puedo controlarme, él tampoco. Labios besando su cabello, las uñas arañando hombros y sus caderas rozando mis mejillas. Muerdo el resorte de sus calzoncillos, degustando el sabor a tela seca. Antes de bajárselos, me tomo un segundo: advierto una mancha oscura sobre su bulto y aspiro presionando mi nariz en ella. Inhalo el olor a sexo. 

Su aroma es maravilloso. 

Mi lengua explora el exterior de sus calzoncillos –la humedad, su forma-y él comienza a gemir. Sus manos en mi pelo, gime reclinándose hacia atrás y mirando el techo. Hacerlo gemir me excita más y más. Mi coño gotea sobre el suelo latiendo con lujuria. Está hirviendo y mis fluidos se escurren lentamente por el interior de mis muslos. Reconozco esta necesidad, la necesidad de él. La urgencia por sentir su erección abriéndose paso por mis labios. Presionando. Lo necesito. 

La escalera se ilumina, escuchamos voces a lo lejos. Vienen de abajo. 

—Joder, —murmura Are. 

—Eres tan sexi cuando maldices. 

—Quédate en silencio, —murmura. 

Me pongo de pie. Permanecemos inmóviles uno al lado del otro, nos abrazamos. Su cinturón tintinea en el suelo. Los segundos pasan dolorosamente lentos. Uno. Dos. Solo se escuchan nuestras respiraciones y los latidos de nuestros corazones. Bum bum, bum bum. Laten sincronizados. Are está una de dos: o muy asustado o muy cachondo. 

Se cierra una puerta metálica a lo lejos, el eco viaja por las paredes. 

Luego el silencio es total. La lámpara gira sutilmente. Puedo ver el picaporte de la puerta de los vecinos destellando sobre la madera marrón. El sonido del temporizador que controla la iluminación retumba en mi cabeza. 

Hace clic y la oscuridad nos envuelve otra vez. 

—¿En dónde nos habíamos quedado? —Are susurra en mi oído mordiéndome el lóbulo. —Por cierto, a mí también me pone cuando maldices. 

—Yo… —No me da tiempo a decir nada más pues sus labios se estrellan en los míos mientras introduce su lengua en mi boca. 

Jadeamos al unísono. Empujamos y gimoteamos y cuando coloca su muslo entre mis piernas, me apoyo en él. Los pelos me hacen cosquillas. 

Mis jugos se escurren copiosamente, calientes y pegajosos. Are acaricia mi cuerpo mordiendo delicadamente la sensible piel de mi nuca. 

—Quiero abrirme paso por tu interior. 

—¿Qué? 

—Penetrar tus entrañas. Estar dentro de ti. 

—Oh…

—¿Puedo? 

Todo gira vertiginosamente. Su mirada es el ancla que me sostiene en esta oscuridad. Esas dos perlas azules y misteriosas. Hermosas. 

—¿Me estás pidiendo permiso? 

—De hecho, no. —Sonríe hundiendo sus uñas en mis brazos para darme la vuelta, colocándome firmemente contra la pared. Está helada, pero no registro el frío porque el cuerpo de Are es cálido y lo presiona contra mi

espalda. Su erección frota mis glúteos, su respiración agitada resopla en mi cuello. 

Gimiendo, me pongo de puntillas para ofrecerle un mejor acceso. 

Empujo con mi frente la pared sucia del ascensor. Probablemente huele mal

–consecuencia del pésimo mantenimiento. Sólo percibo el aroma de Are, su esencia imponiéndose por todos los rincones del ascensor. Es un olor embriagador, dulce y terroso, con rastros de madera, vainilla y canela. 

Estruja mis nalgas besando mi dorso. Sus labios presionan mi piel, tiran, lamen, chupan, muerden. Un cosquilleo recorre mi cuerpo, como si circulase fuego por mis venas, poniéndome los pelos de punta. Me siento tan mojada ahí abajo, mi coño se contrae y late, quemando como ortigas. 

Suspiro presionando mi mejilla en la pared. 

—¡Tómame ahora mismo! 

—La paciencia es una virtud. 

—Por favor. Por favor. 

Me muerde y luego se aleja. Instantáneamente extraño su piel, un escozor gélido ataca cada uno de mis poros. Are es la fuente de mi calor, lo necesito. Mis uñas deben estar rasgando las paredes, rechinando por la superficie sólida. Está tan oscuro aquí dentro. 

—¿Dónde estás? —Digo para mis adentros. —¡Vuelve aquí! 

—Estoy junto a ti. Tranquila. 

—No puedo. 

—Estás tan hermosa cuando te retuerces. 

—Deja de… hablar. 

Se abalanza sobre mí riendo silenciosamente. Su erección me roza el trasero, está dura e inflamada. Estiro mi brazo para palparlo, su pene llena mi mano, sus venas pulsantes se crispan en mis dedos. Quiero metérmelo a la boca, lamer los costados y chupar su salado líquido pre-eyaculatorio. 

Pero no ahora, ya que mi coño está ardiendo con mil y un fuegos y sólo él puede apagarlos. Debería haberme poseído hace mucho tiempo, no entiendo por qué está tardando tanto. Estamos en un ascensor, hay una fiesta en el piso superior, podrían descubrirnos en cuestión de segundos. ¿Y si alguien solicita el ascensor? No podríamos hacer nada al respecto. Bueno, podríamos entrar en pánico y presionar el botón rojo de detener, pero

quedaríamos atrapados como animales de circo. Cualquiera podría vernos desde arriba. 

Necesitamos darnos prisa. 

Guío a Are, su glande suave tocando mi apertura. Cosquillea levemente, quema. Me retuerzo y gimoteo, no puedo parar. Jadeo con mis labios presionados en la pared, quizás hasta mi lengua, pues hay algo que sabe a metal. 

—Métemela, —murmullo. 

Are brama, retira mi mano y comienza a moverse. Lo siento en mi ingle. 

Se agita con más y más fuerza. Su estómago en mi espalda, su pecho en mis omóplatos. Aunque estoy muy mojada hay fricción, la ha habido durante un tiempo. No he tenido ganas en un buen tiempo, solo me apetecía hacerlo Are. Todo ha girado en torno a Are y esto se siente increíble. Saber que pronto estará dentro de mí, que podría penetrarme con con su siguiente embestida. Me pone cachonda no saber exactamente el momento en que sucederá. Solo siento una presión en mi ingle y…

—¡Oh! 

Me penetra. Mis pliegues se abren y su polla me colma, toda entera de una sola vez. Me conquista, adueñándose de mis pensamientos y sentimientos, de mi cuerpo. Es tan grande. Comienza a moverse. Un ritmo contundente. Gemimos simultáneamente. Su erección se crispa, como si fuera demasiado grande para mí. Late en mis entrañas. Me estremezco. Una ola de calor. El fuego crece y crece pero él no se contiene, lo necesito aún más. 

—Más fuerte… —le exijo. 

Gruñe. Coloca una mano en mi cintura mordiendo mi nuca y embiste con más vigor. El ascensor se sacude rechinando alarmantemente, pero no nos importa. Solo existe Are en este momento, sus manos, su respiración y su polla empalmada llenando cada partícula de mi alma. Cada rincón y grieta. Penetra mi conciencia y mi mente. Somos uno solo, finalmente unidos. 

Follamos ferozmente, puedo sentirlo, sus movimientos se intensifican, sus gemidos son más altos. Suda, es casi impaciente y está tan desesperado como yo. Pero también estamos haciendo el amor. De forma tersa y

hermosa, porque entre sus gruñidos él me besa, entre sus acometidas aspira el aroma de mi cabello y entre sus jadeos susurra secretos de amor en mis oídos. Mientras gimotea repite que me ama. Confiesa cuánto ha anhelado este momento, acaricia mi piel declarando su añoranza. Cada caricia es eléctrica y cada palabra besa mi corazón. 

—Sentirte. —Me embiste. —Es. —Embiste de nuevo. —Increíble. 

Todo se ilumina súbitamente, no tengo idea del porqué. La luz me ciega. 

Cierro los ojos y giro la cabeza. Gimo, pero ya no sé qué hacer conmigo. Se siente tan bien, tan vigoroso. Are está de pie detrás de mí chillando en mi oído y es lo único que puedo sentir. Escucho pasos y voces en la distancia. 

¿O es una carcajada? ¿Me lo estoy imaginando todo? Mmm, las manos de Are… en mi cabello… me tira de él. Luego se mueve hacia abajo, por mis espalda, sus uñas en mi piel, arañándome. Tiemblo, tirito. Los chirridos del ascensor se incrementan. 

Solo él y yo. Harmonía perfecta. 

Mi coño está caliente, quemándose. 

—Córrete adentro de mí, —gimo. 

—¿Ahora? 

—Sí. Quiero oírte. Sentirte…

—¿Correrme? 

—Sí. 

—Levanta la pierna. 

Obedezco subiendo mi pie al pasamanos plateado. Está frío y mi muslo arde un poco pero vale la pena, porque Are está gruñendo, azotándome y metiéndomela mucho más duro.  Taladra implacablemente en mis entrañas, chocando en mis paredes. Gime con cada embestida y yo respondo a sus embestidas. Estoy tan mojada que cada acometida desata un chapoteo. Y

está caliente. 

Dios, ¿podría entrar todavía más profundamente? 

Me empujo hacia atrás, presionándome contra él y gritando. Me tira del pelo y arqueo mi espalda, él ruge y de pronto soy yo la que está a cargo. 

¡Más rápido, más! Mi frente choca con el ascensor, raspa mi piel, oigo que alguien grita y el ascensor se sacude. Las sensaciones son indescriptibles, entonces el hormigueo en mi coño estalla desatando descargas por todo mi

cuerpo. Me abandono. ¿Dónde estamos? Ya no lo sé pero esto es tan salvaje. Un chirrido metálico llena mis oídos. El sudor desciende por mi cuerpo y gotea, en cualquier segundo Are liberará su carga dentro de mí…

—¿Qué demonios están haciendo? — Dice la voz de una mujer. 

—¿Es… Are? 

—¡Are! 

—Con Linda? 

—Vámonos de aquí, mejor tomemos las…

Tenemos público, creo. Are ruge en mi oído aferrándose a mi cuerpo y bombeándome con su leche. Las últimas embestidas antes del final. Cierro los ojos para absorber hasta la última gota de su semen, no puedo detenerme. Mi ranura se tensa y late en torno a su polla. Innumerables micro-vibraciones entornando sus lentas pulsaciones. 

—Oh, —gimotea con alegría, clavándome sus uñas en mis hombros. Me sostiene como si estuviéramos sobre arenas movedizas, su pecho es una llama encendida sobre mi espalda desnuda. Se desliza ligeramente hacia un lado, probablemente sea por el sudor. Huele a sexo y a vino, también a loción. 

Sin prisas bajo mi pierna del pasamanos, Are aún está dentro de mí, giro mi cabeza a la derecha para morder sus labios tibios y húmedos. Me ahogo en su respiración. Es tan delicioso. No quiero que se acabe. Desearía quedarme así para siempre. 

¿Lo sabe? ¿Me escuchó? Quizás nuestro público se haya marchado. 

Exceptuando nuestros pulsos acelerados y respiraciones agitadas todo parece sumido en un silencio absoluto. Un crujir grave y metálico surge del ascensor o el pasamos, que parece haberse aflojado. 

—Te amo, —suspira Are en mis labios. Sus palabras me hacen temblar. 

Nunca pensé que esas dos cortas palabras pudieran contener tanto significado, pero ahora son declaradas por la persona correcta y eso marca toda la diferencia del mundo. 

A través del vidrio creo ver una escalera vacía, sin embargo la luz está encendida, zumbando intensamente. Al mirar de soslayo todo parece borroso. Quizás las voces fueron un producto de mi imaginación, o quizás no. Sea lo que haya sido, ya no están ahí. Además, me da igual si me vieron

o no. ¿Por qué prestarles atención? Are y yo estamos juntos. Finalmente. Es lo único que importa. Mañana terminaré todo con mi marido… y veremos qué sucede. 

 Vanessa Salt

 OceanofPDF.com

Lugares prohibidos: La estación central

 OceanofPDF.com

—Deberíamos repetir. 

Son palabras que se dicen como parte de una rutina y yo las detesto. Se dicen solamente por educación, porque resultaría grosero omitirlas, en especial si la otra persona también se dio cuenta de que no fue la cita de tu vida. 

Sin embargo esta cita salió bastante bien. ¿Por qué, entonces, pronunció esas palabras? ¿Acaso lo dice en serio? Quizás él no sea como yo, tal vez no las usa como mentiras piadosas.  Tenemos que repetir esto otro día, estuvo tan divertido, deberíamos hacerlo de nuevo, deberíamos tomar un café algún día. Mentiras, todas son mentiras. Lo que uno quiere decir de verdad es: qué alivio, no necesitamos vernos de nuevo en por lo menos un año. Aunque quizás sea solo yo quien hace esas cosas, las consecuencias de ser una introvertida. 

La verdad es que quiero volver a ver a John mucho antes de en un año. 

De ser posible mañana, o al menos el fin de semana, el cual justo ahora parece tan lejano, una eternidad… Lunes, martes, miércoles, jueves, viernes. Cinco días. No podré aguantarme. 

Dios, esto es patético. 

—Por supuesto, —mascullo mirando el suelo, no me atrevo a mirarlo a los ojos. 

—¿Viktoria? 

—Mmm. 

—¿Acaso no estás de acuerdo? Parece que no. ¿Va algo mal? 

—No, nada. Estoy de acuerdo, hagámoslo de nuevo. Algún día. 

Un hombre voluminoso se abre paso junto a mí y una hilera de desconocidos se apresuran detrás de él. Deben ser unos diez, una mezcla inusual de gente. Me pongo tensa y doy un paso atrás, contengo mi respiración. Las personas en la estación central emiten los olores más peculiares y yo quisiera guardarme el aroma de John tanto tiempo como me sea posible. Lo olí cuando me abrazó. No sé como describirlo, almizclado, quizás, espeso y vasto al mismo tiempo. 

Maravilloso. 

Nuestras miradas se cruzan entre la hilera de personas. Los ojos terrosos y café de John posándose en mis ojos grises. Él sonríe, lo sé aún sin

alcanzar a ver su boca, pues sus ojos se comban como medias lunas. 

Mi pulso se acelera. Necesito tocarlo de nuevo, envolverlo en mis brazos. Lo más probable es que no nos veamos mañana y ni siquiera el siguiente fin de semana. Él vive en otra ciudad, Linköping. Tampoco queda al otro lado del planeta, ni siquiera al otro lado del país, pero está lo suficientemente lejos. Suficientemente lejos como para que no nos veamos hasta que él tenga otros motivos para venir a la ciudad. A ambos nos gusta pintar, nos conocimos en una clase de arte, un curso sobre acuarelas. La clase tenía lugar cada tercera semana. Se terminó hace un mes, pero aún nos vemos cuando él viene a Estocolmo. 

Pasar un rato. Como amigos. 

Pero yo quiero algo más. 

¿Por qué soy tan cobarde? ¿Por qué no puedo preguntarle si él siente algo por mí? 

Porque hay alguien más en su vida, Viktoria. Lo sabes muy bien. 

Ella no lo ama como yo. 

¿Cómo puedes saberlo? Ni siquiera la has conocido en persona. 

Es como si ella no existiera. ¿Y si se separaran? 

Poco probable. Te estás dando esperanzas falsas. John nunca dejaría a Klara por ti. ¡Tienen una hija! 

Eso no quiere decir nada. 

Encuentra a alguien soltero. Alguien que viva en Estocolmo y quiera…

—¿De qué estás hablando? 

Pego un salto. Los desconocidos se han esfumado, John está frente a mí. 

Justo frente a mí, muy cerca esta vez, nada podría interponerse entre nosotros. Mi piernas se sienten pesadas, el suelo se mece bajo mis botas. 

Necesito desviar mi mirada. Es necesario. Pero no puedo. Él huele a bosque, a tela y pintura. Su barba es casi desaliñada, como si no se hubiese rasurado en varios días. Sus cejas son disparejas, algunos pelillos negros se han instalado en el espacio entre sus ojos. Sus mejillas se ven rasgadas por las líneas de su sonrisa. No me había dado cuenta, pero está bastante bronceado. Quisiera comparar el tono de nuestra piel, ver nuestros uno al lado del otro en un espejo o nuestras manos entrelazadas. ¿Cómo se sentirá besar esos labios delgados y amplios que tienen la forma de una tenue

sonrisa? No me sorprendería si colapsara súbitamente. Podría caerme redonda traicionada por mis piernas que  casi tiemblan. Siento calor, siento frío, como anticipando el naufragio de mis nervios. 

—¿Y bien? —Agrega. —¿Te gusta lo que estás viendo? 

Trago saliva. 

—Si me… ¿Qué estoy viendo? 

—Pareces un poco desfasada. —Se ríe, un risa sexi y silbante que hace que sus dientes destellen. —¿Alguno de los que pasaron te han empujado, o algo por el estilo? 

—No… para nada. —Enderezo mi espalda, me esfuerzo por sonreír cruzando los brazos sobre el pecho para protegerme. Encajo mis uñas en las mangas de mi suéter y doy unos pasos hacia atrás. Me puse mi suéter favorito, uno muy caro que compré en Portugal y que tiene un diseño azul. 

Quería estar guapa para la visita de John. Un hombre que tiene a otra persona. Es verdad, soy patética. 

Habitualmente no me comporto de esta manera. De verdad. No tengo idea de qué me pasa en este momento. Vaya, tardé dos horas en arreglarme… eso seguro que es un mal agüero. Cuando salgo con Leo, Anna o Rickard o alguno de mis otros amigos, incluso con mis padres, me pongo rápidamente una camisa y salgo de casa. Nunca me tomo el tiempo para cepillarme el pelo o maquillarme. No reviso mis dientes. Un chicle y con eso basta. ¿Además, quién necesita que los calcetines hagan juego? 

¿Quién necesita oler bien y ponerse lentillas en lugar de gafas? 

Hoy hasta me pinté las uñas con un esmalte que compré en Kicks. Me cepillé los dientes, hasta me pasé el hilo dental para dejar mi aliento fresco. 

Mi pelo brilla, parece ligeramente untuoso, pero es por los productos que utilicé y no porque esté grasoso. Si mis amigos me vieran seguro que no me reconocerían. 

John solo conoce este lado mío. Una semana antes de que la clase comenzara nos pasaron los nombres de los participantes. Yo los busqué en Facebook. A todos. Y encontré a John. Advertí lo atractivo que era y lo casado que estaba. A juzgar por sus publicaciones daba la impresión de ser un hombre gentil. Decir que me derritió el corazón sería decirlo de forma muy suave. Y para lo bueno y para lo malo, resultó ser igual de encantador

en la vida real: me abre la puerta, paga el café, me hace cumplidos y me sonríe. También me presta algunas de sus cosas, me regala otras y me enseña técnicas de pintura que quiere que yo pruebe. 

Cuando está absortó en sus pensamientos se rasca la mejilla y parpadea despistadamente. Además siempre sale con bastante tiempo si tiene algún compromiso, pasea su mirada un poco y luego le echa un vistazo a su muñeca adornada por uno de sus relojes costosos. Creo que tiene una adicción. Por lo que he entendido tiene unos veinte y cada uno de ellos cuesta mucho más que el collar que hace años me regaló mi abuela. Rolex, Seiko y Tag Heuer. No entiendo su afición, pero me encanta. Me fascina la pasión que se enciende en sus ojos cuando habla de ellos. 

Mi pecho quema. El amor no correspondido lastima. A veces deseo que no nos hubiéramos conocido, y sin embargo es lo mejor que me ha sucedido en mucho tiempo. ¿Cómo ignorar algo así? Pero, ¿cómo seguir viviendo con este dolor, con la certeza de que al volver a casa lo recibirán los brazos de otra persona? Su esposa, su mujer, su vida. Yo no soy esa mujer y mi único rol es el de una espectadora conformándose con algunas citas ocasionales, donde sonreímos y nos carcajeamos tomando el café. Además nos divertimos criticando a los ex-compañeros de la clase y charlamos sobre colores y artistas. Asentimos y reconocemos que nos entendemos el uno al otro. Nos quejamos de que nadie más tiene ganas de hablar de arte con nosotros. Declaramos que estamos solos, pero nos tenemos el uno al otro. 

Pero entonces, ¿por qué no está conmigo? 

¿Por qué sigue con ella? 

Porque no conoces sus sentimientos. 

Un sobresalto recorre mi cuerpo. Las manos cálidas de John se posan suavemente en mis hombros, me sacude gentilmente. 

—¿Estás bien, Vicki? 

Oh, me encanta cuando me llama Vicki. 

—¿Estás pensando demasiado en tus pinturas? Todo va a salir bien, ya lo verás. 

—Sí… seguro. —Asiento lentamente. —Me es difícil no pensar en eso. 

Vuelvo a percatarme del entorno que nos rodea. Los ruidos públicos, los señalamientos, los hombros de los transeúntes frotándose unos con otros. 

Algunas madres llamando a sus hijos, los mendigos pidiendo dinero, los trabajadores que viajan diariamente a la ciudad y las chicas adolescentes con sus bolsos pesados. Dos mujeres se están besando apasionadamente contra un muro. Algunos ciudadanos de edad avanzada se desplazan a través de la escalera mecánica y un manifestante agita un letrero sobre su cabeza. Una infinidad de sonidos individuales tejiéndose en un zumbido uniforme, la banda sonora de la ciudad. John y yo estamos de pie en medio del tumulto, justo bajo la apertura circular en el centro de la estación central, el lugar donde también comenzó esta cita. La última vez nos despedimos en el piso superior, fue atroz y estamos por hacerlo de nuevo. 

Tienes que ser valiente, Viktoria. Necesitas decirle algo. 

—¿Entonces cuándo nos veremos de nuevo?  —Digo zapateando contra el suelo sucio y mirándolo a través de mi flequillo. 

John me mira antes de responder. Sonríe gentilmente. 

—Me da gusto que me lo preguntes… pero primero necesito mirar mi agenda. 

—Sí, claro. 

Bueno, ¿y va a hacerlo? Tampoco la busca, ni en papel ni en su teléfono. 

Se queda ahí parado. Mira a su alrededor y luego me mira a mí. ¿Acaso no tenía prisa? Sí, dijo algo acerca de un tren que saldría a las y veinte, lo que es dentro de apenas unos minutos. Seguramente el siguiente no pasará hasta dentro de un buen rato. Es Linköping, no Viksjö. 

¡Tengo que decir algo! 

El pánico me ataca, me sofoca, respirar se me hace difícil. Solo con pensarlo… a él  y a Klara, y…

—¿Por cierto? —Se muerde el labio ojeando la escalera mecánica. Se rasca la mejilla. 

Pues vete, ¡anda! Vete si tienes que hacerlo. No necesitas alagar esto. 

—¿Si? —Pregunto, tal vez con un entusiasmo excesivo en el cual él no parece reparar. 

—Me voy a separar de mi mujer. 

Me llevo una mano a mi vientre, siento como si me apuñalaran en el estómago. Me ruborizo, una ráfaga de luz pasa por delante de mis ojos. 

Comienzo a ver doble y justo antes de que mi garganta se contraiga y me impida respirar, alcanzo a pensar que las dos caras de John parecen sorprendidas. 

—¿Qué? —Farfullo. 

—¡Ups! —Exclama al atraparme. ¿Atraparme? ¿Me estaba cayendo? 

—¡Cuidado! 

—¿Cómo…? 

—Acabas de caerte. 

Me mira fijamente. Las personas que pasan a nuestro alrededor murmullan y sisean. Esos sonidos también se entretejen con el zumbido de la banda sonora. Solo logro ver dos ojos marrones y brillantes. El resto es simplemente un resplandor. El techo está alumbrado por lámparas que forman un halo en torno a la espesa cabellera de John, que parece más oscura bajo esta luz. Sus brazos sostienen mi espalda con firmeza. Cálidos y estables. Me siento segura. Me agarró y aquí estoy, completamente bajo su control, sin experimentar la más remota preocupación. Usualmente me disgustan los ejercicios de confianza pero en John confío plenamente. 

—Te vas a divorciar, —no sé por qué lo digo, las palabras parecen pronunciarse a sí mismas. Necesitaba decirlo. A lo mejor pronunciar esas palabras es un acto terapéutico para sentir su realidad. Aún así no parece verdad. Es como si estuviera en un sueño surrealista que jamás va a cumplirse. 

¿Por qué me lo ha dicho? 

O una pregunta incluso mejor: ¿Por qué van a separarse? ¿Por mí? 

No seas ingenua. ¿Por qué  ibas a ser tú el motivo de su separación? 

—Sí, —dice susurrando. Un ángel oscuro bañado en luz. Todo a nuestro alrededor se desvanece. La banda sonora, los olores, la multitud, que si antes era ya insignificante ahora lo es aún más. 

—¿Cuándo? ¿Cómo? 

—Pareces sorprendida, —comenta. 

—Pensé que erais felices. 

—¿Eso pensaste? 

Parpadeo unas cuantas veces cegada por la luz. 

—Pero ni siquiera hablo de ella, —dice, —al menos no contigo. 

Mi corazón late acelerado retumbando en mis oídos; seguro que John puede escucharlo. Bum bum, bum bum. Todo se siente tan cálido e inmóvil, solo soy capaz de escuchar nuestra respiración. Él huele tan bien que podría desmayarme. No sé qué hacer conmigo misma porque esto es tan maravilloso y tan demoledor, y además un cosquilleo ha comenzado a recorrerme los muslos. 

Al menos no contigo. 

¿Por qué ha dicho eso? ¿Acaso yo le gusto, después de todo? ¿Qué otra razón puede haber para que evite hablar de ella conmigo? A lo mejor no quería lastimarme. Tal vez se dio cuenta de que yo sentía algo por él desde la primera clase. 

Sí, debe haber intuido que estaba colada por él. Seguro que me miró con los ojos con los que se mira a una cría de conejo y al sentir lástima por mí decidió no hablar de Klara, rehuir el tema en mi presencia porque le provocaría cierta culpa. Así evitaría que la clase resultara incómoda y nos podríamos hacer amigos. 

—Nunca hablas de ella. 

Me estoy comportando como un loro. Dios, ¿por qué no puedo decir algo distinto? ¿Por qué estoy repitiendo sus palabras? Seguro que debe estar pensando que no soy muy lista. Más bien tonta. Esto es asquerosamente patético. 

—No, —responde firmemente. 

—¿Por qué? —Mi voz parece brotar por detrás de mi respiración. Aún estoy sostenida por sus brazos. Me siento segura, aunque vulnerable y débil. 

Podría herirme con unas cuantas palabras, incluso un tono o ciertos gestos bien elegidos que serían suficientes para lastimarme. Aún así dejo todo en sus manos, lista para ser herida una vez más. 

He amado antes y no salió bien. 

¿Me atrevería? ¿Podría hacerlo de nuevo? Siento que un romance a distancia es lo único que podría manejar. A lo mejor no estoy hecha para algo más exigente. ¿Y si está mintiendo? ¿Y si no ha roto con Klara? A lo mejor solo quiere divertirse y entonces decidió…

Es John. Tú lo conoces. Él no haría algo así. 

No puedes estar segura. Él ha dicho que…

—Ya no nos llevábamos muy bien. 

—Pero tenéis una hija juntos. 

—Todo saldrá bien, Rosie es fuerte. 

—Entonces…

—¿Si? —Dice como conteniendo su respiración. ¿Acaso está respirando? 

—¿Por qué decidiste decírmelo, justo ahora mismo… cuando estás a punto de marcharte? 

—No estoy seguro… pensé que querrías saberlo. 

Estudio sus labios. Parecen suaves. Al verlo descubro que él también me mira. ¿Es mi imaginación o está recorriendo mi boca con sus ojos? 

—¿Te he dado la impresión de que me gustaría saberlo? —Pregunto murmurando. 

—Quizás. —Su mirada sigue fija en mis labios, observando cómo le doy forma a mis palabras y mis respiros. —A lo mejor solo tenía cierta esperanza. 

—¿De? 

—De que tú tuvieras… —Se calla. 

—¿Sentimientos? 

Asiente. 

—¿Por ti? 

Su mirada lo revela todo. Un sí. 

—Los tengo. 

Sus pupilas se dilatan en sus ojos cálidos. Su expresión se transforma, como si hubiese presionado un botón al confirmar su esperanza. Su cara que parece impasible, al instante siguiente está sonriendo. Una sonrisa de oreja a oreja, extendiéndose por su sien, su frente y sus mejillas. Su piel se aviva, pasa de un tinte grisáceo a café dorado, se forman algunas líneas en su barbilla y sus cejas se elevan. Sus dulces brazos me atraen hacia él, apenas nos separa nuestro aliento, nuestros labios a unos centímetros de distancia. 

No me atrevo a moverme, apenas puedo pensar. Me concentro en su mirada profunda y desciendo por  ella. Él tiene el control, él está a cargo. 

Sus ojos dicen, ¿puedo? 

No hay nada que desee con más fuerza. 

¿Estás segura? 

Solo bésame. 

Entonces destruimos el espacio que nos separa, sus labios cálidos posándose en los míos. Rozan mi alma ligeros como un susurro. Nos quedamos así por un momento. Perfectamente quietos. Él me envuelve con sus brazos, confortándome, nuestras bocas presionadas. Aunque apenas es un besito, como los que te da un pariente francés lejano o el niño que te gustaba en la guardería. 

Ni siquiera me había cuenta. Tenemos buena química conversando y siendo amigos, pero el amor es algo distinto. A lo mejor el primer beso no es nada especial. A lo mejor el sexo resulta embarazoso, incluso podría resultar ser que sea un amante terrible. ¿Y si besa torpemente y por eso solo ha posado levemente sus labios en los míos? Quizá sea eso. Y, ¿qué quiere decir algo así? A lo mejor está devastado por la separación y ahora, desesperado, busca usarme como su relación de rebote para sentir algo de confort. Acaba de salir de una relación larguísima. ¿La decisión fue suya? 

Justo en ese instante rompe nuestro abrazo. Me ayuda a ponerme de pie resollando junto a mi boca. Su aire caliente se interna en mi cuerpo, su aliento despide un olor a bollos de canela, café y madera. Coloca su mano en mi nuca devorándome con sus ojos. Y ataca. Lleva sus labios abiertos a los míos. Salvaje, desesperado, áspero. Me invade con fuerza. Mi cuerpo tiembla y se tensa, más dispuesto que nunca antes. Conquista mi boca y yo me tallo contra él apretando mi coño en su muslo. Él jadea. Es un enramado de lenguas, alimentado por un deseo ardiente que viaja por la humedad de nuestras bocas. Su sabor es a café y saliva, la punta de su lengua se arremolina en torno a la mía. Él da las órdenes, el control es suyo y es encantador. 

Besa bien. No, es incluso mejor que bien. 

Oh, es mágico. 

—…en serio creo que esto es una vulgaridad. 

—… para eso se inventaron los hoteles. 

—… mira a esos adultos comportándose como adolescentes. 

Escucho voces de fondo sin saber bien de dónde provienen. Tiro ligeramente de su pelo llenando mi mano con sus rizos, jadeo contra su lengua y me estrecho en su pecho. Hay olas de lujuria navegando por mi cuerpo, un calor tan potente que me hace gemir. Él se frota contra mí y yo correspondo, toda esta ropa interponiéndose entre nosotros. Se frota con intensidad, acalorado y vigoroso. Tiro de la hebilla de su cinturón de piel. 

—Aquí no, —murmulla contra mi barbilla irritada por los besos. 

—¿Entonces, dónde? 

Miramos alrededor, aún envueltos el uno en el otro. Es un lugar concurrido y aún así no logro escuchar lo que dicen las demás personas. Es una mancha de bolsas, brazos y bocas mascando chicles. Me siento como si estuviese sentada en un tren observando un panorama flotante. Seguimos de pie, mi corazón retumbando en mis oídos. Pulsaciones cálidas y pesadas. 

Las siento en mi entrepierna. Mis bragas están húmedas, no puedo resistirme y aprieto mis muslos sofocando mis gimoteos. 

John atrapa mi mirada errante. 

—Ven aquí, —dice agarrándome de la muñeca, guiándome con determinación hacia algún lugar. 

—¿A dónde vamos? —Alcanzo a decir. 

Subimos apresuradamente por las escaleras mecánicas. A lo lejos veo las letras blancas que forman las palabras McDonald’s, O’Leary’s y Sala de Espera SJ. Estamos en la estación central. No hay un solo espacio privado, 

¿o sí? Bancas de madera, pisos trapeados y techos altos. Personas desperdigadas recargándose en su equipaje o mirando sus teléfonos. Esta planta está ligeramente menos concurrida. La hora pico no ha empezado, apenas son las tres o algo así. 

John no responde a mi pregunta, solo actúa para llevarme a uno de los lados de la estación. Me atrae hacia él cuando nos colocamos detrás de una columna. Veo un café cerrado, las luces están apagadas y no tiene puertas. 

Ese rincón nos resguarda de quienes pasan cerca, pero no de los transeúntes que están más lejos. Damos unos cuantos pasos hacia el café oscuro y encontramos varias mesas y sillas apiladas para cerrar el paso. Una lona de plástico cubre la mayor parte del espacio abierto. 

Cerrado por renovación. Reapertura el 16 de Junio. 

—Nunca hay nadie aquí, —susurra John. En cuanto estamos detrás de la lona él pasea sus manos más allá de mi cintura. 

—Pero. Espera. —Sacudo mi cabeza tratando de pensar con claridad. 

El piso se siente como acolchado bajo las suelas de mis zapatos, debe ser todo ese aserrín. El aire es polvoriento. Las lámparas brillan afuera del café y su luz forma un halo en la lona de plástico, me parece hermoso, pero los pasos y el cuchicheo de las personas me recuerdan que la realidad sigue del otro lado. 

El plástico es delgado, casi transparente en algunas secciones, pero al observar las siluetas de las personas que pasan por ahí siento que no parecen advertir nuestra presencia. Van ocupadas con sus cosas, apresurándose hacia alguna junta en su oficina o al entrenamiento de fútbol. 

Nadie le presta atención a dos sombras en un café oscuro. 

—¿Hay algo mal? 

Miro a John. Acaricio sus rizos sedosos mirándolo profundamente. 

—¿Estás seguro de que quieres hacer esto o solo… estás triste porque tu relación ha terminado? 

—¿Triste? —Dice acariciando mi mejilla con el revés de su mano. 

—Pues sí, sería lo más natural, ¿no? 

—Esta es la razón por la que le pedí el divorcio. 

—¿Por qué? 

—Porque quiero estar a tu lado. 

Mis oídos no logran alcanzar sus palabras, todo se vuelve más lento. 

—¿Conmigo? 

—Sí, contigo. 

—Pero, ¿y si yo no sintiera lo mismo? ¿Lo has sabido todo este tiempo? 

Pasea su rostro por el mío, luego roza mi barbilla con su nariz y la besa suavemente. 

—Mis sentimientos por ti eran tan fuertes que intuí que, —su boca se aproxima, —debían, —respira en mis labios, —ser correspondidos. 

—Tú… tenías razón. 

—De cualquier manera, fuera de lo que yo siento por ti y lo que añoraba que tú sintieras por mí…

—¿Sí? 

—Era el momento de tomar caminos separados. 

John pasa su lengua por mi labio inferior, y entonces ya no puedo resistirme. No puedo, ni quiero interrumpir este momento. Estamos en medio de la estación central y a menos que las alarmas se activen, o un tsunami nos trague con sus aguas o que un guardia nos eche, vamos a tener sexo aquí y ahora. No es correcto. De verdad que no lo es y tal vez hasta exista una ley que lo penalice. Pero ya nada puede detenerme. 

La lengua de John separa mis labios, la punta encuentra mis dientes. La saca y la introduce, provocándome. Siento su aliento caliente cuando estruja mi pecho. Mi boca hormiguea. Esto es tan erótico. Siento un picor en mis pezones, se endurecen. Su tacto es como el agua al atravesar un desierto. Lo necesito, lo ansío. Quiero que chupe mis senos, quiero escucharlo gemir. 

Sentir sus dedos fuertes entre mis piernas. 

Me doy la vuelta y empujo a John contra el muro. Estrecho mi cuerpo en el suyo y penetro su boca con mi lengua. Está húmeda y eso me pone. 

Tentación. Mis ingles hierven y no puedo esperar, quiero que follemos ahora mismo. Lo guío acelerando las cosas. Pongo su mano en mi muslo y restriego mis caderas contra él. Él capta la insinuación. Se agacha gruñendo para sacarme los zapatos y luego bajarme los pantalones. Tira bruscamente de ellos sin desabrocharlos (¡menos mal que me puse los de tela elástica!) y cuando me los quita los tira hacia un lado. Al incorporarse pasea un dedo por mi coño. Está frío y me hace cosquillas. Me retuerzo. 

—Estás tan mojada, —susurra junto a mi boca entreabierta, al menos eso creo que está diciendo, es difícil escuchar cuando mis oídos retumban de esta manera. Se aleja un par de centímetros. 

—Sí, —digo lamiendo la punta de su lengua. —¿Estás duro? 

—Dímelo tú, Vicki. 

Obedezco. Paso mi mano por la parte delantera de sus vaqueros. Mis yemas palpan la rugosidad de la tela. Áspero y duro. Doy con algo tenso. 

Acaricio ese bulto con mi pulgar y John bufa en mi mentón, sus labios abiertos. 

—¿No está todo muy ajustado ahí adentro? —Pregunto inocentemente, ladeando mi cabeza y lamiéndome los labios. 

—Demasiado apretado. 

—¿Tienes ganas de que… te libere? 

—Oh. —Asiente paseando su mirada por mi cuerpo. Se detiene en mis pechos. Están escondijos bajo capas de ropa, pero no parece importarle. 

Siento sus ganas de mí. Sus pupilas son enormes, rebosando con una oscuridad profunda y turbulenta. Una oscuridad que podría tragarse y sepultar todo, una oscuridad en la cual perderse. Parece peligroso. 

Peligrosamente atractivo, peligrosamente cachondo. Jadea con hombros caídos y ojos sumergidos. Desafiante. Se ha reclinado ligeramente como en preparación para lo que está por suceder. 

Abro su cinturón lentamente. Saco la clavija del cuero. Se lleva un dedo a la boca –precisamente el dedo que estaba entre mis piernas- y lo lame muy lentamente, encajando su mirada en la mía. 

—Mmm, —gime, —sabes… deliciosa. 

Empiezo a bajarle sus pantalones azul marino. El bulto detrás de sus calzoncillos forcejea, debatiéndose como si estuviera asfixiándose. Su erección es grande y se crispa. Tensa la tela. Ruega por ser tocado. Pero primero necesito bajarle los vaqueros, no quiero que se interpongan. La tela es gruesa y sus muslos la han calentado. Tiro de las perneras de sus pantalones. Su erección presiona mi frente, se mueve al otro lado dando un tirón. Y se queda ahí. Su polla parece una piedra dura arqueándose hacia arriba. Es como si quisiera escaparse a través del resorte, a punto de explotar. Le quito los zapatos, sus pies son vastos y toscos. 

—Date prisa, —dice girándose hacia un costado. 

Mordisqueo su pantorrilla, estoy preparada para morderlo de abajo a arriba, pero él me agarra del pelo y me tira hacia él. Tira hasta que nuestras caras quedan alineadas. Mi cuero cabelludo punza, pero no me duele. 

—Hola, Viktoria, —murmulla. 

—Oh, hola, John. 

—¿Qué haces aquí? ¿Desnuda? 

—Solo esperando a que me poseas. 

—Date la vuelta. 

Obedezco. 

Me arranca las bragas inhalando profundamente. 

—No solo sabes bien, tu olor es también delicioso. 

—Por favor. 

—¿Por favor, qué? —Acaricia mi trasero, su mano recorriendo mi piel desnuda. Es como si estuviera encendida en flamas. Tan caliente. Mi cuerpo entero tiene sed de su tacto, lo ansía. Las olas de electricidad desatadas por sus caricias me atraviesan entera, un millón de cosquilleos. Deseo puro. 

—Deja de hablar y hazlo, —digo sin titubeos. 

—¿Hacer qué? —Su voz suena tan sucia. —No entiendo lo que quieres, Viktoria. 

—Quiero que me la metas. 

—¿Ah, sí? —Dice paseando su erección por mis nalgas. —¿Por qué no me lo habías dicho? 

Sus manos firmes atrapan mis tetas. Las estrujan, las estiran, las tientan. 

Las sacudidas de placer viajan de mis pezones a mi coño, desatando pequeñas descargas. Me retuerzo, chillo y empujo mi espalda hacia John. 

Froto mi culo en su polla tiesa que sigue presa en sus calzoncillos. Empujo. 

Él reacciona y gruñendo me da la vuelta para lamer me los pechos. 

—¡Oh! —Exclamo echando mi cabeza hacia atrás. El techo es gris y estéril, las luces están apagadas. Escucho pasos y voces a lo lejos. Un taladro eléctrico. Martilleos. Están cerca, quizás del otro lado del café. 

John mordisquea y lame. Humedad. Su saliva, goteando de sus labios y mi pezón, se escurre hasta mi vientre. Abre su boca aún más para devorarlo todo. Con su mano aprieta mi otro pecho, su garganta hace un ruido gorgoteante. Sus dientes arañan mi piel, pero eso no importa porque las sensaciones son indescriptibles; esto es tan atrevido que yo solo quiero gritar, gemir y chillar. Me muerdo un labio para ahogar mis gemidos. Cierro los ojos, mis manos se crispan en los hombros de John. Aprietan, sueltan, aprietan, sueltan, rasguñando su piel cálida. 

Voy a morir si no me folla en este instante. 

Se aleja para tomar una bocanada de aire, su barbilla se siente húmeda y mi busto se ha ruborizado. La punta de su nariz está mojada. Lo miro fijamente. La luz tenue lo hace lucir hermoso. Sus rizos, su postura, su mirada. Su respiración agita sus pectorales. John se ha vuelto una silueta oscura en el trasfondo de la luz exterior. 

Ningún transeúnte repara en nosotros. Nos verían si supieran que estamos aquí, si prestaran atención, pero solo pasan por delante apresuradamente, sin interesarse por el oscuro café. A lo lejos se escucha un teléfono sonando, alguien grita el nombre de Sara. Un perro ladra. Los niños se alborotan cuando llega su tren. 

Los ojos de John lucen más oscuros de lo habitual ocultándose entre las sombras. Aun así veo las brasas en su iris. Intento concentrarme en ellas para olvidarme de todo lo demás, ignorar que lo que estamos haciendo está mal, es estúpido y que podrían atraparnos. Un fuego incontenible surge en la boca de mi estómago extendiéndose por mi cuerpo. Ondea por mis caderas, mis muslos y mis glúteos, creando la humedad para recibir la erección que está detrás de esos calzoncillos. 

—¿Lista? —John sisea sin quitarme los ojos de encima. 

Me inclino hacia él para lamer su mentón y absorber su humedad. Luego sonrío, arqueo mis cejas y tomo el dobladillo de sus calzoncillos. 

Jadea. 

Me agacho y usando mi boca tiro lentamente de sus calzoncillos hacia abajo. John se mueve, pongo una mano en su muslo y la otra en la pared para apoyarme. Su calzoncillos huelen a sexo, el líquido preseminal los ha humedecido. Al sacárselos me pongo de pie, pasándome la lengua por los labios. Acaricio el suave glande de John con mi pulgar. Él lanza sus caderas contra mi mano. Su erección se crispa. Está listo, su piel está tensa, las venas son tangibles, definidas como cuerdas. Mis dedos apenas pueden rodear su polla y siento cómo la sangre corre por dentro. 

Sigo sus movimientos tirando vigorosamente de su prepucio hacia atrás y adelante. John gruñe, de la mano me lleva a una mesa redonda y negra, me levanta agarrándome las nalgas. Siento que me caigo pero alcanzo a sostenerme del borde rasgado de una mesa. Sus patas de metal rechinan al deslizarse sobre el suelo, su superficie de plástico cruje y las sillas -apiladas sobre su polvorienta superficie- comienzan a temblar. Advierto un montón de aserrín bajo mis pies. Pero todo eso, ahora mismo, me da igual. 

El fuego entre mis piernas está ardiendo. Pulsa y hormiguea. Mis labios están muriéndose de hambre, mis jugos se escurren por mis muslos. ¿Y si se

da cuenta? No puedo ver qué hace, si me está mirando y estudiándome. ¿Le gusta lo que ve? Me siento expuesta porque mi culo está al aire libre. 

Más que nada estoy esperando ver que hará John. No tengo idea si alguien puede vernos, escucharnos o percatarse de lo que hacemos. Noto cómo una luz opaca ilumina la lona de plástico, a lo mejor es una de las linternas utilizadas por los obreros de la construcción. Los ruidos sordos de un martilleo brotan de la misma dirección, pero si yo no puedo verlos, seguramente ellos tampoco pueden verme. 

Una caricia gentil recorre mi trasero. Me hace cosquillas. Los dedos se tensan para crear espacio, tocándome entre las piernas. Se deslizan por mis pliegues. Mi apertura parece seca, pero en cuanto él empuja sus dedos descubro que está empapada. Añade un dedo más, me presiono para dejarme guiar por sus movimientos. Gimoteo. Encajo mis uñas en el borde de la mesa. Huele a madera y polvo, todo está tan sucio. Aún así no puedo esperar más. Lo necesito. ¡Ahora mismo! 

Cuando saca sus dedos se escucha un ruido húmedo. Siento algo distinto entre mis nalgas. Algo caliente y grande; suave, pero duro por dentro. Lo guío hacia mi hendidura. Abro mis muslos arqueando la espalda. La primera embestida es precavida y cautelosa, como si temiera lastimarme. La segunda es más fuerte y mis pliegues se envuelven en torno a su glande. Él empuja. Una, dos, tres veces. Está dentro de mí. 

El fuego me tiene en sus garras, se extiende fluyendo y explotando mientras yo gimo sobre la superficie de la mesa. ¡Qué placer! John me toma con embestidas lentas sosteniendo mis caderas con sus manos. Quema y arde. Estamos conectados. Finalmente. Lo siento dentro de mí. Su pulso, su poder y su calor. El deseo corre por mis venas y necesito a John, más duro, más fuerte. Se siente tan bien. Me había olvidado de cómo se sentía follar. 

Las sensaciones me parecen nuevas y extrañas. Es porque es con él. Una persona a la que amo y he amado por un tiempo. Nuestra carne y nuestras almas uniéndose. Nuestros espíritus están haciendo el amor apasionadamente, nuestros cuerpos embistiendo. John está montándome. 

El sonido del taladro se intensifica. ¿Está… acercándose? No puedo escuchar con claridad porque la mesa rechina. ¿Rechina? Eso no puede ser una buena señal. Alguien podría escucharnos. ¿Quién? No. Lo. Sé. Solo. 

Nosotros. Estamos… Aquí. Mis pensamientos están enredados. Una mano busca mi pecho arañándome la piel. Con un bramido me tira del pelo, todo está tan caliente, pero mis pies están fríos y me resbalo más y más. Segundo a segundo todo se vuelve más brutal, como si un tubo metálico envuelto en satín estuviera penetrándome. Las ondulaciones se precipitan por todo mi cuerpo. 

Colapso hacia delante. La mesa se resbala un poco y las sillas que están apiladas sobre ella chocan entre sí, traqueteando. Mis manos son lo primero en llegar el suelo, después mi cabeza y el resto de mi cuerpo. Es un buen aterrizaje, no me he lastimado, aunque estoy cubierta de serrín y polvo. Las sillas, una por una, comienzan a caer. Nos metemos rápidamente bajo la mesa. Desnudos, pegajosos y con las rodillas raspadas. 

John me mira con hambre. Sus ojos son oscuros como la noche. Hay poca luz debajo de la mesa y es imposible ver el blanco de sus ojos. 

Algunos jirones de plástico cuelgan de la mesa detrás de él. El traqueteo…

¿Pudo escucharlo alguien? El aire se ha llenado con el estrépito del metal, el eco desvaneciéndose lentamente. Mis oídos zumban y paladeo un sabor a sangre. A lo mejor me mordí la lengua. 

Su erección sigue dura encorvándose hacia arriba. John la mira y se sonríe. Su cuerpo es cautivante. Sus clavículas y pectorales están bien definidos. No tenía idea de que hiciese ejercicio. Sé que le gusta cortar madera y levantar troncos, un pasatiempo ligeramente curioso. Al parecer, no es inusual en Linköping. Sus brazos son fuertes, firmes, y en este momento tiene un tono más oscuro. Su piel bronceada luce gris debido al polvo y el serrín. 

Gateo hacia él atravesando la polvareda, estornudo y me quito el polvo de los ojos. Choco contra los labios suaves de John, me besa introduciendo su lengua. Besos tan intensos que queman. Me aferro a su dorso, mis uñas arañando sus omóplatos y mis piernas envolviéndose alrededor de su cintura. Desciendo lentamente buscando meterme esa dureza húmeda, me acerco tanto como es posible, su pene entra profundamente rozando mis entrañas. 

John besa, muerde y lame mi cuello, me acuesta boca arriba para treparse sobre mí. Embiste con fuerza, su rostro está tenso y su cabello se

ha vuelto un desastre ennegrecido. Todo quema. Pulsa. Palpita. Miro de soslayo la lona de plástico, algunas sombras se mueven del otro lado. 

Escucho algunas voces, zancadas determinadas y algo que raspa el piso. 

John gime, yo chillo. Advierto unas luces que cambian de posición. 

¿Linternas? Duro. ¡Más duro! Siento cómo su pene se pone más duro, si es que eso es posible. Se inflama dentro de mí, como alguna vez leí que les ocurre a los perros. Me colma, presionándose contra mis paredes internas. 

Tan apretado. Tan delicioso. 

La mesa se tambalea, un estrépito y luego un golpe. John, tirando de mi pelo, acomete más y más. Afianzo mi posición apoyando mis manos en la mesa. Rugidos, besos y mordiscos. Sus pectorales cálidos rozando mis pechos. El sudor se escurre por nuestras frentes y brazos. Huele bien. El sudor de John es sensual, huele a sexo y gotea cayendo al suelo. Cada embestida produce sonidos. 

Una última acometida contundente logra que John se corra. El placer lo obliga a rugir, gritando junto a mi oído. Creo que puedo sentir su esperma borboteando, me aprieto contra él para albergar hasta la última gota. La lona se ajusta, nos cubre. Las linternas y los pasos desaparecen. Unas lucecitas parpadean en la oscuridad, algunas voces tenues. El placer hace que todo pulse y palpite. Los suspiros y los gemidos se mezclan y yo cierro los ojos. 

John se recuesta hacia un lado y rodea mi busto con su brazo fuerte. 

—Deberíamos repetirlo un día. 

Son palabras que se dicen como parte de una rutina y yo las detesto. Se dicen solamente por educación, porque resultaría grosero omitirlas, en especial si la otra persona también se dio cuenta de que no fue la cita de su vida. 

Pero ahora las estoy diciendo yo jadeando en un brazo masculino y sudoroso, debajo de una mesa polvorienta, resguardada por una lona de plástico, el serrín y la oscuridad. Y esta vez… las digo de todo corazón. 
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—¡Dios mío! ¿Tienes que comer como un perro? Es asqueroso. 

Dejo de masticar y miro a la derecha. La mujer esbelta de estilo empresaria me mira fijamente. Gafas de pasta, cabello atado y una pila de libros en su regazo, algunos los cuales están abiertos y rasgados. 

No tenía idea de que este tipo de persona existiera en la vida real. 

Es un estereotipo total, vestida en gris, beige y con su bolso cuadrado. 

Estoy seguro de que lleva tacones. ¿Acaso tiene ochenta años? Obviamente es joven, unos treinta y cinco, pero se viste como mi tatarabuela, con excepción, quizás, de la falda. Se le ha levantado un poco y la larga apertura expone la piel clara de su muslo, casi hasta la altura de sus bragas. ¿Me lo estoy imaginando? ¿De verdad lleva bragas? 

—¿Y bien? —Señala mi sándwich con su cabeza. —¿Podrías dejar de comer o al menos girarte hacia el otro lado? 

Levanto mis cejas. 

—Estoy terriblemente arrepentido, señora mía. Le aseguro que mi intención no era sentarme junto a usted y comer como un perro. 

—¿Estás siendo sarcástico? 

—¿Acaso lo estoy siendo? 

—Algún día pagarás por esa actitud, —dice arrugando su nariz. 

—Si tú lo dices. —Me giro en mi asiento para alejarme de ella tanto como me es posible y mirar por la ventana. Mi mano tiembla. Ojalá despeguemos pronto, así podré comer educadamente. Puede que esa perra tenga razón, quizá parezco un cerdo pero no es fácil comer dentro del avión. 

El pavimento va quedando detrás del otro lado de la ventana. Es feo y gris, atravesado por líneas blancas. El cielo está cubierto de nubes y el aire es brumoso. Me viene bien dejar Estocolmo y su invierno. Acepto que ha sido más leve que de costumbre, pero aún así hace frío. Tres grados, además llueve cada tercer día, es más, parece que el agua está por dejarse caer sobre nosotros. Pronto estaré a salvo, por encima de las nubes. 

Los timbres crujen. 

Buenos día y bienvenidos a este vuelo de Scandinavian Airlines. Les habla su capitán, mi nombre es Johanna Swan y estaré a cargo de su vuelo con destino hacia Nueva York. 

Increíble: es la primera vez que le presto atención a lo que dicen. 

Nuestro copiloto es Nathan Wills, que estará dándome apoyo. 

Estimamos que el vuelo tendrá una duración de aproximadamente ocho horas y quince minutos. Tenemos un cielo despejado ante nosotros. Es posible que experimentemos alguna turbulencia, por lo que…

—Joder. 

Me ajusto el cinturón de seguridad mirando a la derecha. La mujer estridente busca algo en su bolso. Parece que no da con lo que está buscando, al menos esa impresión me da, pues está maldiciendo. 

… somos conscientes de que muchos pasajeros tienen vuelos de conexión, pero es importante que…

—Señorita. —Un auxiliar de vuelo ondea una mano frente a la mujer. —

Por favor coloque su bolso bajo el asiento. 

La perra esa se da por vencida sonriendo falsamente y obedece girando los ojos. Su bolso tintinea al caer al suelo, algo rebota contra mi zapato y rueda bajo el asiento. 

—Los libros también. Por favor, señorita. 

Mi vecina obedece sin soltar una palabra, pero la tensión es espesa, gélida. Acomoda los libros con descuido junto a nuestros pies. ¿Qué se le metió a la cabeza como para cargar con tantos libros? Es realmente una biblioteca andante. 

El auxiliar de vuelo se retira y la mujer se gira hacia mí:

—¿Qué estás mirando, palurdo? 

—¿Palurdo? 

—No es así como se le llama a las personas con camisas a cuadros y vaqueros rotos? —Dice frunciendo sus labios y elevando su mentón. —

¿Los compraste así o son el producto de tu descuido? 

—Así los compré. 

—¿Entonces te sientes muy moderno? 

Me meto el último trozo de sándwich en la boca y lo masco ruidosamente en forma de protesta. Se acumula contra el interior de mis carrillos. El sabor es salsa de ajo. 

—Pues tienen buen aspecto, —agrego. 

—Qué asco, no hables con la boca llena. 

Trago. Demasiado pronto, el bolo me quema la garganta. 

—Para alguien que solo muestra desprecio hacia mí eres bastante sociable, rubita. ¿No deberías estar leyendo?—

—¿Rubita?—

—¿Acaso no eres rubia? —Digo entrecerrando los ojos y mirando su pelo. —Definitivamente pareces una rubia. 

—Está teñido, —agrega burlonamente. 

—¿Me vas a dejar en paz o no? —Reniego. 

Suspira inclinándose hacia delante y observando el espacio entre nuestros pies. Mejor dicho, el espacio del cual disfrutaríamos si sus libros no lo estuviesen ocupando. En una exhibición del peor tipo de servilismo, levanta dos de sus libros de nuevo. Luego los acomoda pulcramente junto a ella en el asiento con el lomo hacia arriba, es casi como si estuviera desempeñando un ritual, como si la mera presencia de los libros con su olor a polvo y papel, le hiciese sentirse segura. 

… hay posibilidad de lluvia, pero en comparación a Estocolmo es …

Me reclino en la ventana. 

—¿Te molesta si te pregunto por qué estás tan amargada?—

—Sí me molesta, vaquero, —responde. 

—Lo siento. 

¿De qué otra forma podría llamarla? ¿Cara de muñeca? ¿Amazon.com? 

¿Bibliotecaria? A lo mejor perra es suficiente y encima le queda bien. 

—Barbie. —Digo para mis adentros aunque parece haberme escuchado. 

Sus dedos rozan el lomo de sus libros produciendo un sonido irritante. 

Sordo pero desagradable. De soslayo veo sus uñas largas y lustrosas. 

—¿Cómo lo supiste? 

—¿Saber qué? 

—Que Barbie es mi sobrenombre. 

—Oh, querida, —digo mirando el mundo gris al otro lado de la ventana. 

Reparo en el pavimento, el pasto y los postes de teléfono. El pasto gris. Los bosques plomizos contrastando con el cielo blanco. —Solo fue un golpe de suerte. 

—Mi nombre es Bianca. 

¿Es que se está presentando? ¿He domado a la bestia? Su tono de voz es genuino. Como si por alguna razón le interesara saber mi nombre. ¿Por qué

querría tal cosa? Pensé que me odiaba. ¿Qué he dicho para hacerla cambiar de parecer? 

No puedo creer que le esté dando importancia. Todo eso acerca de hablar con desconocidos… no, gracias. No es lo mío. Tengo un viaje bastante largo por delante. La idea de ir sentado junto a una mujer con verborrea desata un escalofrío por toda mi espina dorsal. No es que las mujeres me molesten, al contrario, pero las personas en general me incomodan, en especial las sociales y amigables. Me gusta estar en paz, tranquilo y por mi cuenta. 

Bianca, viajo solo por una razón. No me gusta la compañía y en especial no la tuya. ¿lo captas? 

Suspiro, no puedo decirle algo así. Ojalá fuera más cruel, me hubiera encantado pronunciar algo así. Mi vida sería mucho más sencilla. 

—Jack, —digo finalmente pero sin ofrecerle mi mano, eso hubiera sido demasiado, aunque la miro a los ojos para no parecer un paria completo. Le ofrezco una sonrisa incómoda y reservada. Intento que mi gesto exprese que puedo ser amigable, pero que no tengo intenciones de tratar más con ella. 

… y les deseamos un vuelo placentero. 

El crujido de las bocinas es reemplazado por un ruido. Uno fuerte. 

Parece que mi asiento está justo al lado del motor. Qué delicia. Las voces de los pasajeros también se apagan. No estoy seguro de si se callaron de golpe o el ruido del avión ahoga todo los otros sonidos. Acelera recorriendo la pista rápidamente, los sobrecargos se ajustan los cinturones de seguridad. 

Clic, clic, clic. Acelera aún más. Siento una ligera presión en mi pecho, como si estuviese conduciendo un coche turbo. 

Echo un vistazo a mi derecha. 

Bianca observa -casi sin parpadear- la pantalla apagada del respaldo frente a ella. Entierra sus dedos en los libros, el esmalte de sus uñas es beige rosado, los bordes están raspados. Seguro que es el tipo de persona que se come las uñas. Su mandíbula tiembla y, a menos de que yo me lo esté imaginando, una lágrima corre por su mejilla. Una más brota de la comisura del otro ojo. 

—¿Cómo vas? —Pregunto inclinándome hacia ella. 

—¿Qué? —Dice apenas con un susurro y sin mover un solo músculo. 

Sus ojos parecen dos platillos, la parte blanca enmarca el iris de sus ojos inyectados con sangre. 

Pensándolo mejor, parece fatigada. Casi desgastada. Su elegante camisa de ejecutiva tiene manchas de café en una manga, se le han escapado algunos mechones de su pelo recogido y la costura de su falda está un poco rasgada. Luce como si se hubiera maquillado apresuradamente, tiene unas líneas negras y delgadas en su mejilla, sus dientes frontales están manchados de lápiz de labios. 

—Quiero decir, ¿estás bien? 

—¿Por qué no iba a estarlo? —Responde. 

Despegamos. 

—¿Te da miedo volar? 

Asiente. 

No tengo idea del instinto que se impone sobre mí, probablemente un residuo primitivo alojado en los confines de mi médula, una naturaleza protectora que me lleva a tomar la mano de la desconocida. Si hace una hora me hubieran dicho que estaría sosteniendo la mano de una mujer que jamás había visto antes, me habría tirado al suelo de risa. Lo hubiera tomado como una broma. Porque Jack jamás haría algo así. Jamás cometería tal estupidez. No, ni siquiera por una mujer. 

La mano de Bianca está fría, aunque sus dedos tienen más fuerza de la que pensé. Se siente bien tomar su mano. Se siente correcto. Además no se resiste ni se defiende, parece que le viene bien. 

—Quizás, —responde con un murmullo, parece que se le olvidó que había asentido hace un instante. 

De golpe su aspecto se vuelve frágil. Débil. Sus ojos de coneja parpadean de un lado a otro, sus labios tiemblan. Quisiera abrazarla y decirle que todo va a estar bien, presentarle las estadísticas y contarle acerca de todos los vuelos que he tomado mientras acaricio su cabello para tranquilizarla. 

Compórtate, Jack. 

Sonrío. Sinceramente esta vez. 

—Hablar ayuda. ¿Qué vas a hacer en Nueva York? 

Me observa como si fuera un alienígena. No dice nada. 

—Te lo prometo, ayudará… ¡Auch! —Entonces afloja el apretón. —

¿Negocios? —Pronuncio la palabra casi como un quejido. Seguro que puede darse cuenta de que me está lastimando, me está marcando las uñas en la piel. 

Asiente tiesamente. 

—¿A qué te dedicas? 

—Escuela, —sisea. —Soy directora. 

Eso lo explica todo. Los libros, la rigidez. El ajuar de mujer vetusta que irradia dominación y telas de araña. Demasiado limpia para ser una bibliotecaria, demasiado beige para ser abogada y demasiado malvada para ser una secretaria. Ser directora encaja perfectamente. Seguramente el anuncio de trabajo tenía como requisito “ser un persona con carencia de encanto y tener una actitud condescendiente”. 

—RP, —respondo a una pregunta que no me ha hecho. —DA. —Queda claro que no tiene idea de lo que estoy hablando. Sus ojos parpadean. 

Continúo. —Relaciones Públicas y Director de Arte. Me invento campañas y cosas por el estilo. Voy camino a Miami para encontrarme con un nuevo cliente. Se llama Gabriel Bylund y tiene sede en Estocolmo. —Podría malinterpretarlo y entonces agrego; —me refiero al lugar donde trabajo, no al nombre del hombre que estoy por visitar. —¿Por qué sigo hablando? —

Voy camino a Miami para visitar a un cliente, no un despacho. 

Alguien dispáreme ahora mismo. 

Bianca me mira. ¿Acaso no debería decir algo? Acabo de contarle la historia de mi vida. 

—¿Es eso normal? —Dice finalmente con un quejido. —El sonido. 

—Absolutamente. 

—Entonces, ¿de dónde proviene? 

—Uh… —Observo alrededor. Aún estamos ascendiendo y el avión está considerablemente inclinado, como si un peso lo estuviese tirando por la cola. —Es el motor. 

—Pero está haciendo clic. 

El cielo brilla allá arriba como un oasis, en el que el pésimo clima sueco no sería admitido. En las alturas los tonos son naranja, amarillo y marrón, 

las nubes están empapadas con la incandescente luz de la tarde, como un océano de olas espumosas. Las siluetas parecen montañas elevándose en el horizonte. Pero no son montañas. 

—¿Oye? ¿Joel? —Bianca encaja sus garras aún con más fuerza. —No deja de hacer clic. 

—Jack, —la corrijo

—Jack. Joel. ¿Cuál es la gran diferencia? 

—No sé que puede ser ese sonido…

—Señorita. Señorita, —dice una azafata vestida con chaleco azul marino y camisa blanca. Intenta acaparar la atención de Bianca. 

Bianca se da la vuelta soltando mi brazo súbitamente, aunque uno de sus dedos sigue presionando mi muñeca. 

—¿Desean beber algo? Refresco, agua, vod…? 

—¿Me podría servir agua con un poco de limón pero sin burbujas? 

Además de una taza de té sin azúcar, pero con leche y canela. 

Frunzo el ceño. ¿Qué rayos está pidiendo esta mujer? 

—Lo siento señorita, pero no servimos té hasta…

—Oh, por favor, me ayudaría a calmar mis nervios. Se lo agradecería muchísimo. 

La sobrecargo parece sofocar un suspiro y reemplazarlo con una sonrisa falsa, luego se pone a hurgar en el carrito de servicio. 

—Solo por esta vez, querida. Aunque tengo que ir a por el té. —

Observándome a mí dice: —¿Y para su marido? 

Abro la boca para corregirla, pero me abstengo. No importa. 

—Lo mismo que ella, —agrego. 

La auxiliar sonríe, pero estoy seguro de que está maldiciendo internamente. Nos ofrece un frágil vaso de plástico, tan delgado como los que ofrecen los dentistas. Si lo presionara un poco más de lo necesario el agua saldría disparada a borbotones. La azafata deja el carrito y se apresura por el pasillo. 

—¿Esposo? —Dice Bianca mirándome, hace un puchero ladeando su cabeza. 

—Pediste una combinación peculiar, —digo rápidamente, mi corazón late acelerado. —Agua con limón pero sin burbujas, té antes de comer, 

además sin azúcar pero con leche y canela. ¿Te lo has inventado tú misma? 

—No, —dice dándole vueltas al vasito de plástico. Parece un poco más tranquila. —Un amigo me lo recomendó hace muchos años. Peter Valthron, él enseña…

—Alemán. 

—¿Cómo lo supiste? —Deja de girar el vaso para mirarme. 

—Lo conozco. 

—No, no puede ser. 

—Crecimos juntos en Gotemburgo. Era muy buen amigo de mi hermano mayor, a veces me unía a ellos. Un buen tipo. 

—No me lo puedo creer. Tú, un total desconocido, conoces a Peter. 

—Ya no lo conozco bien, han pasado los años. —Recargo mi codo en la ventana, el sol la ha calentado. Bianca me ofrece toda su atención. —Sería más preciso decir que lo conocí. 

—Pues aun así. 

—Él también me enseñó eso del agua con limón y el té en los viejos tiempos, —digo sin poder evitar fruncir los labios. —Viajaba mucho con su familia. Marruecos, Perú, Ámsterdam. Si te soy sincero, le tenía un poco de envidia. 

Bianca le da un traguito a su agua y se reclina en el sillón. 

—Y ahora tú estás aquí, camino a Nueva York y luego a Miami. Seguro sería él quien sentiría envidia en este momento. 

—No lo creo. Aún sigue viajando, ¿no? 

—Bueno… —Le da un trago más al agua y mira a su alrededor, observa el carrito que bloquea su visión. —¿Cuándo traerán nuestro té? No, Peter encontró una mujer y no ha salido de casa desde entonces. ¿Cómo te apellidas? 

—Andersen. ¿Por qué hiciste énfasis en “casa” de esa manera? —Busco discretamente  en el bolsillo de mi camisa una de mis pastillas fuertes para dormir, me la pongo en la boca y bebo agua rápidamente. Un viaje de ocho horas. Necesito dormir antes de hacer escala, además ya comí y no siento necesidad de esperar el servicio. 

—Bueno, ese no es el único lugar donde pasa su tiempo, —dice Bianca con una risita. 

—¿Qué quieres decir? 

Baja la voz y se acerca. Huele bien, azucenas y vainilla con un dejo de canela. 

—Bueno, el otro día lo vi salir del armario… —Hace un pausa para aumentar el efecto. —El armario para escobas, su pelo estaba totalmente desaliñado. 

Levanto mis cejas. 

—Y tú crees qué…

—No lo creo, lo sé. 

—¿Y quién era la chica? 

—No alcancé a verla, seguramente se había ido antes. 

—¿Crees que fue una estudiante? 

Bianca se bebe toda el agua, con desconsideración tira el vaso al suelo. 

Lo aplasta con su tacón varias veces, rechina al romperse bajo la presión. 

Brutal, barbárico. 

—Probablemente alguna maestra. 

—Entonces no fuiste tú. 

—¿Yo? ¿La directora? —Resuella simulando estar afligida. 

—¿Por qué no? —Digo riéndome. 

—Estoy soltera y prefiero seguir así, gracias. —Guarda silencio aunque su boca sigue abierta, aún no ha terminado. —Bueno, en caso de que me interesara por alguien, no sería Peter. No es mi tipo. 

—Ya veo, ¿entonces cuál es tu tipo? 

—¿Me estás preguntando por mi… tipo? —Dice ojeando mis labios. 

Hasta este instante no había reparado en que ella no solo había acercado su rostro, sino todo su cuerpo. Su muslo presiona el mío, una mano firme está en mi antebrazo y… sus pechos en mi brazo. Me rozan, más y más cerca con cada respiro. Ella es suave. Muy diferente de la idea que me había formado cuando la vi por primera vez. Los libros están entre nosotros clavándoseme en la cadera, pero el dolor no es nada comparado con el placer de tenerla cerca. 

Bianca. 

Qué nombre tan bonito. 

Sus labios son carnosos, enrojecidos por la barra de labios, están levemente abiertos y se pueden entrever un poco sus dientes frontales. Lo que parece que ocurre cuando se relaja. Me pregunto si acaso es capaz de cerrar su boca totalmente, pero no importa. Un demonio interno me dice que me incline, que saque mi lengua para probar las comisuras de sus labios. Lamerlos un poco. A lo mejor hasta mordisquear suavemente su labio inferior que resplandece por el agua. ¿Sabrá a lápiz de labios, a agua o a Bianca? 

Probablemente la píldora ya me está haciendo efecto. 

Alguien se aclara la garganta. 

—Aquí está su té. 

Bianca se aleja sobresaltada. 

—Muchas gracias, —dice agarrando ambas tazas y entregándome la mía. 

Abro la bandeja para acomodar el té y el vaso con agua. Mis manos tiemblan ligeramente, probablemente porque estamos volando. La presión baja y todos esos asuntos. La falta de circulación. El zumbido monótono del motor. ¿Acaso no parece que tiembla todo dentro de este avión? 

Bianca se bebe el té entero de un trago, me imagino que la taza sufrirá el mismo destino que el vaso de plástico. Pero no es así, en lugar de cometer tal acto se desabrocha el cinturón de seguridad y se acerca un poco. Sonríe como disculpándose al dejar su taza en mi bandeja. El movimiento hace que su piel roce la mía, el contacto desencadena un escalofrío por mi dorso. No puedo moverme ni un centímetro. ¿Se está tomando demasiado tiempo? 

¿Está tardando a propósito? 

—Nuestra conversación quedó inconclusa, —apenas puedo pronunciarlo. Estoy tieso como una tabla, inmovilizado como si estuviese adherido al asiento. No podría moverme, ni aunque me estuviese cayendo una lluvia de objetos. No creo que pudiese. Y todo por esta chica. 

Esto es nuevo. 

Quizá simplemente echo de menos estar cerca de alguien. Hace ya tanto tiempo… debería intentarlo con alguien como ella. Alguien que no se llame Anders o Sven, alguien quien no use calzoncillos. Es el siglo XXI ser gay ya no es un acto tan radical, lo sé. Muchas personas son homosexuales y

aún así son respetadas. Hoy en día hasta son celebradas. A lo mejor ser gay se ha vuelto cool. 

Pero no sé si yo lo soy. Solo tuve una experiencia de ese tipo y resultó…

extraña, pero también emocionante. Fue en mi adolescencia, supongo que en ese entonces aún era tabú. Hoy en día solo salgo con chicas. Chicas. 

Nunca me he acostado con un hombre. ¿Cómo se sentirá? 

¡Detente, Jack! 

¿Seré bisexual? Porque al ver a Bianca… Ella me parece atractiva y siento un cosquilleo entre mis piernas. No lo sentiría si caminase completamente por la otra acera... 

¿O aún así lo sentiría? 

La observo detenidamente. Ella está mirando por la ventana -aunque sigue inclinada hacia mí- como si apenas se hubiera percatado de la vista, quedando tan impresionada que no es capaz de reclinarse de nuevo en su asiento. 

—Es hermoso, ¿no? —Digo, aunque no estoy mirando el paisaje, la miro a ella. 

Su mandíbula delicada, su boca, su nariz. Firme y frágil a la vez, recta pero estrecha. Quiero tocarla, investigar si su cabello se siente crespo, enmarañado o suave. Apuesto a que es suave. Quisiera usar mis labios para explorar su piel. O mi lengua. O ambos. 

Definitivamente no soy gay. 

—Increíble, —dice asintiendo levemente. 

Una de sus manos ha dado con mi muslo. Siento como si el peso de su cuerpo se agolpara justo en ese punto. Su otra mano sigue en la bandeja. 

—¿No vuelas a menudo? 

—No tengo con quien viajar. —Sus ojos siguen fijos en el panorama. El sol matiza su rostro con tonos dorados. Sus ojos color café y avellana se han vuelto un tejido de oro. —Pero sería emocionante viajar un poco más. 

El avión se sacude un poco. 

—Es solo un poco de turbulencias, —agrego rápidamente. 

—¡Turbulencias! 

—Ya, ya. —No puedo contener la risa, aunque sus uñas se me clavan por todas partes. Advierto el efecto de la píldora, apenas puedo sentir el

dolor. Reconozco ese gentil aturdimiento. Mis párpados se sienten pesados, mi cuerpo somnoliento. 

Bianca parece un gato con los pelos de punta. Un felino asustado. En cuestión de segundos su pelo parece más desaliñado aún y sus ojos están muy abiertos, su frente se ha vuelto una maraña de arrugas tensas. Aún así parece encantadora, linda y candente al mismo tiempo. Siento como si fuera mi deber protegerla. Aunque si el avión, contra todo pronóstico, se desplomara, no podría hacer nada al respecto. 

—Deja de reírte de mí. 

—Estás en mi regazo, Bianca. De hecho resulta un poco gracioso porque acabamos de conocernos. Cuidado con la bandeja. 

Murmulla algo ininteligible, sus ojos aún fijos en la ventana. El avión no deja de sacudirse. Más. Y más. Escucho algunos gritos dispersos por la nave. Un bebé rompe a llorar y los carritos de servicio traquetean. No puedo ver las tazas de té, pero escucho cómo chapotean. Uno de sus libros cae al suelo. Siento alivio al ver que aún cae hacia abajo y no hacia arriba. 

—Piénsalo un poco, nos conocimos hace apenas una media hora, —digo casi arrastrando las palabras. Voy perdiendo mi capacidad de vocalizar. —

Fascinante lo rápido que una relación puede… Auch, ahí no, mueve tu mano, —chillo. 

Damas y caballeros, por favor abróchense el cinturón de seguridad. 

Estamos a punto de atravesar un área de turbulencias. Regresen a sus asientos y pónganse el cinturón de seguridad. Estamos atravesando una zona de turbulencias. 

Una luz amarilla brilla en el techo gris. 

—Bianca. —La pincho, —¿Bianca? 

—Mmm. 

—Necesitas ponerte el cinturón de seguridad. Anda, es importante. 

No reacciona. 

Entrometiéndome abro su mano y descubro su mirada llena de pánico. 

Sus manos en la mía. Cálidas, suaves pero no viscosas. Mas bien, aunque parezca extraño, refrescantemente cálidas. Agradable. Podría seguir sentado así durante todo el vuelo, si no fuera por las violentas sacudidas. Por el otro lado, no estaría en esta situación si no fuera por las turbulencia.s

Las azafatas estresadas recorren ágilmente los pasillos. 

—¡Abróchense el cinturón de seguridad! ¡Ahora mismo! 

—Mira a las azafatas, —dice Bianca casi con un lloriqueo. 

—¿Qué? 

—Despierta, ¡te estás quedando dormido! Mira a las azafatas, —lo repite más para sí misma que para mí, me mira pero su atención está en otra parte. 

Un rodilla huesuda golpea mi muslo con fuerza, enterrándose como una cuña. Una taza cae al seulo. Un golpe sordo y el olor a café. Maldición. 

—Fue un consejo que me dieron una vez, —susurra junto a mi mejilla. 

—Mira sus caras. ¿Parecen asustadas? Si parecen preocupadas, entonces deberíamos estar muy asusta…

—¡Abróchense el cinturón de seguridad! —Una azafata agarra a Bianca, seguramente parece peor de lo que es en realidad, abrochándole el cinturón como si fuese una niña incapaz de hacerlo por sí misma. 

Desaparece antes de que Bianca pueda decir nada. Ella permanece inmóvil, muda con una expresión de qué demonios acaba de suceder en su rostro. 

El avión da un salto, es una bolsa de aire. 

Me siento tirado hacia arriba con el cinturón ajustado alrededor de mi cintura. El agua de los vasos de plástico sale volando hacia el techo, también el libro de Bianca que seguía en el asiento. Aterriza en mi espinilla junto con al salpiqueo de algunas gotas de agua. 

Joder, ¿acaso no podría haberlo dejado en el suelo? 

Siento un dolor punzante en la pierna, afortunadamente no es un dolor intenso. 

Escucho alaridos a mi derecha, las garras enterrándose de nuevo en mi brazo. En esta ocasión ni siquiera me esfuerzo por aflojar su agarre o decirle que duele. Simplemente no importa. Asumo que Bianca lo necesita. 

Opto por seguir su consejo y estudiar las expresiones faciales de los auxiliares de vuelo. Los que alcanzo a ver están sentados en sus respectivos asientos, agarrando sus cinturones de seguridad y llamándose los unos a los otros. Uno de ellos grita algo en un intercomunicador. 

Parecen el antónimo de la paz y tranquilidad. 

El zumbido del motor se incrementa. Pasamos por las nubes rápidamente. Se acercan más y más. El avión debería estabilizarse pronto, 

¿no es así? Estremeciéndose logra alinearse finalmente. El techo gotea y luego cae una lluvia de objetos. Hay personas gritando a nuestro alrededor, la mayoría de miedo aunque unos cuantos porque han resultado golpeados. 

Un caos de vasos de plástico, líquidos, biberones y teléfonos móviles. Me alegro de haber guardado el mío en mi bolsillo. 

El motor burbujea como si estuviera por ceder en cualquier momento. 

Avanza emitiendo un repique intermitente y agudo. Y yo estoy a punto de quedarme dormido. Sucederá en cualquier instante. Las pastillas son jodidamente fuertes y ya no puedo resistirme. He estado luchando contra el sueño un buen rato. 

—¡Esto ya no puede ser normal! —Exclama Bianca agitando sus brazos y tirándose del pelo tan fuerte que su coleta se afloja aún más. Se gira salvajemente hacia todas partes como  un pajarito acalorado. No puede quedarse quieta ni mantener su mirada fija. 

—He viajado por todo el mundo, tanto por placer como por negocios. 

—¿Y? —Responde cortante. 

—No soy un principiante en lo que de volar se trata. 

—¡Despierta! —Exclama mirándome inexpresivamente. 

—Lo siento, lo que intento decir es que he pasado por peores momentos. 

Mucho peores. —A veces mentir es una necesidad. —Así que esto va a pasar, puedes relajarte. 

—Pero…

La luz del avión parpadea y luego se apaga. Vuelve y desaparece de nuevo. El avión comienza a inclinarse. Se sacude inclinándose hacia un lado, luego hacia el otro. Como si el viento nos tuviera bajo su dominio, como si hubiese reemplazado al capitán. Una cajita de metal flotando a través de un tempestuoso firmamento. Se escucha un chillido similar al del agua hirviendo en una olla. 

Por favor permanezcan sentados, necesitamos que…

La voz del piloto se esfuma. 

—¿Qué está ocurriendo? —Bianca grita y entierra sus uñas en mi muslo, atraviesan la tela de mis vaqueros. 

… problemas con la presión del aire, pero no hay motivo para entrar en pánico. 

La palabra pánico le arranca una fuerte boqueada a Bianca. 

—¡Déjenme salir! ¡Déjenme salir de aquí! 

—Dios mío, intenta controlarte un poco. 

—No quiero morir. No aún. Por favor, solo quisiera…

… dando la vuelta para hacer un aterrizaje de emergencia. Estamos empezando a descender. Es perfectamente normal. 

Bianca entierra su cara en las manos. 

—Perfectamente normal, perfectamente normal, sí, seguro. Si no estuvieran a punto de…

Me es imposible seguir escuchando y me giro hacia la ventana cerrando los ojos. Me cierro a todo. Todo. Ya no puedo permanecer despierto. 

Estamos haciendo un aterrizaje de emergencia y saldrá bien. No puedo evitar maldecirme por haberme tragado esa maldita pastilla. Estaba cansado, muriéndome por una siesta y… y…

El rugido de las turbinas se sobrepone. Se siente bien. Todos los otros ruidos son absorbidos por ese rumor monótono. Los gritos, los chillidos, el monólogo aterrorizado de Bianca. Mi corazón late acelerado. Algo huele a quemado, luego percibo un aroma a café y a vómito. El asiento se siente suave pero… no lo sé. ¿Qué estaba pensando? ¿Dónde está mi sándwich? 

¿Qué? 

¿Qué sándwich? ¿Acaso ya estoy soñando? 

¿Y qué es ese tufo a quemado? Espero no provenga del avión. No me digan que estoy empezando a asustarme. Aunque podría estar en medio de un sueño. 

Soñando. 

Más allá de mis párpados veo a Bianca danzando sobre un escenario. 

Está arrojando una cantidad innumerable de libros mientras le grita algo al público. Se detiene para observarme fijamente. Me mira con asco. 

—¡Dios mío! ¿Tienes que comer como un perro? Es asqueroso. 

¡Asqueroso, asqueroso! 

—Pero si ni siquiera estoy comiendo, —respondo lentamente. 

Su cabeza comienza a dar vueltas transformándose en un avión, sacudiéndose, temblando de un lado al otro. Me veo sentado en el borde de una de las ventanas. Estoy dormido. 


***

—¿Jack? 

—¿Qué? 

Unos ojos grandes color café que resplandecen en la oscuridad me están mirando. Las lágrimas han corrido su maquillaje por las mejillas. Bianca ya no parece como una pulcra dama en ajuar ejecutivo, parece una mujer en andrajos. Su blusa está desgarrada sobre el hombro como una versión femenina de Tarzán, su pelo está suelto, ondeando, no debería encerrarse jamás en una coleta. Aunque está enredado, es hermoso y largo, le llega hasta los codos. 

Me sacude. 

—¡Hola! —Exclama con un tono rasposo, como si la mitad del rango de su voz hubiera desaparecido. Como si se la hubiera pasado gritando en un concierto de metal pesado. Megadeth o Children of Bodom. 

—¿Qué hay? —Mi voz parece espesa, mis ojos intentan cerrarse de nuevo. 

—¿Qué hay? ¡Te diré qué hay! Te quedaste dormido y no podía despertarte. 

—Ah. 

¿Cuánto tiempo estuve fuera del mundo? 

—Dos horas, —dice como si fuera capaz de leerme la mente. 

Intento entender lo que está sucediendo, pero no puedo. 

—¿No deberíamos haber aterrizado? Estábamos a punto de… hacer un aterrizaje de emergencia. 

El avión se siente estable. No hay tintineos, ni zumbidos, ni gritos. 

Además del hombre que gimotea, no hay ningún indicador de que aquí haya pasado nada. Un murmullo sugiere que seguimos volando. Huele a quemado, pero también a caucho. ¿Plástico? Observo el techo gris con

todos sus botones y reguladores. El signo del cinturón de seguridad está parpadeando. 

—No vamos a aterrizar, —afirma. 

—¿Qué? —Digo posando mi mirada en ella. Parece más fuerte. 

Determinada. 

—Lo acaban de decir. El tren de aterrizaje no funciona y uno de los motores está fallando. Se está descomponiendo todo, pieza por pieza. 

—¿No

—Sí. 

—¿Estás segura? 

—Te has perdido de muchas cosas. En unas horas más, palurdo, nos quedaremos sin gasolina. 

Me quedo mirándola. Mis ojos saltan de sus ojos a su boca, buscan respuestas. 

—¿Horas? Pero aterrizaremos en algún momento, ¿no? 

—No. —Levanta sus cejas, ya no parecen perfectas como antes. —Esa es la situación, probablemente nos estrellaremos. 

—Dejar de decir eso. 

—O se hará un aterrizaje sin el equipo necesario. No lo sé, es difícil escuchar con claridad los anuncios de la cabina. Llevamos más de media hora volando en círculos. 

—¿Qué ha pasado aquí? —Pregunto poniendo mi mano en la rotura de su blusa. 

—Simplemente quería que combinarla con tus pantalones rotos, ya sabes, es la moda. 

—Pareces muy jovial teniendo en cuenta que aseguras que estamos por estrellarnos. 

—Te dormiste durante el caos. La gente se volvió locas, no te lo creerías. —Dice sonriendo. 

—¿Tú también? 

—Necesitaban a alguien que auxiliara a las personas que se lastimaron durante las turbulencias, yo necesitaba hacer algo para concentrarme y no perder los estribos. Fue un verdadero desastre. —Dice encogiéndose de hombros. —Yo no lo viví como un gran drama, excepto cuando tuve que

trepar por los asientos porque los pasillos estaban saturados de gente entrada en pánico. 

—Impresionante. No puedo creer que ahora estés así de calmada. 

—Oh, créeme, yo también experimenté mi porción de pánico. La mayoría se han calmado. Yo también. Uno no puede gritar hasta el infinito y no perder la voz. 

—Entonces, ¿estamos simplemente volando en círculos? 

—Así es, en círculos. Lo sé, parece estable pero eso no indica nada. 

Comunicaron que habían apagado un instrumento para disminuir la turbulencia. Funcionó. 

Me restriego la frente apretándome el puente de la nariz. Todo el montón de información nueva. Y Bianca que parece casi silvestre y sosegada a la vez. Dando vueltas durante más de media hora, ha puntualizado. Yo siento como si hubiera dormido un año entero, como si aún estuviese soñando. 

Hay alguien gimoteando. ¿Acaso hay heridos? 

Me giro para mirar entre mi asiento y el de Bianca. Me quedo pasmado. 

La pareja detrás de nosotros se está besando con verdadera intensidad, sus codos y brazos empujan el respaldo de mi asiento. Solo se interesan el uno por el otro. Es casi como ver porno en vivo. No es apropiado, pero aún así es fascinante. Por algún motivo no puedo quitarles los ojos de encima. 

Paralizado observo sus lenguas húmedas, gruesas y sus cuerpos restregándose mutuamente. La mujer es delgada, su cabello es negro como el carbón y su piel es de un moreno claro, podría ser española o brasileña. 

El hombre es fuerte, parece un caballo cuando resopla. Su cuerpo está cubierto por vello y tatuajes, parece un motero. Su cabeza se pierde en una larga melena alborotada, que cobija también a la mujer cuando se besan. 

—Míralos todo lo que quieras, —Bianca dice entre dientes. —No son los únicos. 

—¿Qué? 

Me es imposible dejar de mirarlos, sé que debería girarme pero no puedo. Además me da la impresión de que Bianca se está agriando, sin embargo parece el tipo de persona a la que no le resulta difícil malhumorarse. Aparentemente no estamos lejos de nuestras muertes, 

entonces debería ver si tengo ganas de eso, a la pareja no parece importunarle. 

—Hay otros. Si fueras capaz de despegar tus ojos tres segundos te darías cuenta. 

Claramente se está mofando de mí. Sigo su sugerencia a regañadientes, enderezo mi espalda para pasear mi vista por el avión. 

—Guau. 

—Lo sé. 

Al despertar pensé que todo estaba inusualmente silencioso, pero probablemente eso era teniendo como referencia el escándalo anterior. El pánico y el caos. Ahora caigo en cuenta de que en realidad no está tan silencioso por aquí. Al contrario. Tampoco parece muy tranquilo. No tengo idea acerca del resto del avión, pero esta sección se ha vuelto … ¿cómo decirlo? 

—Una orgía, —dice Bianca. Justo la palabra que estaba buscando. 

—Pero, ¿por qué? 

—Estamos a punto de morir. 

—No te lo creerás en serio, ¿verdad? 

—Es que tú no viste nada, Jack, —dice tomando mi brazo. Se acerca, su aliento huele a limón. —No escuchaste el mensaje. No tienes ni idea. —Su voz no es tímida, al contrario. Está convencida. 

—Okey, —digo levantando mis manos. —Seguro, seguro. Te creo. 

Todos piensan que van a morir y por eso están…

—Follando como locos, sí, —se ríe. —Esa sería una forma de decirlo. 

—¿Qué dijeron los auxiliares de vuelo? 

—No tengo idea, algunos parecían estar en paz, como si se hubiesen resignado. ¿Comprendes? 

—Sí… eso creo. 

—La gente empezó a besar a sus seres queridos, ya sabes, cuando nos dieron las malas noticias. Aunque los besos fueron subiendo de tono y bueno… ahora puedes verlo con tus propios ojos. 

Lo hago, lo estoy viendo. Los pasajeros follando por todas partes. En los asientos, en el suelo, contra las paredes. Algunos no participan, pero tampoco parecen fastidiados. Están conversando intensamente, leyendo sus

libros o simplemente abrazándose. Alguien llora en un rincón y otro lo consuela. No veo niños, a lo mejor sus padres se los llevaron a otra sección del avión. Pensándolo mejor, no parecía haber muchos niños en el vuelo. 

Después de todo el destino es Nueva York y no Creta, Mallorca o Legolandia. 

El núcleo de la orgía parece ocurrir dos filas atrás. Quienes están ahí participan y a quienes no les interesaba probablemente se buscaron otro asiento. Es una maraña de piernas y brazos. Desnudos. Traseros embistiendo, cabezas echadas atrás poseídas por el placer. Cuerpos relucientes. Una mujer con un trasero enorme está siendo follada por detrás mientras lame el coño de una mujer mucho mayor. Bebe sus jugos a lengüetazos. No alcanzo a ver su coño, solo una cascada de vello entre sus piernas abiertas. 

Siento un jaleo. Tensión. Ver esto es demasiado, mi corazón se acelera y mi sangre se agita. 

En otra fila descubro a tres hombres… jugando entre ellos. ¡Hombres! 

Desconocidos entre ellos, esa es mi impresión porque todos parecen distintos. Decido que uno de ellos, basándome en su corbata, es un ejecutivo de la India, el otro es un chico joven y rubio con el pelo peinado hacia atrás y el tercero es un señor mayor. Él es el centro de sus atenciones y está arrodillado sobre el asiento azul real, observando hacia el frente del avión, apretando con sus manos contra el respaldo que tiene frente a él. El hindú acaricia su espalda, sus brazos se deslizan por el vientre velludo, luego acarician los pezones y después buscan su… verga. 

Pero ya está ocupada. 

El joven rubio está arrodillado frente al hombre mayor. Doblándose sobre su erección. Me bloquea la vista. Gimotea mientras el hombre mayor lo posee. Embestidas, más y más fuertes. Tensa su rostro. El joven eleva el culo hacia el hombre, probablemente es suave y sabroso…

Jack ¡qué demonios haces! Contrólate, piensa en Bianca. 

Mi pulso late en la sien al volver a enfocar la vista. Advierto vagamente que Bianca pronuncia unas palabras tirando de mi brazo para señalarme algo. Pero no puedo escucharla. La escena que tengo frente mí va más allá de lo surreal. En una hilera descubro un caos de cuerpos, es imposible

distinguir qué es qué. La mayoría son mujeres, aunque también hay algunos hombres. Carnes sensuales brillando por el sudor. Erecciones duras, músculos firmes. Pelo. Pectorales peludos, traseros peludos. Creo que me gusta el pelo…

En la fila más cercana una azafata está recostada bocarriba, sus piernas están totalmente abiertas. Su camisa hecha jirones apenas cubre sus senos, están apretados detrás de la tela como si fueran a estallar. Cuatro hombres le comen el coño al mismo tiempo, las lenguas húmedas conquistando su vulva, lamiendo sin tregua. Es salvaje, intenso. Los hombres se arrodillan contra el suelo, tocándola a ella y acariciándose a sí mismos. Uno de ellos le ha metido un dedo en el ano, otro aprieta su muslo y el tercero enreda sus dedos en su vello púbico. 

Gimen y se retuercen. Gruñen como exigiendo más de sus jugos. Todos juntos. Es un caos húmedo y me pregunto si estarán besándose más entre ellos que a ella. ¿Acaso hay lugar para todos ellos? Son como cuatro bestias hambrientas recibiendo finalmente alimento. Lobos. Usan toda su boca y no solo sus lenguas. La devoran. 

Profundo. 

Más profundo. 

Algo tira de mí, lo siento, una vibración entre mis piernas. Quiero unirme a ellos, ese es el origen de mis sensaciones. Necesito hacer algo, tocarme o ir hacia ellos. El aire es un concierto de gemidos, las personas se entregan al placer de sus sensaciones, el deseo las hace gritar. 

Una mujer mayor y arrugada de pelo canoso se sienta sobre la azafata. 

Justo en su cara. La azafata comienza a trabajar en ella inmediatamente. La suave lengua juega con todos sus pliegues. Su mentón. Usa una técnica distinta a los hombres. Es fascinante. Y parece disfrutarlo, empuja para tirar los muslos de la mujer y acercarla más a su boca. Se enclaustra en su coño. 

Trato de imaginarme su olor, su sabor. Si se duchó hace poco o hace mucho, incrementando su sabor a sexo. Acuoso o quizás espeso. 

El aroma emitido por todos se vuelve más y más intenso. Un perfume que hormiguea a través de mi cuerpo. Voluminoso, pesado e intoxicante. Un aroma con la fuerza de anular todo lo demás. Un olor a erecciones que han estado atrapadas por la tela de sus prendas. La fragancia pesada del deseo, 

de las bragas húmedas. Sudor, saliva y exhalaciones. Se me mete por debajo de la piel como un incendio, como una pasión ardiente, no podré seguir controlándome por mucho tiempo. Necesito. Meterme. Ahí. Embestir. Ser envuelto por algo cálido y estrecho. 

—¡Oh Dios! —Es la voz rasposa de Bianca que se abre paso entre los gemidos y atraviesa mis pensamientos como una aguja. 

—¿Qué? —Pronuncio con voz ronca. Seré incapaz de producir otra palabra. 

Es como ver una película. Me cuesta entender que esté sucediendo de verdad. También me es difícil comprender que estemos por estrellarnos, como asegura Bianca. Debe ser una broma, ya no hay turbulencia, lo único que pasa por las mentes de estas personas es deseo y lujuria. Una lujuria increíblemente intensa. 

—¿Todo esto te tiene sobrepasado, no? —Farfulla ella. 

—Lo siento. 

—¿Tienes ganas de unirte? 

Nuestra sección comienza a dejarse llevar. Una par de adolescentes, que a lo mejor eran ya una pareja antes de que todo esto comenzara, se han quitado la ropa. La chica está sentada en el respaldo con su culo en mi dirección, sus pies están apoyados en los resposabrazos. Su cabello teñido azul celeste le cae como en una cascada de rizos sobre los hombros, su cintura es agraciadamente delgada bajo las costillas. Un muy buen cuerpo. 

Joven. No advierto en él ni una sola marca. Intento imaginarme sus senos. 

Si serán firmes, blancos o… Bianca se aclara la garganta agregando:

—Quieres unirte a ellos, ¿no es así? 

—Mmm. 

Las manos del chico se cierran en torno a las caderas de la jovencita. Se retira el pelo a un lado para besar sus clavículas. La acaricia. Lentamente. 

Ella está poseída por la lujuria, igual que yo. Sus muslos vibran y empuja al chico hacia ella, su lenguaje corporal grita “tómame”. Pero él no se apresura. Parece estar planeando un preámbulo largo y extenso. Quisiera ayudarla,  aquietar su deseo. Empujarme dentro de su coñito apretado, follarla hasta que se corra gritando, temblando, riendo. Y tengo ganas de hacerlo frente al chico, enseñarle cómo se hace. 

Bianca, inclinándose, desabrocha mi cinturón de seguridad. Su cercanía desencadena una onda cálida que se extiende por mis piernas. Si mueve su mano un par de centímetros hacia la izquierda, podrá sentirla. La erección detrás de mis vaqueros. Están húmedos, seguro que se ha formado una mancha oscura. 

—¿Qué haces? —Susurro. 

Estoy cobijado por un velo de excitación, mi mirada lo atraviesa para pasearse por  la ventana. Afuera todo es blanco. Las nubes y el sol vespertino. Nada inusual. Excepto por el motor que ya no hace tanto ruido como antes, el suelo ha dejado de vibrar. Es como si estuviésemos planeando apaciblemente, deslizándonos por las nubes. 

Bianca no responde, sin más toma mi mano para ponerla en las nalgas de la chica. Oh, su piel es tersa como la superficie de un guijarro. Suave. Las estrujo. Varias veces. Mis pantalones se sienten tan ajustados. Unas manos impacientes me desvisten. Tiran del botón, desgarrando el cierre, pellizcan mi piel. No es solamente Bianca, hay más gente. Pierdo la camisa, luego los zapatos, los pantalones, los calzoncillos. Hasta mi reloj. No sé quién hace qué porque no le puedo quitar los ojos de encima al trasero que está frente a mí. Lo amaso de nuevo. 

La chica se ha percatado de que no está siendo acariciada solamente por el chico. Se aprieta hacia a mí, gimiendo y arrojando su cabeza hacia atrás. 

Girándose me dirige una mirada intensa. Un rostro dulce, enmarcado por rizos azules y perfectos. Sus ojos son grandes y redondos, grises como la piel de una foca. Su piel es blanca, pálida como porcelana pulida, mate. 

Tiene unos dieciséis o diecisiete, demasiado joven. ¿Pero acaso importa? 

Podríamos morir en cualquier momento. No hay motivo para pensar en el bien y el mal. 

Alguien toma mi erección. 

Miro a mi derecha. El hombre y la mujer del asiento trasero se acercan, desvisten a Bianca mientras ella me toca. Descubren sus hombros, sus brazos y luego… sus senos. Dos montículos inflamados camino a la liberación. Son más grandes de lo que pensé. Sus pezones están tiesos, duros y sus areolas tienen arrugas. La falda beige en torno a sus caderas

desciende poco a poco. Todo esto acontece mientras ella me observa fijamente, su mano envolviendo firmemente mi pene erecto. 

Elecciones, elecciones. 

Por un lado quisiera hacérselo a Bianca, a pesar de que tuvimos un comienzo difícil hemos conectado. Por el otro lado está la adolescente de pelo azul o también podría lamer a la azafata que está en el suelo, o…

Le echo un vistazo a los tres hombres. 

También quisiera ir hacia allá. Tal vez sea de lo que tengo más ganas. 

Apretar mi polla en sus bocas. Sí, quiero que los tres me la chupen. Sentir sus lenguas calientes y suaves en la punta de mi pene, escucharlos engullir mi semen. 

Pronto será. 

Bianca suelta mi pene. Me pongo de pie en el asiento, estoy totalmente desnudo. Acaricio el trasero delicado y redondo que tengo frente a mí. 

Movimientos lentos que hacen gemir a la jovencita. Ella se levanta ligeramente colocando sus manos en el respaldo que tiene en frente. Se presiona contra mis manos, empujándose mientras arrastro mi dedo por su ranura. Me inclino para lamerla meticulosamente y con mi dedo húmedo sondeo su ano. Lo deslizo hacia adentro. 

—¡Oh! —Gime lanzando sus rizos perfectos hacia atrás. 

Su piel está caliente. Su orificio está cerrándose intensamente alrededor de mi dedo, como una boca succionando enérgicamente. Me pregunto si alguna vez ha sido penetrada por ahí. Necesito ser cuidadoso, gentil e ir poco a poco. Sin demorarse y encorvando sus caderas, comienza a seguir los movimientos de mi mano. 

No sé qué le esté haciendo su chico, pero ocasionalmente se escuchan sus gemidos. Alguien se está haciendo cargo de mi erección. Una boca cálida y húmeda, se cierra en torno a mi tallo, una mano soba mis testículos. 

Siento un cosquilleo, mi pene se crispa. Varias manos acarician mi cuerpo. 

Mi cintura, mi trasero, mis pantorrillas. Exploran cada centímetro de mi cuerpo. Aún así, solo logro enfocarme en la jovencita, en su ano envolviendo mi dedo índice, en los ruiditos que ella hace y el olor de su trasero. Empujo con más fuerza y ella gime en falsete. Alcanzo a ver su coño por un segundo, esa apertura resplandeciente y completamente

mojada, sus pliegues sin afeitar. Se mueve de atrás a adelante mientras la exploro. Está más que lista. 

De verdad no quisiera hacernos esperar; mi erección se contrae dentro de los labios húmedos de alguien, pero necesito hacerlo. Es un menester. 

Me inclino hacia delante sin titubeos y retiro mi dedo, tiene un aroma almizclado y dulzón y parece ligeramente más oscuro. 

—No, —gimotea ella. —Continúa…

—Espera. 

Meto mi cara entre sus nalgas. La punta de mi nariz sigue su ranura e inhalo su fragancia. El estremecedor olor a sexo. La chica huele a coño y sudor. Su cuerpo tiembla. Lentamente saco mi lengua y con la punta acaricio su ano. Me abro camino a lengüetazos. Un sabor masivo y avinagrado se extiende por mi lengua. Ácido pero dulce. Pesado y espeso. 

Sigo adelante. Esta experiencia hace que mi pene se crispe de nuevo dentro de esa cálida boca suave. Embisto. Sería exagerado decir que sabe bien, pero me excita. Definitivamente me pone cachondo. 

—¡Sí! ¡Más adentro! 

Al menos parece que ella lo está disfrutando. Le echo una mirada a los tres hombres de la hilera central. Ahora el ejecutivo hindú está siendo follado por el joven rubio, entierra su erección entre las nalgas del otro hombre. El hindú está inclinado hacia adelante apoyándose en el asiento, solo puedo ver sus espaldas. El caballero mayor hace algo con el trasero del joven rubio. Quizá lo esté lamiendo, así como yo lamo a esta chica de pelo azul. 

Quiero ir hacia allá. 

Le doy un lengüetazo final antes de retirarme. La adolescente bufa decepcionada, usa su brazo para tratar de acercarme a trasero. La pequeña mano se entierra en mi hombro, me quiere allí atrás de nuevo, inmediatamente. Miro hacia abajo. Veo a Bianca y… al hombre que le ha estado ayudando a encargarse de mi pene. ¿Un hombre? Es el que estaba sentado detrás de nosotros. La mujer que lo acompaña está absorta lamiendo mi espalda. 

Una descarga recorre mi polla. 

Cuidadosamente, con la mirada borrosa, muevo a Bianca hacia un lado. 

Dice algo pero suena amortiguado. Yo solo puedo escuchar los fuertes gemidos del hombre. Son tan sexis. Está apretado contra la ventana, sus piernas en el espacio debajo de mi asiento, mi erección en su boca. Luce incómodo pero a pesar de eso es capaz de mirarme directamente con sus ojos color almendra y esa gruesa capa de lujuria en su mirada, como la bruma sobre un lago, como polen en una ventana empañada. 

—Ven aquí. 

Busco su mano masculina y robusta. La sostengo fuertemente. Está sudorosa, el revés de la mano es peludo. Logramos escabullirnos entre los cuerpos y los estrechos asientos, dejamos a Bianca y a la otra mujer detrás. 

También a la jovencita de rizos azules. Ella me llama. Al menos eso creo. O

tal vez sea Bianca. Quisiera decir, después, denme un minuto. Pero todo es tan difuso, mi erección se crispa expulsando gotas de líquido pre-eyaculatorio. 

Esquivamos las pantorrillas de la azafata tendida en el pasillo y los cuerpos de los hombres que siguen lamiéndola. Intentan convencernos de que nos unamos a ellos, gritan y tiran de nuestros pies. Sumamente tentador, pero sé bien hacia donde voy y lo que estoy buscando. 

Los tres varones. Puedo verlos. Sosteniendo la mano de mi nuevo amigo lo guío hacia nuestro destino. Trepamos asientos. Desnudos. A pesar de las acrobacias mi erección no pierde consistencia; al contrario, se pone aún más dura al ver todo lo que está sucediendo, al escuchar los sonidos, los gemidos, los chillidos y rugidos de placer. 

Es difícil comprender que estemos surcando los aires en un avión común y corriente. Es como si nos hubiésemos transportado al set donde se rueda una porno bastante sucia. Esto claramente no es Hollywood. Es un enredo de señoras mayores, madres de niños pequeños y traseros peludos. Hombres pasados de peso y mujeres con peinados punk y camisetas de bandas musicales. 

Es un paquete mixto de personas. 

Solo unos pocos lucen como modelos, pero no el resto. No logro asir los motivos pero, de alguna manera, esto me pone más caliente que la oferta habitual de Pornhub. Esas vaginas afeitadas, vergas enormes y el robótico

sí, sí, ahí, sí, sí, como si las mujeres estuvieran programadas para repetir lo mismo. 

Nos detenemos a un asiento de distancia de los tres hombres. Le indico a mi compañero que continúe con lo que hacía hace unos minutos. Si quiere. 

Nos arrodillamos y nos observamos de arriba a abajo. Retiro el resposabrazos que está entre nosotros. 

Los muslos de este hombre lucen tensos, duros. Su cuerpo parece firme y tonificado, aunque su barriga cuelga un poco. Sus pezones duros brotan de su piel tatuada, sus pectorales brillan con algunas perlas de sudor. Su barba es larga, espesa y negra azabache. Su mirada no es necesariamente bondadosa. El gris de sus ojos resalta sobre el tono beige de su piel. No es la típica persona a quien me hubiera acercado para entablar una amistad. 

No, ni siquiera le habría dirigido la palabra. 

¿Pero en este momento? 

Me resulta enloquecedoramente sexi. 

Su respiración agita su pecho, parece un toro. Solo le hacen falta los cuernos. Huele a sudor de hombre y perro mojado. Quizás sea su cabello, está húmedo y cuelga sobre sus hombros. O a lo mejor son sus cejas, surcadas y bajas. Podría apostar que su ceño es lo que lo hace lucir así de siniestro y misterioso. 

Él ha tenido mi polla en su boca. 

—¿Y bien? —Gruñe inclinándose hacia mí, metiendo sus manos en la ranura que divide nuestros asientos. Se pone a cuatro frente a mí, exhalando un aire candente por sus labios. Su acento me parece áspero y desconocido, me pregunto de donde será. A lo mejor del este: Cracovia, Bucarest, Moscú. 

No soy muy bueno con esas cosas. 

—¿Qué? 

—¿Por qué me trajiste aquí? 

—Hay más espacio. 

—¿Más espacio para qué? 

—Para nosotros. —Trago saliva echándole una mirada a su erección creciente. Su polla está apuntando hacia arriba, curvándose, bueno, sí, como un plátano, solo que más gruesa. Se crispa levemente cada segundo, pidiendo atención. 

Es tan gruesa. A pesar de la gran cantidad de vello púbico, la notable protuberancia del tallo se abre paso entre la maleza. El resplandeciente glande está inflado como un globo tenso que podría reventar en cualquier instante. Y esas venas labrando los costados de su polla, una red de hebras inflamadas. Quiero cerrar mi boca alrededor de ellas, chuparlas. 

Lentamente. Lamer cada una de esas venas que parecen cuerdas, atormentarla con la punta de mi lengua. Trato de imaginar el sabor de su líquido pre-eyaculatorio. 

Pero para eso tendría que me abandonarme a mis deseos. 

¿Estoy listo para hacerlo? 

Si me voy de lleno con este hombre a lo mejor no habrá vuelta atrás. 

¿Podré regresar a las mujeres, a los senos y a las uñas esmaltadas? 

Senos…

Miro su erección. Su erección. Sigue durísima a pesar de que no ha recibido ninguna atención. 

¿Como comparar los senos con eso? 

—¿Por qué titubeas? 

—Ni siquiera sé tu nombre. 

El hombre peludo se ríe, su carcajada es como un relámpago. 

—Damien. 

—¿Como el niño de La Profecía? 

—Sí. ¿Y tú? 

—Jack. 

—Jack, —repite como saboreando mi nombre. Al mirarme ladea su cabeza como una cobra examinando a su siguiente presa. Sus labios son carnosos. Su barbilla es distinguida. 

—¿Cuándo me vas a follar? —Agrega. 

Trago saliva de nuevo. Me lamo los labios. Repentinamente, el aire dentro del avión se siente frío, se me pone la piel de gallina. El asiento se entierra en mis rodillas. A mi derecha, del otro lado de los asientos, los tres hombres continúan gozando. Gruñendo, chillando, ‘más duro, más duro, sí, justo ahí, oh, me encanta tu polla’. Es un embrollo de ruidos efusivos. Por todas partes. Personas besándose, haciendo el amor. El rumor grave del avión apenas puede percibirse en el fondo, como un ventilador a paso

medio. Y el olor. El mismo aire circula por toda la nave. Todos inhalamos el aroma de los jugos y el esperma de los otros pasajeros. 

—¿Jamás te has follado a un hombre? —Agrega Damien. Su sonrisa se tuerce ligeramente, un semicírculo tentador entre su nariz y su mentón. 

Parece un tahúr. De hecho, en este instante, de verdad se parece al Damien de La Profecía, claro, con unos años encima. 

—Jamás, —digo exhalando. 

—Y ¿quieres? 

—Podría ser… interesante. 

—No hay camino de vuelta, —dice arqueando sus cejas. Está tentándome con sus palabras, —ya no volverás a tener ganas de acostarte con una mujer. ¿Estás listo para atravesar la línea? 

—Sin problemas. 

—Ah, ¿de verdad? 

—No es a las mujeres a quienes… deseo. 

—Fascinante, —agrega mirando mi erección. Se lame la comisura de su boca. Repentinamente todo se siente mucho más fácil. 

—¿Te gustó cuando te tuve en mi boca? 

—Mmm. 

—¿Qué fue lo que más disfrutaste? 

—La calidez, el calor. Y cuando chupaste la punta y arrastraste la lengua de arriba a abajo por el frenillo. 

Asiente como tomando mi respuesta por buena. 

—¿Cuáles son tus técnicas cuando se la mamas a un hombre? 

—¿Las mías? 

—Sí, las tuyas, —susurra. 

—Bueno hace ya mucho tiempo… no puedo recordarlo…

—Entonces lo has hecho alguna vez. 

Asiento. 

—¿Quieres hacerlo de nuevo? 

—Es decir…

—¿Si? 

Una corriente eléctrica atraviesa mi miembro de la base hasta la punta. 

Mi polla necesita penetrar algo, ¡ahora mismo! Ya. No. Puede. Esperar. Los

tres hombres están gimiendo en unísono. Escucho sus gritos de placer. 

Aromas almizclados danzan ascendiendo por mi nariz, anidándose como una bolita de algodón. 

Qué caliente me pone. 

—¿Entonces? —Prosigue Damien. 

—No necesito más preámbulos. —Mi voz se tambalea, desequilibrada como alguien patinando en hielo por primera vez en muchos años. Las cuchillas cortando el hielo resbaladizo. —Estoy listo cuando tú lo estés. 

—Genial. ¿Quieres hacérmelo o quieres que te lo haga? 

—Quiero hacértelo. 

Todo se torna borroso. Damien se da la vuelta, moviéndose para apretar su trasero contra mí. Masculino. Sus musculosos glúteos están cubiertos por un pelo negro y rizado. Su ranura es también peluda. Mi pulso viaja de mis muslos a mi erección, necesito sentir su ano cerrándose en mi polla. 

Pulsando. Palpitando. Debo. Entrar. ¿Qué tan apretado estará? 

Mi polla solo desea una cosa: penetrarlo. Y voy a dejar que se salga con la suya. Lentamente llevo mi glande al orificio de Damien. Escupo varias veces para evitar rasgaduras. Gimo intensamente cuando mi erección se desliza a pesar de que solo ha entrado la punta. Me envuelve. Aprieta. Es mucho más intenso que lo habitual. 

Damien gruñe lujuriosamente, entonces empujo un poco más. 

Oh… el calor. La profundidad. 

Aprieta su culo contra mí. Se empuja hacia mí, logrando que me entierre dentro de él. Completamente. Su trasero abraza todo mi tallo. Su esfínter se expande, probablemente ya estaba dilatado, tensándose en torno a mi falo como un aro inflamado. Un reborde blanco y resplandeciente. Los bordes de su orificio están ruborizados, el resto está cubierto por vellos negros. 

Sudoroso, pegajoso. Mi falo hormiguea cuando comienzo a embestir lentamente. 

—Joder, —murmura Damien, —mmm, dale más fuerte. 

Los tres hombres nos están observando. Detienen sus juegos para vernos. Un cosquilleo se extiende bajo la superficie de mi piel, me atraviesa hasta invadir mi  pene. Los tres hombres adultos observan como le doy por culo a este macho. Y les gusta. Escucho sus gemidos mientras se masturban

a sí mismos y entre ellos. Mi polla se hincha, palpita, se crispa, pulsa dentro del culo apretado de Damien. Al acometer miro al hindú directamente a los ojos. La presión entorno a mi tallo incrementa. 

Me da la impresión de que el hombre hindú ya no puede resistirse. Sus ojos se abultan y su cabeza cae hacia atrás, se corre tirando de su pene. Su leche vuela por los aires, aterriza en el asiento y el cabello oscuro de Damien. Se escurre por sus mechones. Él reacciona emitiendo un rugido grave, tirando sus nalgas hacia mí con vigor como si el semen lo espoleara. 

El hindú se tira del prepucio de atrás a adelante. Algunas perlas de semen gotean de su glande hinchado y tenso. No me quita la mirada de encima, sonríe, el pelo pegado a su frente. Se lame los labios lentamente. 

—¡Más fuerte! —Clama Damien. Obedezco y se lo hago más duro. 

Acometo. Empujo. Grito cuando mi semen estalla dentro del firme ano de Damien. Las sensaciones parecen no tener fin. Euforia. Ya no escucho un solo sonido. No existe nada. Solo mi erección. Una ola de calor recorre mis brazos, mis piernas, mi pecho. Aunque más bien es como si no tuviese cuerpo. Soy mi erección. Disperso. Perdido en la lujuria. Es como estar en el vacío y mis oídos zumban. 

Todo está difuso al abrir los ojos. Unas manos cálidas y sudorosas acarician mi vientre. El hindú se ha acercado. Damien y también los otros dos hombres. Me acuestan boca arriba. Sonríen. 

—Ahora es tu turno. 


***

El avión está preparándose para descender. Por favor abróchense los cinturones. Haremos el descenso sin el equipo de aterrizaje, por favor prepárense para un aterrizaje forzoso. 

—No puedo creerlo, —dice Bianca poniéndose la blusa y abrochándose el cinturón de seguridad con movimientos ágiles. Su mirada parece distante, sus mejillas están sonrojadas, como si acabara de volver de un paseo largo en un día de invierno. 

Sacudo mi cabeza, vestido aunque desaliñado. 

—Yo tampoco, me es difícil creerlo. 

—No vamos a morir, —señala. 

—Parece que no, mientras logremos descender sin el equipo de aterrizaje, aunque tampoco suena muy seguro. 

—Todo va a ir bien, Jack. Sabes, he escuchado que hablar ayuda. —Se ríe pasándose una mano por su cabello ahora suelto. 

Irradia un resplandor renovado. Cuando la vi por primera vez parecía una persona dura y amargada y jamás hubiera pensado que pudiera comportarse como lo hizo a lo largo de esta aventura. Ella, que a pesar de su miedo a volar, decidió ayudar a otras personas mientras yo dormía una siesta. Luego permitió que la pareja la desvistiera cuando se dio cuenta de que yo quería participar en la orgía. 

—Ojalá lo hayas disfrutado, —dice arqueando sus cejas. Ni siquiera se estremece cuando el avión se sacude al abrirse paso por las nubes densas. 

—Los hombres, ¿eh? 

—También las mujeres. Ambos, creo. ¿A ti qué te pasó? Luces muy…

complacida —respondo paseando mi mirada por sus labios. 

La chica de rizos azules se asoma entre la ranura de los asientos delanteros. 

—No te preocupes, me encargué de ella minuciosamente.—

La chica parpadea dándose la vuelta. Bianca se encoge de hombros misteriosamente. Saca un libro de su bolso y luego algo más. 

—Y muchas personas se hicieron cargo de mí, —agrega —nunca olvidaré este vuelo. 

—Yo tampoco. Jamás. 

Luciendo absolutamente hambrienta, le da un mordisco grande a un sándwich que había guardado todo este tiempo en su bolso. 

—¡Dios mío! —Exclamo cruzando los brazos. —¿Tienes que comer como un perro? Es asqueroso. 

Se detiene a medio masticar. Mira a su izquierda. Sus gafas están ladeadas, algunos mechones están pegados a sus mejillas, sudados y enredados. 

—¿Y bien? —Señalo con un movimiento de cabeza. —¿Podrías dejar de comer o al menos darte la vuelta? 

Arquea las cejas. 

—Estoy terriblemente arrepentida, señor mío. Le aseguro que mi intención no era sentarme aquí y comer como un perro. 

—¿Estás siendo sarcástica? 

—¿Acaso lo estoy siendo? 

—Algún día pagarás por esa actitud, —agrego arrugando mi nariz. 

Bianca no puede seguir manteniendo su compostura y estalla en una carcajada. Yo también. 

Tripulación de cabina, prepárense para el aterrizaje. 

 Vanessa Salt
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Lugares prohibidos: El conductor de autobús
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La oscuridad ya ha caído sobre la ciudad de Upsala. Apenas puedo recordar la última vez que vi la luz del día. Madrugar y trasnochar. Esas son las condiciones cuando estudias Economía. Y cuando quieres ser la mejor. 

Estamos a finales de octubre y en algunos sitios se pueden distinguir los colores otoñales de las hojas que permanecen en los árboles. Me da un escalofrío y me ajusto más el cárdigan alrededor de mi cuerpo, tratando de que me cubra tanto el cuello como el pecho. Todo hubiera sido más fácil si me hubiera puesto algo más normal, pero hoy no podía hacerlo. 

Tajantemente no. Porque hoy era un día especial. 

«¡Uf!», una chica a mi lado suspira exasperadamente. «¿Cuándo llegará el jodido autobús?». Su amiga pisa muy fuerte con los pies para mantenerse en calor. «Siempre llega tarde». 

No tengo amigos de clase que vayan en la misma dirección que yo. 

Después de las clases, normalmente nos sentamos juntos y estudiamos, preparamos las clases del día siguiente o nos preparamos para un examen. 

Pero cuando se acerca el momento de que salga el último autobús, tenemos que ir por caminos separados, y termino sentada sola en una pequeña parada de autobús. Siempre sola. Pero me gusta. Me gusta examinar mi entorno, las luces de los autos que pasan, las caras debajo de los gorros o las capuchas de punto, el asfalto brillante y mojado. 

Y el autobús. Y más que nada, el conductor del autobús. 

Tiene algo especial y siempre es él quien conduce a las afueras a esa hora, por lo menos los martes. Para hacer que este día sea especial, llevo puesto mi top de encaje más bonito y más sexi y la falda de cuero negro que hace que todo el mundo se dé la vuelta para mirarme por la calle. Al menos yo me siento como si todos lo hicieran. Quizás es solo que tengo mucha confianza en mí misma hoy porque estoy completamente segura de que voy a tener éxito. Hay algo en el aire. Emoción. Nostalgia. Un zumbido en mi pecho. 

Piso con fuerza y espero el autobús. La carretera está vacía. «Venga». 

¿Y si no es él el conductor hoy? Podría estar enfermo o algo así. En ese caso, pasar todo este frío habría sido en vano. Y la forma en la que la gente se quedaba mirando cuando el cárdigan se deslizaba por encima de mi hombro durante el almuerzo. 

He tenido que soportar mucho por él, teniendo en cuenta que siempre uso ropa adecuada y sensata y me preocupo por mi apariencia. 

Pero él me despierta algo. Lo ha hecho durante mucho tiempo. Todo el semestre pasado y la mitad de este. Saca a relucir mi lado más salvaje, una versión de mí que no tenía ni idea de que existía. Dios, lo que he fantaseado…

Normalmente soy la chica del cabello rubio y lacio con coleta, la chica de las gafas, la chica de los libros, la chica de la sudadera con capucha o el jersey. La chica en quien nadie repara. Mis ojos azul hielo probablemente se parecen a todos los demás ojos de este jodido país, y mis piernas largas y delgadas y mi cuerpo podrían haber tenido más curvas, por así decirlo. 

¿Dónde están mis muslos? ¿Mis pechos? ¿Mis caderas? 

Es diferente con las chicas de mi clase cuyas familias no son originarias de Suecia, las llamadas Jamilia, Imena y Aisha. Comparado con mi nombre, Melissa. Tan aburrido y común. Sin mencionar mi apellido: Aldrin. Casi rima con «aburridín». No, gracias. 

Un rugido profundo que suena diferente al de los otros automóviles me hace mirar a la calle. Neumáticos grandes y anchos en la calle mojada. Ya viene el autobús. El 111 vuelve hacia las afueras, donde vivo. Perfecto. Me enderezo, levanto la barbilla, trago saliva y paso las manos sobre la suave tela de punto del cárdigan. La brisa otoñal irrita mis ojos, ya que decidí usar lentes de contacto por una vez y el cabello suelto me golpea la cara. Los faros me ciegan en la oscuridad y cada vez brillan más. Pronto estoy cubierta de luz. 

«Tiene que fijarse en mí». 

¿Qué pensará de mi nuevo look? ¿La atrevida Melissa con falda, maquillaje y las piernas desnudas? Creo que comenzó en algún momento de la primavera cuando mantuvo el contacto visual durante más rato de lo normal. Noté su penetrante mirada, incluso cuando vestía como suelo hacerlo, y supe que le gustaba lo que veía. Que le gusto. ¿Pero sucumbiría a la tentación? Tal vez le gusta demasiado su trabajo; quiero decir, probablemente hay reglas que establecen que los conductores de autobús no deben tener relaciones sexuales con sus pasajeros. 

¿Las hay? El mismo pensamiento parece surrealista. ¿Cuántas personas, como yo, han considerado seriamente seducir a un pobre conductor de autobús? Que tan solo quiere llegar a casa con su familia, al calor del hogar, y que la jornada laboral termine. 

Familia. Me pregunto si tiene. Parece mayor que yo, pero no mucho. 

Podría estar soltero, si tengo suerte. Aunque con un aspecto así…

El autobús se detiene con un rugido y sale aire caliente por debajo. 

Huele a gases de escape. Toda la sección frontal parece una bestia gigantesca que se ha derrumbado y no tiene intención de moverse de nuevo. 

Dejo que los demás suban primero al autobús. Cuando solo quedo yo, me obligo a parecer lo más despreocupada posible. Luego camino lentamente hacia la puerta abierta. Balanceo mis caderas de un lado a otro un poco porque, aunque no tengo caderas dignas de mención, seguro que no me perjudica. Y luego sonrío discretamente para mí misma, como si tuviera un secreto que nadie más conoce. Que ahora que lo pienso, es así. 

Dos pasos más y levanto la mirada. 

Y nuestros ojos se encuentran. 

La mirada más oscura que he visto nunca me repasa el cuerpo helado. 

Sus labios están ligeramente separados, voluptuosos, redondos y expectantes, y su piel es tan oscura como una noche en África. Es un forastero exótico, él es todo lo que nadie más es. No sé si nació aquí o no, pero lo he oído hablar. Su voz es tan oscura como un trueno y llena de tanta… masculinidad. Las voces de los «suecos» raramente son así. 

Siento cosquillas entre mis piernas. Ya. ¿Tiene los labios un poco húmedos? Al igual que yo y mi coño palpitante. ¿Tiene una mirada hambrienta? Justo como el hambre que tengo dentro de mi cuerpo. ¿Está apretando el volante? ¿Cómo será desnudo? 

Tres escalones arriba y dejo que se me caiga el cárdigan. Un paso más y hago ver que me doy cuenta. 

—Oh —murmuro, mirando tímidamente tras mis pestañas. Sonrío—. 

Parece que se me ha caído…

—Yo lo agarro —su voz profunda hace que se me erice el pelo de los brazos. 

Abre la puerta del asiento del conductor y se me acerca rápidamente. 

Como si fuera una anciana con andador, incapaz de inclinarse. Y, sin embargo, siento calor en mi pecho. Le importa. Me ayuda. Como un caballero. 

Cuando se inclina, tengo que usar toda mi fuerza de voluntad para no tocarlo. Su espalda se ve poderosa debajo de la camisa ajustada y sus vaqueros están ajustados alrededor de los muslos. 

Imagino qué sucedería si tuviera que pasar mis manos por encima de ese duro y firme trasero suyo. ¿Cómo sería? 

Caliente, probablemente. Muy caliente. 

—Aquí tienes —se pone de pie y me da el cárdigan, pero al subir su mirada se mueve tan lentamente como lo hace él. Despacio, despacio, se desliza a lo largo de mi cuerpo, desde los dedos de los pies hasta la cara. 

¿No se ha quedado un poco más en la parte superior de mi cuerpo? Creo que sí. El top de encaje no deja mucho para la imaginación. 

—Gracias —susurro. 

Mantenemos contacto visual. Sostengo un lado del cárdigan y él sostiene el otro. Como si hubiera un vínculo entre nosotros. 

—¡Eh! —alguien grita desde el fondo del autobús—. ¿Nos vamos o vais a enrollaros?”. 

Sonrío, me río un poco y agarro el cárdigan. 

—Gracias, esto…

—Emeka. 

¿Emeka? Qué nombre tan inusual. Pero es hermoso. Quiero decirlo en voz alta, pero no me atrevo. El aire entre nosotros parece sofocante. 

—¿Cómo te llamas? —pregunta discretamente. 

—Melissa. 

—Melissa. 

Cuando él lo dice, suena sexi. Eso lo convierte en un nombre que me gusta y no solo el nombre en el que estoy atrapada. ¿Cómo sonaría si él lo gimiera durante el sexo? ¿Si lo gritara bien fuerte en un orgasmo embravecido? 

—Hasta luego, Emeka —le hago un pequeño saludo y sacudo mi cabello hacia un lado, tal como lo he visto hacer a las mujeres en las películas. 

Entonces me giro y empiezo a caminar por el pasillo central. No cruzo la mirada con nadie, solo sigo caminando. Y puedo sentir los ojos ardientes de Emeka haciendo un agujero en el encaje que cubre mi delgada espalda. Se toma su tiempo para cerrar las puertas. Demasiado tiempo. 

Él me desea, puedo notarlo. Y yo lo deseo a él. 

*

No puedo creerme que el plan esté a punto de concretarse. A medida que los asientos comienzan a vaciarse, me hundo más y más en el asiento. 

Al principio, hacemos contacto visual en el gran espejo retrovisor de vez en cuando, lo que es un poco exasperante pero también maravilloso. Pero eso es antes de que «desaparezca» de su vista. El plan es que él crea que me he bajado sin que se haya cuenta, y ha debido de funcionar porque se salta la última parada. En la que normalmente me bajo. 

Conducimos lentamente hacia un garaje de autobuses completamente oscuro. «¡Madre mía, qué emocionante es esto!». Siento escalofríos corriendo por mi cuerpo y mi corazón late con fuerza mientras las luces del autobús se apagan. ¿Qué dirá cuando me descubra? ¿Y si se enoja? Por otra parte, no puede enfadarse por «quedarme dormida», eso le podría pasar a cualquiera. 

Pronto estacionamos justo entre otros dos autobuses oscuros, en lo que parece la parte más profunda del garaje. ¿De todas maneras, dónde estamos? Geográficamente, quiero decir. Probablemente no demasiado lejos de donde vivo, pero aun así es emocionante. Una cosa tan simple como no saber dónde estás. Tan aventurero. Y el hecho de que él no sepa que estoy aquí. 

Los motores están apagados. Todo permanece en silencio. Solo puedo oír mi respiración, el tintineo de las llaves desde el asiento del conductor y el zumbido silencioso de los automóviles en la calle. Todos los sonidos se oyen como si hicieran eco aquí. Hay un ligero olor a neumático y gases de escape. 

«Muy bien, es hora de fingir que me despierto. ¡Está a punto de irse!». 

Jadeo y me estiro. El tintineo de las llaves se detiene. 

—¡Eh! —exclamo—. ¿Dónde estamos? 

—¿Quién está ahí? —la voz profunda de Emeka llena el autobús—. 

¿Sigue alguien aquí? 

—Sí, bueno, verás, debo de haberme dormido. 

—¿Eres tú, Melissa? —una silueta oscura, que llena todo el pasillo, se mueve hacia mí. Las pisadas son claramente audibles contra el piso. 

—Sí —desearía poder dejar de sonar tan chirriante. Como un ratoncillo. 

Lo que acabo de hacer es atrevido, así que debería actuar en consonancia y ser más como las mujeres de las películas. O como las de mis clases de la universidad, que conocen hombres nuevos cada fin de semana. No es que quiera hacer eso, probablemente soy demasiado romántica para hacerlo, pero sería muy agradable poder seducir a un hombre sin tartamudear y sonrojarse. 

—Lo siento, ¿cómo se me habrá podido escapar que no te bajaras? 

Nunca antes…

—No es tu culpa —le digo apresuradamente, mientras me levanto y agarro mi bolso y mi cárdigan—. Estaba sentada muy atrás —me echo a reír—. Y me he dormido. 

¿Por qué mi risa suena como la de una foca? ¡Basta, Melissa! 

Emeka está de pie a un par de metros. Sus rasgos lentamente se hacen visibles en la oscuridad, mientras mis ojos comienzan a adaptarse. Tiene un poco de pelo en la barbilla. Una barba negra. ¿O más bien una barba incipiente? Una ancha mano sostiene uno de los apoyabrazos. ¿Cómo sería notar esa mano en mi cuerpo? ¿Si lentamente subiera por mis muslos hacia arriba, hacia mi coño expectante? Madre mía, creo que tendría un orgasmo si él simplemente…

—Te llevaré a casa —su voz no deja lugar a discusiones. Suena muy rotundo—. ¿Cuál es tu parada? 

—Bueno… —trago saliva y tiemblo un poco—. No tienes por qué hacerlo. Probablemente puedo llegar a casa desde aquí. 

La idea de volver a casa caminando yo sola en la oscuridad no resulta muy atractiva. ¿Cuánto frío hace afuera? Aquí en el autobús los radiadores aún están calientes. Lo único que puedo hacer si me congelo es ponerme el fino cárdigan, que no me calienta lo más mínimo. Todo lo que hace es cubrirme un poco. 

—¿Probablemente? —dibuja una sonrisa torcida—.Escucha, es tarde y está oscuro. ¿Quién sabe lo que la gente podría estar escondiendo ahí fuera? 

Realmente va en contra de la política de nuestra compañía hacer regresar el autobús cuando ya lo hemos estacionado por la noche, pero por otro lado tampoco es exactamente recomendable dejar pasajeros en él. 

—No, pero fui yo quien…

—¿Cuál es tu dirección? 

Me arriesgo a dar un paso hacia él. El sonido del tacón de mi bota en el piso es el único sonido audible. 

«¡Lánzate! Haz ver que eres otra persona. Interpreta un papel». 

—¿Por qué no me enseñas el autobús primero? —ya está. Lo he dicho. 

Oh, Dios mío, lo he dicho—. Siempre me he preguntado cómo sería desde el asiento del conductor y ahora que estamos solos…

No sueno como yo. Mi voz se ha vuelto ronca y sensual, es casi como si me pavoneara mientras hablo. Como si realmente me hubiera convertido en otra persona. Una Melissa que es valiente y sabe lo que quiere. Una Melissa que está completamente a gusto con ese atuendo sexi. 

—Aunque tal vez tengas prisa —añado, arruinando por completo mi genial aparición—. Entiendo que si quieres…

—¿Mostrártelo? —levanta sus oscuras y ásperas cejas—. ¿Ahora? 

—Ha sido una idea estúpida, no debería…

—No tengo ninguna prisa en particular. 

—¿No? 

Sacude la cabeza. Casi como si me desafiara. Como si realmente sintiera curiosidad por saber qué haría a continuación. Como si yo tuviera el control en este juego. Excepto que no lo tengo. Es un demonio sentado en mi hombro el que me obliga a hacer esto; la parte más pecaminosa de mí misma. Raramente la dejo salir cuando estoy rodeada de otra gente, probablemente está bastante acostumbrada a estar encerrada en su jaula. Y, sin embargo, ella es la que hace que me masturbe todas las noches, aunque sé que necesitarlo es un poco… extraño. Ella es también la que abre Google y clica en los sitios web a los que solo se accede cuando una está completamente sola. No es seguro hacerlo en el trabajo, en otras palabras. 

Pornografía. Desafortunadamente, no hay mucho que encontrar cuando

buscas conductores de autobuses, pero no creo que sea demasiado común que te exciten. 

Me libero de esos pensamientos y me obligo a concentrarme en el aquí y en el ahora. No es el momento para empezar a soñar despierta, no cuando el sueño está justo aquí, frente a mí. Porque si juego bien mis cartas, mi fantasía podría hacerse realidad y, si me acobardo, probablemente nunca volveré a tener una oportunidad como esta. 

Doy otro paso adelante. 

—¿Así que no tienes a una esposa esperándote en casa, mirando desesperadamente el reloj y la puerta principal? 

—¿Esposa? No. 

—¿Marido? —me río un poco. 

—No, Melissa. Estoy extremadamente… soltero, si es eso lo que estás preguntando. 

Tan transparente. 

—¿Cómo puede ser? —enderezo mi espalda y finjo ser indiferente y segura de mí misma, y me apoyo casualmente contra uno de los asientos—. 

Con lo hermoso que eres, tienes que estar rodeado de mujeres. 

Ahora es su turno para reír a carcajada limpia. Una maravillosa y profunda risa que me hace sentir un hormigueo entre las piernas. 

—¿Rodeado? En absoluto. Pero para ser honestos, recientemente he estado en una larga relación que acaba de terminar. Hace solo un mes que estoy soltero más o menos. 

—Ah, eso lo explica. No falta mucho entonces, creo. 

—¿Para qué no falta mucho? 

—Para que dejes de ser soltero. 

—¿Cuál es tu argumento? —ahora respira con pesadez, no me lo estoy imaginando. Las venas son visibles en la fuerte mano que agarra el asiento. 

—¿Cuál crees tú que es mi argumento? 

—Que me deseas. 

Muy bien, eso sí que ha sido sencillo. 

—Calma, Casanova, eso ha sido un poco presuntuoso —lanzo una gran sonrisa y me arriesgo a acercarme a él. Dejo mi bolso y mi cárdigan en un asiento y entonces pongo un brazo en su hombro. Ahora el demonio tiene el

control total, mi yo habitual está encerrado en esa jaula dentro de mí —Si alguien desea a alguien, ese eres tú. 

Se inclina hacia delante. Sus labios parecen aún más voluptuosos de cerca, todo lo que quiero hacer es morderlos. Brillan levemente a la tenue luz y se aprecia la punta de un diente en la parte derecha. Como un vampiro. También huele bien. Aroma oriental y a madera, ¿egipcio, quizás? 

Hay algunos pelos de gato en su camisa, lo que me dice que le gustan los animales. Bien. Las personas a las que les gustan los animales tienden a ser sensatas. 

—Solo soy un conductor de autobús —dice roncamente con la boca cerca de mi barbilla, manteniendo el contacto visual—. Un conductor de autobús que hace su trabajo. Y ahora es el momento de mostrártelo todo. 

—¿En serio? 

—No sé lo que piensas de mí, pero no me siento ahí mirando a los pasajeros cuando conduzco. 

—Qué extraño, porque juraría que estabas mirando mi culo —susurro tan inocentemente como puedo, con mi boca colocada justo debajo de sus labios—. Y no sé cuántas veces te he pillado mirándome por el espejo retrovisor. 

—Más bien yo te he pillado a ti. ¿Sabes? Tengo que mirar por el espejo mientras conduzco. 

—Entonces, ¿mirarme las piernas es parte de tu trabajo? 

—Debo de haber estado mirando a otro lado. 

Sonrío seductoramente y dejo que mi mano roce su incipiente barba. Es suave y ruda al mismo tiempo. Oh, cómo me gustaría que me chupara el dedo, que cerrara los ojos y gimiera mi nombre, que simplemente me arrancara la ropa aquí y ahora. El ambiente en el autobús es sofocante, y no sé cuánto tiempo más podré soportarlo. Le deseo, le necesito y puedo asegurar que él también me desea a mí. O está jugando conmigo o realmente está tratando de evitarme. Pero si no estuviera interesado, no se habría ofrecido a mostrarme el autobús, ¿verdad? ¿Qué profesionalidad es esa, exactamente? 

—Así que, ¿qué estás mirando? ¿Mis pechos? 

No tengo ni idea de quién controla lo que estoy diciendo. Ni siquiera tengo unos pechos dignos de mención. 

De repente, una de sus manos agarra uno de mis pechos. Una de las manos fuertes y toscas de Emeka. 

—¿Quieres decir estos? 

—Mmm —eso es todo lo que consigo decir. 

—Me gusta lo duros que son tus pezones, como pequeñas frambuesas. 

Mi cuerpo arde. ¡Qué calor hace aquí! ¿Parece que las ventanas se están empañando? Tengo que apretar las piernas para evitar enloquecer por completo. Su mano. En mi pecho. Debo estar soñando. 

—¿Ahora es cuando me tengo que agachar y agarrar tus pelotas? 

—No lo sé. ¿Lo haces con todos los hombres que conoces? 

—Solo con los que son realmente sexis. 

—¿Soy suficientemente sexi para ti? 

Acerca sus labios a los míos. Despacio y cuidadosamente, como si me estuviera poniendo a prueba. Al mismo tiempo, su pulgar comienza a rozar mi pezón. A través de mi ropa. ¿Cómo es posible que lo note como si lo estuviera haciendo directamente sobre mi piel? Hace mucho tiempo desde la última vez que tuve sexo, ni siquiera recuerdo cómo es que te acaricien. 

Ni en mis senos ni en ningún otro sitio. 

Antes de que me disuada a mí misma, llevo mi mano hacia abajo para apretar su polla. ¡Está abrasando! Incluso a través de sus vaqueros. Caliente y llena. Es grande. 

—¡Oh! —exclamo. 

—Es un día de trabajo diferente a lo que me había imaginado. 

—¿Mejor? 

—Vamos a averiguarlo —retrocede y me suelta. Sonríe—. ¿El asiento del conductor, dices? Venga, te lo mostraré. 

*

—Siéntate —Emeka abre la pequeña puerta del asiento del conductor y lo señala. Es ancho y parece muy cómodo. 

Solo de imaginar eso, un asiento dónde él se ha sentado… A lo mejor aún está caliente. Caliente de su culo. Y el volante debe de estar cubierto de sus huellas digitales. ¿Sudado? ¿Húmedo? 

Incluso con poca luz puedo ver lo grande que es el panel de control, hay pantallas y palancas para todo tipo de cosas. Tanto a la izquierda del volante como enfrente. También me sorprende cuánto puedes ver fuera del autobús desde aquí, las ventanas se extienden como una panorámica alrededor del asiento. 

—¿Impresionada? 

—Depende. ¿Crees que podrías tener sexo aquí? 

—¿Sexo? —a pesar del coqueteo, logra parecer sorprendido. ¿Qué se pensaba? ¿Qué solo quería tratar de presionar los pedales y luego irme, completamente insatisfecha? 

—Sí. Sexo —me lanzo al asiento y pongo los pies en lo alto del volante

—. ¿Lo has hecho alguna vez en un autobús? 

—Nunca. 

—¿No es una fantasía tuya, entonces? ¿Hacerlo donde trabajas? 

No puedo descifrar su expresión facial. Se queda parado, completamente quieto, y me mira, como si no pudiera decidir si entregarse a mí o no. Una de sus manos está repiqueteando la puerta abierta del asiento del conductor. 

—Nunca lo había pensado, la verdad. 

—Qué extraño. Yo siempre he fantaseado con eso —me encojo de hombros y me lamo los labios—. Con los conductores de autobús. Contigo. 

—¿Conmigo? ¿Concretamente? 

—Sin duda. Siempre me has mirado tan intensamente. Y ahora incluso has tocado uno de mis pechos. 

—Me sucede algo cuando estás cerca. Algo inesperado. 

Lentamente dejo que mi mano roce el apretado encaje negro de alrededor de mi vientre y mi pecho. Pellizco uno de mis pezones y dejo que mis dedos lo rodeen. Vueltas y más vueltas. La mirada de Emeka sigue cada uno de mis movimientos, tal como lo había planeado. Es casi como si se me dieran bien este tipo de cosas. 

—La planificación está muy sobrevalorada —susurro—. ¿Por qué no dejamos que las cosas fluyan? 

—¿Y ceder a la tentación, quieres decir? 

—Mmm —me bajo la cremallera de la falda—. Mientras sea yo la tentación. 

—Lo eres, indudablemente. 

—Entonces ven y fóllame. Una mujer que pronto va a estar desnuda está sentada en tu asiento de conductor. No te lo querrás perder, ¿no? 

Me río mientras me saco la falda y la tiro a un lado. Luego froto mis pies contra el frio y sexi volante. Sí, no sé por qué, pero es realmente sexi. 

Podría sentarme en él mientras me lame. O… podría pararme en el asiento con mi culo en el aire y mis manos agarradas a cada lado del volante mientras él me folla por detrás. El rostro de Emeka se ilumina. 

—Casi se puede ver cómo de un pensamiento saltas a otro en tus preciosos ojos azules. ¿Sueñas despierta con mi polla? 

—La quiero en mi coño. 

—Suena a orden. 

—¿Harás lo que te diga? 

Sus ojos brillan como el carbón humeante y suelta la pequeña puerta. 

Sus movimientos son rudos y firmes y para nada son lo que yo esperaba. Se ve tan oscuro en medio de la tenue luz. Casi como una sombra. El color de su piel, su pelo, su ropa. Y de fondo puedo oír el ruido del tráfico, algo que gotea, y… ¿quizás pasos en alguna parte? Todo resuena misteriosamente. 

Un lugar excitante. 

Por fin se quita la camisa y se baja los vaqueros ajustados. Rápidamente hago lo mismo. En un momento, los dos estamos desnudos, aunque ninguno de los dos haya dado el primer paso todavía. Noto mi piel fría y cada poro de mi cuerpo anhela su tacto. Quiero la palma de su mano en mi vientre, su boca en mi mejilla, sus labios en mi lóbulo helado. 

De espaldas al parabrisas, me siento en el volante. Mis dedos se abren camino hacia mi húmedo coño y se encuentran con una pradera tropical. 

Humedad y calor. Piel hinchada. Los pliegues de mis labios vaginales se abren como los pétalos de una rosa. Solo que más gruesos, más voluptuosos. 

A veces me pregunto qué siente un hombre al meterle los dedos a una mujer. Quiero decir, jamás es tan agradable tocarse como ser tocado por otra persona. Así que, ¿cómo lo sienten ellos? Y, sobre todo, ¿cómo será lamer un coño? ¿Qué sabor tendría si Emeka metiera su larga lengua entre mis piernas y la hiciera correr arriba y abajo entre mis labios vaginales? 

No pasa mucho tiempo antes de que mi conductor de autobús desnudo esté de pie junto a mí. Suspira y capta mi mirada, mantiene el contacto visual, coloca una mano debajo de mi barbilla y se inclina hacia adelante. 

¿Va a besarme? Junto los labios y espero, y dejo que dos dedos se deslicen por completo dentro de mi coño. 

—Todavía no —susurra y muerde mi labio inferior. 

—¿Qué? 

—Todavía no. 

—¿Y por qué no? 

—Porque a veces esperar es bueno —su sonrisa es burlona cuando, en vez de besar mis labios, me da un besito en la mejilla—. Mmm. Me vuelves loco. 

—Nadie lo diría. 

—Todo el autobús huele a tu coño. 

—¿Estás diciendo que necesito una ducha? 

—Desde luego que no —me agarra de la muñeca y saca los dedos de mi coño. Se oye un chapoteo al sacarlos—. Ojalá el autobús oliera siempre así. 

—¿Podrías concentrarte en conducir si fuera así? 

—No. 

—Tu polla estaría dura. 

—Sí. 

—Todo. El. Tiempo. 

Se lleva uno de mis dedos mojados a su boca, suspira y se lo mete dentro. Mmm. ¡Es tan suave! Su lengua se desliza alrededor del dedo, una y otra vez, chupando y gimiendo mientras empuja su fuerte cuerpo contra el mío. Es embriagador. Ya no tengo frío, pero aún estoy temblando. De la excitación, o tal vez del anhelo. Mi cuerpo entero está ardiendo de deseo de que él esté cerca de mí, a pesar de que ya está lo más cerca posible. Le deseo en mí, dentro de mí, quiero sentirlo penetrar mi cuerpo. Su dura polla entre mis piernas. 

Estoy segura de que está muy caliente y quizás también húmedo. Del líquido preseminal. Desde luego parece un hombre que sabe cómo usarla. 

Hay tantos hombres sin experiencia que no son buenos en este tipo de cosas, pero estoy segura de que él no es uno de ellos. Su lengua se mueve

tan decididamente alrededor de mis dedos que no me sorprendería que lo hubiera hecho cientos de veces. La Melissa habitual probablemente estaría un poco celosa por este tipo de pensamiento, pero ya no soy la Melissa habitual. 

Inclino mi cabeza hacia un lado. 

—¿Qué sabor tengo? 

—Maravilloso. Tus jugos son irresistibles. 

—Me alegro, pero ahora no puedes lamerme. Quiero tu polla. 

—¿Sí? Quieres muchas cosas, Melissa. 

—Estoy acostumbrada a conseguir lo que quiero —eso no es cierto, pero el demonio está hablando por mí en este momento y al demonio no le importa mentir—. Para empezar, podrías enseñarme… tu paquete. Hasta ahora solo lo he notado contra mi muslo, nada más. 

—¿Quieres ver si funciona? 

—Sí. No puedo dejar que entre cualquiera, ¿qué diría eso de mí? A una mujer se le permiten ciertos estándares. 

—¿Y si no estoy a la altura? 

—Vayamos paso a paso, vaquero. Muéstrame el producto antes de que me duerma. 

Murmura algo mientras saca mis dedos de su boca, pero luego parece recapacitar y obedece. Rápidamente, como si estuviera tan ansioso como yo, da un paso atrás y señala sus partes privadas. Jo-der. Su polla está tan dura que apunta hacia arriba y sus bolas cuelgan debajo de la base. El pelo negro y rizado que la rodea también cubre la parte superior de sus muslos. 

Hay un fuerte olor a nuestros órganos íntimos en el ambiente. 

La envuelvo con mi mano y puedo sentir el calor, la excitación. Se mueve ligeramente hacia adelante y hacia atrás, y me acompaso con sus movimientos. Nuestra respiración se acelera. Si antes pensaba que hacía calor en el autobús, no era nada comparado con el que hace aquí en el asiento del conductor. Nuestro pequeño compartimento que huele a sexo y a cuero. Las ventanas se están empañando, lo que hace que parezca una escena de Titanic: lo único que falta es una mano presionando contra la ventana y deslizándose lentamente hacia abajo. 

—¿Te gusta lo que ves? —susurra Emeka entre la neblina provocada por el calor. 

—Bésame. 

—Todavía no. 

—¿Por qué no? 

—Porque quiero que lo anheles. 

—Oh, ya lo hago —mis labios arden de deseo; todo lo que quiero es sentir sus voluptuosos labios contra los míos. Pero si va a ser terco, tendré que ir a por la siguiente mejor opción. 

Con un suspiro levemente quejumbroso, me inclino hacia su dura polla. 

El movimiento hace que el volante cruja debajo de mi culo, espero no tocar accidentalmente la bocina. Mis dedos de los pies se clavan en el asiento mientras abro la boca. La punta de su polla me abrasa los labios, un par de gotas de líquido preseminal gotean en mi boca. Tienen un sabor fresco y salado. 

—¡Mmm! —gime Emeka, tratando de empujar su polla dentro de mi boca. 

—Calma. Todavía no. 

Levanto las cejas y saco la lengua, como si quisiera tentarle, pero en vez de volver a meterla en mi boca lamo todo lo largo de su polla, hasta llegar a la base y rozarla. Veo claramente la vena en su polla y la punta de mi lengua empieza a bailotear sobre ella. Eso normalmente vuelve locos a los hombres y mi querido conductor de autobús no es una excepción. Abre la boca, jadea, apoya la mano sobre el reposacabezas del asiento, cierra los ojos e inclina la cabeza hacia atrás. 

—Sabes genial —intento decir, pero todo lo que surge es un sonido de gárgaras. 

La humedezco, la lamo y la chupo hasta que mis mejillas se cansan. 

Pero justo cuando estoy a punto de dejar que mi lengua húmeda y caliente gire como un tornado alrededor de la punta de su polla, mi mejor movimiento, accidentalmente me siento en la bocina. Y no es una bocina normal, oh no, es una maldita bocina ruidosa de autobús, que resuena por todo el garaje. Al mismo tiempo, me ciegan dos luces brillantes que se encienden cerca de la entrada. Luces. Ruido. El zumbido de un autobús. 

—¡Mierda! —Emeka retrocede y deja mi boca dolorida y anhelante—. 

¡Agáchate! —una mano fuerte me aparta del volante—. ¡Aquí abajo! 

Medio atontada, le sigo desde mi asiento y me agacho detrás de la puerta del conductor, ahora cerrada. Las puertas transparentes del pasaje están justo detrás de nuestras espaldas, pero Emeka parece creer o esperar que el autobús no vaya por ahí. 

—Chssss —hace con un dedo contra sus voluptuosos labios oscuros. 

A pesar de todo, no puedo evitar sentirme increíblemente excitada. Mi coño palpita y está húmedo y no me sorprendería que, incluso ahora, estuviera goteando flujo sobre el piso del autobús. Tal vez el líquido preseminal de Emeka también esté goteando en lugares más o menos no deseados. 

¿Y si un limpiador lo encuentra luego? ¿Sabría lo que ha pasado? 

Probablemente no. «Otro pasajero que derramó su refresco», murmuraría a lo mejor, y luego lo limpiaría. No puedo evitar reírme con esa idea. 

—¡Chsss! —sisea Emeka. 

—De acuerdo. 

Desde aquí abajo solo puedo ver la luz moviéndose, sin saber lo que significa o hacia dónde va el otro autobús. El zumbido empieza a desvanecerse, así que supongo que está a punto de estacionar. Tarda varios minutos antes de volverse a quedar completamente en silencio y nos quedamos sentados ahí, absolutamente tensos todo el tiempo. Me duelen los tacones y el coño también. ¿Y si se ha quedado sin fuerzas ahora? ¿Y si se arrepiente? Solo consigo excitarme más, aunque parezca imposible. Quizás sea la emoción. Debo admitir que la sola idea de que me pillen me excita, pero puedo entender que sería peor para Emeka. Si nos pillan, podría perder su trabajo. 

Pero tal vez no. Este nuevo conductor, el que podría descubrirnos, 

¿estaría dispuesto a un poco de acción ilícita? 

El garaje vuelve a oscurecerse. 

—Venga —le suplico buscando su polla, que cuelga entre sus piernas en cuclillas. 

Todavía está dura. Genial. Mis dedos ni siquiera pueden rodearla por completo. Oh, cuando cuelga así, realmente se nota grande y excitante. ¿Se

ha contraído un poco al tocarla? 

—Fóllame —le susurro al oído. 

—Pero no vuelvas a tocar la bocina —su voz está tan tranquila como la mía, casi como si fuera parte del aire que nos rodea. Ronca y llena de deseo. 

Empujo mi pulgar contra la parte inferior de su polla. 

—No lo haré. 

—Bueno, eso es tranquilizador. 

Unos fuertes pasos resuenan en el garaje, pero parece que se alejan de nosotros. Elijo interpretarlo de esa manera, enderezo la espalda y vuelvo al asiento y al volante, pero esta vez me mantengo en la posición con la que había fantaseado, con mi culo al aire y mis manos a cada lado del volante húmedo. Lista para que me folle desde atrás, si él se mete en el asiento detrás de mí. 

—Eres demasiado tentadora —susurra con un enojo fingido. 

—Eres afortunado. 

Solo espera diez segundos antes de maldecir y acercarse a mí por detrás, como si yo realmente fuera el diablo obligándolo a hacer cosas que de otro modo nunca hubiera hecho. La idea es extraña y excitante al mismo tiempo. 

Si él supiera cómo soy normalmente. Tímida, amable y excesivamente dedicada a lo que todos los demás quieren. Esta Melissa dominante no tiene permitido salir a la luz tan a menudo como debería. 

—Qué culo tan hermoso tienes —sus manos firmes comienzan a masajear mis nalgas y a tirar de ellas hacia los lados. ¿Quiere follarme por el culo? Un sonido de succión sale de su boca y luego siento su pulgar presionando mi esfínter. 

—¿Por qué? Gracias. No es un cumplido que reciba muy a menudo. 

—¿Qué es, entonces? 

Empujo mi culo hacia atrás, ayudando a que su dedo entre en mí. Todo mi coño y mi culo sin un infierno caliente que simplemente lo anhela. 

Siento latir mi pulso en los muslos y las pantorrillas. Me río y suspiro. 

—Contéstame —ordena Emeka mientras su dedo empieza a moverse hacia adelante y hacia atrás. ¡Oh! Es maravilloso. Ojalá pudiera notar su polla también. 

—No… lo… sé —mis palabras estallan en jadeos—. Quizás mis ojos. 

—Mmm. Tienes unos ojos preciosos. Como copos de nieve. 

—Eso ha sido… muy poético. 

Su polla palpitante empuja contra una de mis nalgas, dejando pequeñas y pegajosas gotas de líquido preseminal. Tan caliente. Pero se vuelve frío tan pronto como se mueve su polla. Emeka gime. 

—Tu culo está tan apretado, que supongo que me quieres en tu…

—Mi coño. ¡Sí! ¡Métemela! 

Él se ríe. 

—Será lo mejor, o me correré por toda tu espalda. 

—No me importaría, pero prefiero que me llenes. Al menos esta vez. 

—¿Estás diciendo que habrá más veces? 

—¡Deja de hablar! Hablas demasiado, lo que deseo es tu…

—¿Polla? —con un empujón clava su polla dentro de mi coño mojado. 

Un sonido de chapoteo… y luego silencio total. El entorno. El frío. El calor. 

Los pasos que se oyen a lo lejos y el escaso zumbido del tráfico. 

Todo queda en calma. 

Todo aturde. 

Porque todo lo que me importa es la enorme cosa que acaba de pasar entre mis piernas. Agarro el volante con fuerza, cierro los ojos e intento no gritar. 

Se mueve. Con extrema precisión hace que su polla me folle exactamente como quiero que me follen, fuerte y despiadadamente. 

Estamos unidos. Estamos pegados. 

Sus movimientos se vuelven míos y mis gemidos también podrían ser los suyos. Es morboso, húmedo, de ensueño. Nuestro olor es intoxicante y todo lo que deseo es sentirlo más adentro, aunque eso es apenas posible. Me tira del pelo y mis uñas se clavan en el cuero del volante. Gime mi nombre y yo gimo el suyo. Dentro, fuera. Dentro, fuera. Parecemos una película porno, no estoy segura de que percibiera a alguien entrando en este momento, de hecho, no me importaría lo más mínimo. Soy todo puro deseo y me acerco al clímax a un ritmo vertiginoso. El cosquilleo comienza en los dedos de mis pies y en mis dedos. Los pequeños destellos. La electricidad. 

Cómo todo se mueve hacia mi núcleo, mi centro, mi epicentro. 

Cuando finalmente llegan los escalofríos, no puedo evitar chillar. Mis entrañas están ardiendo y me precipito al vacío. 

Caigo. 

Caigo. 

Sus manos tienen que seguir sosteniéndome mientras su polla me sigue follando. Todas mis articulaciones están debilitadas y flácidas, y estoy viendo las estrellas. Sí, realmente veo estrellas: un universo de pequeñas luces que brillan en la oscuridad. Como un duro y profundo redoble, la sensación se extiende por mi cuerpo. Euforia y alegría y el sentimiento de completa satisfacción. 

Pronto me doy cuenta de que no soy la única que grita. La voz ronca de un hombre se une a mi voz aguda y las fuertes caderas están haciendo un esfuerzo por dispararme el semen lo más al fondo posible. Debe ser un instinto transmitido de generación en generación lo que hace que el hombre empuje tan intensamente mientras llega al clímax. 

Para hacer un bebé, lo sé, pero me gusta que el instinto permanezca, a pesar del control de natalidad y todo eso. 

Creo que no existe mejor sensación que esta, cuando la punta de la polla está siendo empujada tan al fondo como puede mientras arroja su caliente y pegajoso líquido. Me imagino el semen llenando cada poro de mi cuerpo y eso es lo que me hace sentir un cosquilleo tan feroz por todas partes. Oh, esas fuertes embestidas finales… las recordaré durante mucho tiempo. Y

sus gritos, tan sexis. Solo de pensar que soy yo quien le ha hecho hacer esto, que ha disfrutado tanto penetrándome…

—¿Estás bien? —susurra. 

—Por supuesto. ¿Cómo estás tú? 

—No sé qué me haces —jadea y deja que sus manos rocen mi agitado pecho. 

Me sostiene. Si no me estuviera sosteniendo, me habría caído directamente al suelo porque me he deslizado tanto hacia la derecha que el volante ya no puede soportar todo mi peso. Madre mía, me siento completamente aturdida. Aún tengo palpitaciones por todas partes. 

—Eres tan maravillosa —dice Emeka con una voz suave y tierna. Su polla aún está entre mis palpitantes labios inferiores—. Deberíamos hacerlo

de nuevo. ¿Tal vez en un lugar más privado? 

—Quizás —me relajo en su suave abrazo. Nos hundimos en el asiento juntos—. O tal vez podamos tomar el autobús juntos alguna vez. Como pasajeros. 

—¿Quieres decir…? ¿Mientras el autobús…? 

—Sí, ahí tienes tu desafío. ¿Tienes miedo? 

—De acuerdo —me da un beso suave en la mejilla, pero antes de que pueda alejarse, atrapo sus labios con los míos. Tienen un sabor húmedo y excitante. Tan condenadamente suaves. Nuestras lenguas se encuentran en un baile tranquilo y me dedico por completo a los besos. 

Cuando cierro los ojos, es imposible no comenzar a fantasear sobre nuestro próximo encuentro. ¿Podríamos incluso tener relaciones sexuales mientras viajamos en un autobús como pasajeros, con todas esas luces, en la carretera? 

No tengo ni idea. Pero definitivamente lo tenemos que intentar. 
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«¿Cómo puede ser tan difícil para algunos estacionar sus automóviles?». 

Love maldice en voz baja en su BMW i8. Parece casi imposible acercarse lo suficiente a la estación de carga. Un Toyota viejo y oxidado está demasiado cerca. Mal estacionado también. La rueda está claramente sobre la línea. 

Se endereza un poco en el asiento deportivo, se recompone y mira a su alrededor. Parece caricaturesco cuando alguien tan bajito como él pasa apuros para ver correctamente. Y Love no había pensado en que los asientos fueran así de hondos en ese modelo de cupé. 

Sin embargo, aquí todo está completamente oscuro. Nadie lo verá. 

Tener un BMW i8 Cupé en Luleå, al norte de Suecia, es una locura, claro; pero cuando tienes la oportunidad de tomarlo prestado de tu papá, no hay razón para dudar. Y cuando tu papá tiene su propia estación de carga instalada…

«¡Mierda, por poco!». 

El Toyota de al lado parece el doble de alto. A pesar de eso, los espejos laterales casi se tocan cuando Love apretuja su Cupé recién lavado. Se sube al asiento del pasajero y abre la puerta, que se mueve hacia fuera y hacia arriba, casi como el ala de una gaviota. Sin duda, necesita un poco de espacio. Love toma nota mentalmente para pedirle a su padre que le asegure una zona de estacionamiento más grande. Tienes que poder salir del automóvil. Sobre todo cuando te ordenan trabajar en el turno de noche. 

Suerte que es ágil. 

«¿Pequeño, quieres decir?». 

Love ahuyenta los pensamientos angustiosos. La depresión no lo va a hacer crecer. El Cupé es una compensación. Aprieta los dientes. Se está congelando. Luleå en noviembre es como moverse por un granizado medio derretido. Todo elrato. Maldice en voz baja de nuevo cuando un poco de nieve atraviesa su zapato y humedece el calcetín. 

*

Hay algunas ventajas de tener treinta años, ser el responsable de salud y seguridad en la planta de acero y ser un niño papá. Love a menudo no se ganaba el respeto que le profesan, le llega junto a una amabilidad excesiva y una simpatía zalamera. Piensa en eso mientras se quita su abrigo

demasiado cálido de pelo de camello de Oscar Jacobson. Tan solo tuvo que insinuar al departamento de recursos humanos lo bien que estaría tener un armario de ropa con candado en su oficina e inmediatamente apareció el mueble de roble macizo. 

Definitivamente, una ventaja. 

Lo que le molestaba, como un guijarro en el zapato o la constante sensación de haber olvidado algo, era lo que podría suceder cuando su papá ya no tirase de los hilos apropiados, o cuando ya no pudiese sugerir que Love era la persona adecuada para ciertas tareas. ¿Tendría que recoger todas sus pertenencias y dejarlo todo atrás como en las películas estadounidenses? 

¿Encorvado y mirando al suelo mientras todos sus antiguos compañeros se negaban a mirarlo? 

Por supuesto que no, Love. ¿Eres imbécil? 

Recoger no llevaría mucho tiempo. En su brillante mesa solo había un ordenador portátil y una foto de su mamá y su papá. Nada más. Linda no aparece en la foto. Su hermana rebelde. Piercings y tatuajes y… ya no está aquí. Vive en algún rincón de Berlín. En una «comuna de artistas». Love casi hace comillas en el aire cuando lo piensa. No te preocupes por ella ahora…

Linda y Love. Estaban tan unidos. Hasta que Linda se hartó y comenzó a vociferar indiscriminadamente sobre patriarcado, burguesía y chovinismo. 

Luego se fue. Su padre pagó su billete en secreto. 

Love se ríe. La echa mucho de menos. 

Y una novia. Hace mucho que no está con una chica. Mucho, mucho tiempo en realidad. Luleå es bastante aburrido cuando dejas de ser estudiante universitario. 

Se aproxima al escritorio, saca la silla de cuero y capta su propio reflejo en la mesa. Aunque es negra, brilla como el cristal. Love pasa su mano por su cabello y endereza la raya. Recuerda que siempre lo hace: mira a la mesa y se arregla el cabello. 

«Haz algo diferente mañana». 

*

Love intenta concentrarse en una zona de la frente de Gunnar. Cree que Gunnar es el… ¿capataz? 

Y lleva hablando un buen rato. Algo sobre que ya es hora de bajar a la fábrica y hablar con alguien… O sea, alguien con un nombre que nadie parece entender o que pueda pronunciar. 

Love suspira y se reclina tanto como le permite su silla. Entrelaza sus dedos en la nuca. Puede hacerlo porque se depila las axilas cada día. 

Además, ha encontrado el mejor desodorante de todos y cada mes recibe un paquete por correo. El aluminio nunca ha supuesto ningún problema para Love. Después de todo, trabaja con metal. 

Leyó en alguna parte que exponer las axilas es un gesto de poder. 

Demuestras superioridad a la persona que hay frente a ti y que no la consideras una amenaza. Pero no parece dar resultado. 

Mierda, habla muchísimo. 

Gunnar no es para nada amenazante, pero parece que quiere algo. ¿Sí? 

Quiere que baje a la fábrica. «Haz tu trabajo, Love…». 

—Muy bien, estaré allí en diez minutos. Tienes que presentarme a quien… quería algo —Love reclina la silla hacia atrás y pone sus manos entrelazadas en el piso. Gunnar se lo agradece con murmullos. 

Claro que se lo agradece. 

—Primero tengo que ponerme el equipo de seguridad. 

—Por supuesto —Gunnar hace parecer a Love un estudiante en prácticas de 15 años—. Ya sabes dónde está. Y no te olvides del casco. 

Love lo mira fijamente. A la ropa de trabajo harapienta de Gunnar. Un poco ajustada alrededor de la panza, ¿no? Bolsas debajo de los ojos. 

Cuando se cierra la puerta, Love escribe una nota digital para sí mismo en el portátil: «¿Cuántos años tiene Gunnar? Preguntar a RR.HH.». 

Luego escarba en el bolsillo del pantalón y saca su iPhone XS. Es suave y demasiado pequeño para caber en una funda. Es todo de vidrio y oro. 

Sonríe para sí mismo, lo enciende y programa la calefacción del automóvil para que se encienda automáticamente. 

Las cinco y media, buena hora. «Mierda, voy a estar tan cansado…». 

Presiona «Enviar». 

*

Su visera se ha entelado. El casco está demasiado apretado y Love ya sabe que su cabello será un desastre. El traje de seguridad es demasiado

grande y sus pies dan tumbos dentro de las botas. 

«Parezco un puto payaso con este equipamiento. Un payaso desgraciado cuya carrera terminó hace años». 

Hace calor. Demasiado calor para estar cómodo. 

La gente grita y da instrucciones y mira fijamente: «no», «sí», 

«continúa». El ruido ambiental resuena por todo el casco, hay golpes y chirridos y los ventiladores gigantes rechinan. Un lado de su rostro se abrasa de calor cuando el hierro líquido se abre paso a lo largo de una ranura infernal y se convierte en un torrente de vapor de lava en un tanque de acero gigante. Es lo suficientemente grande como para que diez personas probablemente puedan pararse en él y, aun así, no puedan ver más allá del borde. Una parte del hierro líquido cae creando salpicaduras enormes en el piso cuando el tanque se balancea adelante y atrás para evitar que el enorme ensamblado de hierro se endurezca. El hierro derramado humea y brilla. 

Love está sudando. 

El sudor le cae por la frente, baja por su espalda y por los muslos internos. Lo odia. 

«Suerte que no pasas por esto muy a menudo, enclenque». 

Aprieta los dientes con tanta fuerza que le duele la mandíbula. Le grita con voz ronca a Gunnar, que está a su lado, con los pies separados y las manos cruzadas encima del vientre. Le saca una cabeza de altura. 

—¿Quién era el que quería enseñarme algo? —su voz suena chirriante. 

«¡Contrólate!». 

—Ahí viene ella —Gunnar levanta la mano y saluda. 

—¿Ella? 

—Sí. 

—Bien, de acuerdo, ¿cómo podía saber…? 

—Hola, me llamo Yazmin Ansarinia. 

—¿Cómo? —Love clava su mirada en un par de grandes ojos marrones. 

Ella arruga las cejas. Apoya su peso sobre un pie, se aclara la garganta y entrecierra los ojos para poder ver a través de su abrasadora visera—. Love

—después de un segundo, se da cuenta de que ella todavía tiene las cejas arrugadas, así que añade—: Gotthardson. 

Baja su mano extendida. Aún lleva puesto el guante de seguridad. 

«Mala jugada, Love». 

Ojos Castaños todavía sigue ahí parada con una mano sobre su corazón, sin guantes, por supuesto, pero aún así. 

«Pero ella se ha inclinado. Inclínate ante ella, ¡maldita sea!». 

Love asiente bruscamente y cruza las manos a la espalda. 

—Yazmin es ingeniera minera y está completando su formación especializada con nosotros, controla la temperatura y supervisa la reducción del vertido —Gunnar habla de ella como si estuviera presentando a la nueva maestra de matemáticas. Claramente tiene estudios superiores, pero aún tiene que hacer trabajos insignificantes por un tiempo. Antes de que el Real Instituto de Tecnología de Estocolmo resuelva ese problema. O el MIT, de hecho. 

Love se sonroja. 

«Me pregunto qué otras habilidades tendrá». 

—Bueno, es un gusto…

Se podría haber mordido la lengua. 

—¿Un gusto? —tiene una voz nítida que claramente se abre paso a través de todo el ruido que hay alrededor de ellos. Todo el ruido. Y ahora ella levanta sus preciosas cejas. 

Tiene que hacer que esas cejas vuelvan a la normalidad. 

—¿Querías hablar… o discutir algo? 

Las baja un poco. Love se percata de una pequeña arruga entre ellas, justo sobre su nariz. Una nariz hermosa. Estrecha y con narinas temblorosas. 

«¡Tranquilízate, coño, por el amor de Dios!». 

—¿Has visto la ranura que hay justo ahí? —señala con su mano desnuda el tanque que se acaba de llenar—. ¿Y el vertido? 

Su mano señala el piso donde un trabajador, que más bien parece un astronauta, está barriendo con un rastrillo largo las serpientes de metal caliente derramado hacia una rejilla. 

Love mira su mano. De algún modo elegante. Sensual. Que está unida a un brazo igualmente elegante, cree, ya que el abultado traje de seguridad cubre toda posible belleza. ¿O toda… gentileza? 

«¿Es eso siquiera una palabra? No, ¿tiene que ser gentil o…?». 

—¿Me estás escuchando? —Love oye la urgencia en su voz y siente la mirada de Gunnar clavada en su nuca. Los ojos marrones se están entrecerrando. 

—¿El vertido? Inevitable. El hierro fluye lentamente para que todo llegue a la primera —puede escuchar lo estúpido que ha sonado eso—. 

Cuando se inclina el tanque para evitar el endurecimiento del mineral…

—Ya sé por qué el tanque se inclina —suspira y coloca una mano en su cadera. 

—Por favor, no me interrumpas —Love nota que se está enojando. Pero ese sentimiento se mezcla con… Bueno, no sabe seguro con qué se mezcla. 

—No había mucho que interrumpir —Ojos Castaños levanta la barbilla. 

Love tiene que esforzarse para no mirar demasiado fijamente a su mano, la cual acentúa su cintura, e incluso deja que su imaginación especule sobre lo que podría esconderse debajo del amplio tejido del traje de seguridad. 

—Si tú lo dices —Love intenta mantener el contacto visual con Ojos Castaños—. Vamos y…

—No hay ninguna necesidad. Tengo algunas ideas sobre cómo podríamos reducir o incluso eliminar el vertido y mejorar las condiciones de trabajo en el puesto de fundición. 

El calor se está volviendo insoportable. Es como si pudiera sentir el vertido. Todo el lado izquierdo de Love se está abrasando. 

«¿A quién le apetece cangrejo hervido?». 

—¿Ah, sí? —intenta sonar despreocupado. En verdad, Love está mirando la melena de color castaño que brota debajo de su casco. Cuando gira la cabeza y mira hacia el foco de la disputa, se vuelve claramente visible. Los mechones de su cabello caen por su espalda y Love se da cuenta de que su «¿Ah, sí?» no ha sonado para nada despreocupado. 

—Si incrementamos la temperatura solo 300 grados, el hierro fluirá más rápido, la viscosidad se reducirá y…

—¿Sabes cuánta energía se necesitaría para aumentar la temperatura solo 50 grados? 

Ella se endereza y Love no está seguro de si el visor lo está cegando o el chocolate puede brillar. 

—No había terminado…

Aunque no habla muy fuerte, es como si las palabras resonaran en su casco. 

—Mmm, si, bien, lo pensaré. En mi oficina. —Love por fin consigue controlar su voz—. ¿Eso es todo? 

Por unos segundos, se hace el silencio a su alrededor. 

—De momento. Por lo visto —a Ojos Castaños, ahora, más que ojos, se le ven un par de estrechas ranuras. Su mandíbula parece apretada. Sin querer, Love da un paso atrás y choca con Gunnar, que también intenta retroceder, pero no lo consigue a tiempo. 

Parece que Yazmin asiente bruscamente y se despide con la mano, de Gunnar en realidad. 

Pero Love nota, casi sin querer, un leve movimiento en una esquina de su boca. 

*

Love comienza a quitarse el traje de seguridad, desabrochándose los botones que cubren la bragueta, mientras el casco reposa en el banco junto a él. Está solo en el vestuario y se mira en el espejo de la pared. Su fino cabello rubio cae hacia la izquierda como una masa empapada. Hay un poco de mugre en su mejilla. Se rascó con el guante justo allí. 

«Maldita bragueta…». 

Se ha quedado atascada por encima del ombligo. El traje lo cubre desde los zapatos hasta la barbilla. Es de colores brillantes para facilitar la visibilidad. Se hace claramente visible, también, que será incapaz de zafarse del traje, ya que la abertura no es lo suficientemente grande. 

Cierra los ojos y exhala lentamente. Aprieta la mandíbula. La bragueta está bien atascada y tampoco puede volverla a subir. 

—¿Bragueta atascada? 

Love se sobresalta sorprendido. 

«¡Mierda!». 

—¿Supongo que tampoco querrás sugerencias sobre cómo mejorar el equipo de seguridad? 

«¡Es ella!». 

Love mira fijamente al espejo. Ojos Castaños está parada a su lado. No sonríe. Pero su boca sí. 

Se llama Yazmin…

—Estoy seguro de que le has estado dando vueltas —dice Love, y evita mirarse en el espejo. Ya se ha sonrojado bastante por hoy—. ¿Algo para la fricción? 

No puede quitarle los ojos de la boca. Está sonriendo. Es tan hermosa. 

Las comisuras de los labios apuntan hacia arriba y el labio inferior es ligeramente más grueso que el superior. Después de un par de segundos de silencio, su sonrisa se ensancha y revela sus dientes blancos. Es como si se posaran en su labio inferior cuando sonríe tanto. 

—Dudo que la fricción tenga mucho que ver con eso —Yazmin niega con la cabeza y los mechones castaños vuelan por todas partes. Nadie diría que hubiese llevado un casco puesto—. Pero puedes pensar en ello… en tu oficina —resopla burlonamente y le da una pequeña palmada en el hombro. 

Inclina la cabeza hacia un lado—. Me tengo que ir. Estoy segura de que estarás bien. 

«Es tan alta como yo…». 

Love la mira fijamente. Su espalda está cubierta por un mar de cabello, que termina en pequeños rizos sobre la curvatura de su trasero. Sus Levi’s son ajustados. 

No es hasta que Love se mira en el espejo, que se da cuenta de que tiene que cerrar la boca. 

*

—¿Sí? —Love apenas puede oír que llaman a la puerta. Se arrepiente de inmediato. No ha tenido tiempo de limpiar la oficina. 

«¡Ella!». 

—Perdona que te moleste, espero que no te importe. ¿Tienes un par de minutos? —Yazmin cierra la puerta detrás de ella y no parece que vaya a esperar una respuesta. 

«Mierda… Es. Tan. Típico». 

Yazmin no lo mira, dirige su mirada hacia el sofá de cuero que RR.HH. 

dio a Love. Ese en el que deja sentarse a las visitas en raras ocasiones. 

Porque casi nunca tiene compañía. Y en la mesa de cristal frente al sofá están las tijeras que tomó prestadas de ese almacén donde hay tantas cosas para la oficina. 

—Las tijeras son un buen invento. A veces —se aparta el cabello hacia un lado y se ríe a carcajadas. Una risa cálida y alegre que parece que le surge de las profundidades de su estómago. 

Love no puede evitar resoplar. Apresuradamente toma un sorbo del café caliente que agarró mientras volvía. 

«Repugnante». 

—A veces son necesarias —él la mira. Es como si la viera por primera vez. Es preciosa tan solo estando ahí parada con las manos en las caderas. 

Su camisa es tan blanca como la suya y se pregunta de qué marca podría ser. Él siempre compra las camisas de Eton en internet. Ha perdido la cuenta de cuántas camisas blancas de Eton tiene. 

«¿Tal vez lo sabrían en la tintorería?». 

—Las tijeras son el utensilio de cocina más útil —Yazmin se acerca a la brillante mesa negra, se inclina hacia delante y presiona todas las yemas de sus dedos contra la mesa. 

Love le mira los dedos. Como si tuviera visión de rayos X y solo pudiera ver debajo de las yemas, viendo cómo las huellas están manchando la mesa en ese preciso instante. Entonces se fija en sus uñas. Tan brillantes como su preciosa mesa. Pintadas de una especie de color petróleo. Preciosas. 

«¿De dónde cojones ha sacado tiempo para eso?». 

Love rebusca en su memoria durante un par de segundos. Está convencido de que antes no había esmalte de uñas en esa maravillosa mano. 

Basta. Yazmin inclina la cabeza. 

—Te pierdes fácilmente en tus propios pensamientos, ¿verdad? 

Love mira sus ojos marrones. 

—Las tijeras son geniales. Puedes… cortar cosas. 

Si el silencio pudiera hablar. 

Y de repente, pequeños movimientos en las comisuras de su boca. De nuevo. 

—He estado pensando un poco. Sobre lo que dijiste antes del consumo de energía —en verdad, parece que Yazmin vuelve, a regañadientes, a un tema más relacionado con el trabajo. Sus cejas se arrugan y su boca se estrecha—. He hecho cálculos. 

«Así que se ha pintado las uñas y ha hecho algunos cálculos. ¿Mientras tú cortabas el maldito traje de seguridad y tomabas café?». 

—¿Mmm? 

Saca unos papeles enrollados en su bolsillo trasero. Cuando termina, están completamente planos. 

—Tenías razón. Sería bastante caro aumentar la temperatura… —rodea la mesa. Sin preguntar. Arroja los papeles con los cálculos sobre la mesa—. 

¿Quieres echarles un vistazo? 

«Sería bastante caro aumentar la temperatura…». 

Love respira hondo. 

—¿Te gustaría sentarte en el sofá y mirar los cálculos allí? —echa un vistazo a una de sus manos. Un dedo extendido sobre el teclado. No tiene ni idea de lo que está haciendo su dedo allí. Simplemente se da cuenta de que toda su mano está temblando—. Seguro que tengo un par de minutos. 

Tiene voz de pito. Yazmin hace un ruido extraño. 

Parece que se ríe de todo. 

Love solo consigue aclararse la garganta antes de que aparezcan destellos de dolor frente a sus ojos. 

—¡El café! —sisea con los dientes apretados. 

Islas de calor se extienden por su estómago y la zona en la que definitivamente no quieres que se derrame el café. Su mano alcanza automáticamente su ingle y la aprieta. El café baja por el muslo y cae al suelo. Y en uno de sus zapatos. 

Una vez más, la oficina se queda en silencio. 

—¡Mierda, joder, qué patosa! Lo siento, lo siento, lo siento… —Yazmin ha triturado los papeles con su mano. Parece no estar razonando. 

Rápidamente agarra uno de los papeles y comienza a limpiar la camisa de Love. La blanca. La mina del lápiz se mezcla con el café y hace que la mancha marrón se oscurezca más. Love retira su silla rápidamente. Agarra a Yazmin por la muñeca con la mano que estaba intentando aliviar la quemazón de su ingle. Café pegajoso en la piel caliente. 

—¡No pasa nada! 

«No quiero soltarla». 

Love la mira a la cara. Una lágrima corre por su mejilla, pasa por la barbilla y gotea suavemente sobre su bragueta. 

Ambos se dan cuenta. 

—Ha sido un accidente…

—Lo sé. 

—Me estás apretando un poco… ¿Aún te duele? 

—No, ya estoy bien. Lo siento —bajo la mancha pegajosa, se ven las marcas rojas del agarrón de Love. Un rastro de mugre se ha mezclado con los restos del café—. No quería soltarte. 

«¿Por qué lo digo?». 

—Ya me lo imaginaba —ella aprieta su otra mano alrededor de su muñeca. Luego saca un pañuelo del bolsillo de sus vaqueros—. ¿Tal vez esto vaya mejor para limpiar? —lo sostiene como si fuera una ofrenda de paz. 

Love sonríe y siente la tela. Hay estrellas bordadas entrelazadas en un patrón intrincado. Entonces se da cuenta de lo bien que huele. A rosas. 

—¡Gracias! Pero sería una pena que…

—Permíteme, entonces —ella pone su mano sobre la de él y comienza a limpiar su camisa. Baja hacia sus pantalones. Por encima del cinturón, debajo del cinturón y continúa. Sigue mirándolo a los ojos. Como si ella simplemente detectara dónde están sus manos entrelazadas. 

—Hay mucho —susurra con voz ronca. Ella está muy cerca, con una mano apoyada en el respaldo de la silla. Su camisa blanca impoluta está a centímetros de la suya y unos cuantos mechones de cabello caen sobre su hombro. Lo ve por el rabillo del ojo. 

Su aroma es embriagador. 

Una mezcla de sudor y piel. 

Es tan distinto del olor de desodorante, aftershave y perfume. 

Sus manos tocan la punta de su polla. Su polla dura. Porque ahora está dura como una piedra. Es decir, hace rato que lo está. La sensación de quemazón desaparece por momentos. 

«Me pregunto si lo sabe». 

A fin de cuentas, su mano es la que está más cerca. Su mano está encima de la de él. 

Love respira con la boca abierta. Yazmin lo mira, sonríe y se le acerca aún más. Uno de sus pechos toca su hombro y ella lo presiona aún más. Es casi imperceptible, pero Love lo puede sentir. Puede sentir su pezón duro a través de las dos finas capas de ropa que le separan de su piel. 

Yazmin aprieta más fuerte. Suspira suavemente. 

—¿Te gusta? 

Love le rodea la cintura con el brazo. Lo hace sin pensar. Yazmin abre la boca como si fuera a decir algo más. 

Pero no lo hace. 

Con su mano todavía agarrando firmemente la mano de Love, se inclina y presiona suavemente sus labios contra los de él. 

Son suaves. 

«Saben maravillosamente. ¿Cómo coño ha pasado esto?». 

—Yazmin —Love murmura entre sus labios—. Esto no es lo que me esperaba…

—Deja de hablar —le responde entre susurros. 

Yazmin no deja que Love cierre la boca. Sus labios son muy suaves, pero también muy firmes. Y húmedos. Humedecen los labios de Love mientras ella, lentamente, deja que la punta de su lengua se una al juego. Se abre paso entre sus labios para explorar los dientes de Love, antes de que ella deje a Love hacer lo mismo. 

Love, en verdad, no sabe si se le da bien besar, Yazmin ha tomado el control. Sus lenguas se exploran mutuamente en un baile que se va haciendo cada vez más frenético. Yazmin separa aún más sus labios y lo deja entrar. Su sabor es dulce, muy dulce. Love respira profundamente. Él mueve su mano para poner la de ella sobre su polla dura. El pañuelo todavía está en algún lugar entre sus manos, pero ella puede notarlo. Puede sentir la excitación de Love. 

En ningún momento rompen el contacto visual. 

Ella acaricia su bulto lentamente. Sus ojos se abren de par en par y sus pupilas se vuelven completamente negras. Es como si fluyeran hacia el marrón, empujándolo a un lado para colorear sus iris. 

Cuando las puntas de sus lenguas no están dando vueltas la una con la otra, ella deja que la suya juegue con sus labios o con sus dientes, como si

los contara. 

Luego retrocede lentamente. Un hilo de saliva sigue conectándolos hasta que reposa en la barbilla de Love como si fuera una cuerdecilla. Ella coloca su dedo índice sobre la boca mientras hace retroceder un poco más su silla. 

Luego se sienta a horcajadas sobre los muslos de Love. 

El bulto parece una pequeña colina junto al triángulo que forma la entrepierna de Yazmin y Love se hunde en la silla para acercarse. Sus chinos negros brillan con la humedad y siente nuevos aromas mezclarse con el del café. 

Yazmin lo mira. 

—Inesperado, ¿verdad? —se desabrocha el primer botón de su camisa. 

El del cuello—. La forma en que me desnudaste con los ojos ahí abajo, en la fábrica. Era como si tuvieras hierro líquido fluyendo entre tus piernas. 

Love asiente. 

—Me confundiste… Y cuando comenzaste a hablar sobre viscosidad, pues…

—¿Te desconcentraste? —Yazmin continúa con el segundo botón. 

«Qué. Cuello. Tan. Hermoso». 

Love coloca su mano sobre su parte baja de la espalda y la atrae hacia él. 

Le besa el cuello. Tórrido. 

Mueve ligeramente el tendón que baja hasta su clavícula. 

—Te distraes con facilidad… —Yazmin juguetea con el tercer botón. 

Ella también siente los efectos de lo que están haciendo. Murmura algo que Love no logra entender. 

—¿Necesitas ayuda con tu preciosa camisa? —Love tiene que esforzarse para no tartamudear. 

—No parece que se te den muy bien los botones y las cremalleras y todo eso. 

—Es cierto. Podríamos agarrar las tijeras. Están junto al sofá… —Love las señala con la cabeza. 

—Te gusta que sea rápido y sucio, ¿verdad? —Yazmin susurra sacudiendo la cabeza. 

—¿Quién me ha ensuciado tanto? ¿Y tan rápido? 

Se ríe a carcajadas. Esa risa que le surge del estómago. 

—Mira esto. Se ha abierto —Yazmin se acerca. Presiona su entrepierna contra el bulto de Love y comienza a frotar sus vaqueros contra su polla dura. Entonces tira de la tela de su camisa hacia un lado—. ¿Te gusta lo que ves? 

Love solo puede distinguir la parte superior de sus pechos, el resto está oculto bajo la fina ropa. Le besa el escote suavemente. 

—Mucho —murmura con los labios humedecidos. Con cariño usa su nariz para intentar apartar aún más la camisa. Besa uno de sus pechos. En el costado. No alcanza el pezón. 

Todavía. 

Yazmin gime y se inclina hacia atrás. 

—Jamás te las has apañado con un sostén. 

—Lo sé. Solo el cálculo de la tensión de la ropa…

—En algún momento tendremos que probarlo. Me pone cachonda que lo intentes —dice Yazmin. 

—¿Probar el qué? 

—Los botones… mi camisa… desabróchala —Yazmin se refriega cada vez más fuerte contra su polla. No es solo el café lo que está humedeciendo las dos capas de ropa que evitan que su polla salga. Love apenas nota cómo se las arregla para desabrochar la camisa de Yazmin. Saca su mano de la cintura de ella y la coloca sobre su polla palpitante. Usa sus nudillos para masajear su coño. 

—Estás tan caliente, Yazmin, como si hubiera subido tu temperatura justo ahí. Y puedo sentir la humedad a través de tus vaqueros. 

Yazmin gime en voz alta. Se refriega contra él. 

—No… eres… el único con hierro fundido entre las piernas… —agarra los apoyabrazos de la silla y se enrosca con la entrepierna de Love. 

Su polla está a punto de explotar. Está bien erecta debajo de la bragueta. 

De alguna manera, ella ha logrado colocarla apuntando hacia su estómago. 

Su prepucio está retirado hacia atrás y con cada movimiento ella hace que el hilo que lo conecta con la punta se tense. 

—¿Algo con una viscosidad más baja? 

Yazmin echa la cabeza hacia atrás y expone su garganta. Mueve la cabeza y deja que sus mechones vuelen salvajemente. 

—¿No piensas desabrochar mi pulcra camisa blanca ahora? En vez de hablar tanto —Love la besa nuevamente entre sus pechos y aparta la ropa con los dientes. Baja la camisa hacia los lados; aún está metida en sus vaqueros ajustados, justo donde brilla el botón, debajo de su ombligo. 

—Ah. Qué pechos tan hermosos… —Love sigue besando y lamiendo su cálida piel, abriéndose camino hacia uno de sus pezones. 

Las areolas se han contraído haciendo que los duros pezones se mantengan erguidos. 

Se lleva uno a la boca. 

Sus labios engullen el pezón duro. Lo chupan. Lo mordisquean. Deja que su lengua se arremoline alrededor del pezón duro y explora la areola contraída. 

Yazmin se desata en pequeños gemidos y desliza la mano dentro de sus vaqueros. 

Love chupa y tira de los pezones. Los intercambia cada vez que cree que uno ha tenido suficiente. A veces ella tira de uno hacia atrás y luego empuja el otro hacia delante. 

Los movimientos de Yazmin se aceleran y el roce dentro de sus vaqueros se vuelve más frenético. Susurra algo en un idioma que Love no entiende. 

Asume que es persa. Entonces ella empieza a apretar las caderas contra sus muslos y empieza a temblar. Pega su rostro en su cuello y le rasca la espalda con su mano libre. 

Sus uñas son tan duras como diamantes. 

«¡Qué bien sienta!». 

Sus muslos lo agarran cada vez más fuerte y ella le grita a su piel desnuda. Muerde a Love en el cuello. Fuerte. Ella se aparta de la entrepierna y lo aprieta, acariciándole rápidamente en el interior de sus vaqueros. 

Sus pezones se endurecen aún más. 

Entonces ella alcanza el clímax. Brinca arriba y abajo sobre la polla dura de Love. Ella se estremece y tiembla y se acerca a él lo máximo posible con cada fibra de su cuerpo. Love siente su aroma. Todos sus aromas. 

Y los ama. Rancios pero dulces. Ligeramente sudorosos. 

Sudor y sexo. 

Entonces ella se derrumba en sus brazos y saca la mano de sus vaqueros. 

Love agarra de nuevo su muñeca. Esta vez no tan fuerte. Pero se acerca sus dedos a la nariz. La huele. Luego se lleva los dedos a su boca para saborearla. 

Jamás ha hecho algo así. 

Tiene un sabor agridulce. Love no se cansa de ello. 

Yazmin lo mira con los ojos borrosos por la excitación. 

—Nadie antes me había probado así —ella se acaricia la mejilla con la otra mano—. Gracias…

Se oye un golpe. En la puerta. 


«¡Mierda!». 

Yazmin se apresura y se hace a un lado. Empieza a abrocharse la camisa mientras maldice algo entre dientes. 

—¡Un momento! —grita Love—. ¿Estás bien? —le susurra apresuradamente a Yazmin. Sus mejillas están sonrosadas y tiene el cabello revuelto, sus mechones vuelan por todas partes. No puede dejar de mirarla. 

Hasta que vuelven a llamar a la puerta. 

Love mete las manos en sus pantalones y se coloca bien la polla, que ya no está dura. No mucho. 

«Que puto asco de anticlímax». 

Agarra la taza de papel y vierte las últimas gotas sobre su camisa, luego hace rodar su silla hasta el escritorio y mira a Yazmin. 

Ella asiente en silencio. Casi parece normal. 

—¡Adelante! 

*

—Es tan fácil tener un accidente — el puto Gunnar parece un poco cansado. Su mirada se pasea entre Love y el traje de seguridad destrozado en el sofá. Sobre todo en su camisa. Love está seguro de que también se ha fijado en su cuello. Donde Yazmin hundió sus dientes. Love se roza el mordisco e intenta parecer informal. 

—Mmm, Yazmin quería mostrarme algunos cálculos… —Love agita un papel empapado. Algunas partes se le aferran a la mano, mientras que el resto cae sobre la mesa. Se pasa la mano seca por el pelo—. ¿Qué haces aquí tan tarde? ¿Va todo bien en la fábrica? 

—Justo de eso es de lo que quería hablar —Gunnar se detiene y mira a Yazmin. El café también ha manchado su camisa. Sobre todo, cuando se pegó al cuerpo de Love. 

Pero él no lo sabe. 

Ambos perciben la arruga que aparece entre las cejas de Gunnar. Parece estar haciendo cálculos mentales sobre la mancha. ¿Cómo se ha podido manchar ella la camisa de café? Yazmin arrastra los pies y desplaza su peso de un pie al otro. 

Se está impacientando y quiere que Gunnar termine de una vez. 

—¿Resolviste lo del apagado del carril tres? ¿La ranura? 

Love se percata de la ligera molestia que desprende la voz de Yazmin cuando se dirige a personas demasiado lentas. Sonríe internamente. 

«Creo que me estoy enamorando…». 

Entonces Love se vuelve meditabundo. Mira alternativamente a Yazmin y a Gunnar. 

—¿Qué? ¿Apagado en el carril tres? ¿Por qué? 

—Quería soldar veinte centímetros extra. Hacer la ranura más larga. Es lo único que se necesita —Yazmin empieza a hablar más rápido—. Le enseñé los cálculos a Gunnar antes de venir a tu oficina. Todo parecía tan obvio. Y como sé cómo soldar…

—Lo sé, me lo dijiste —Love no sabe si reír o llorar. 

«Esto es una total estupidez». 

Gunnar habla. 

—Ya está arreglado. También hablé con Arvid. Él se encargó del apagado. 

—¿Qué tiene que ver papá… Arvid con todo esto? —Love da un vistazo a la foto. Su padre, de pie junto a su madre, se le ve serio. 

—Pensó que era una buena idea —Gunnar sigue como si nada hubiera pasado—. Hacer que la ranura sea más larga podría reducir el vertido. Vale la pena intentarlo. 

—Solo tomará quince minutos —murmura Yazmin. Parece avergonzada. 

Pero todavía deseosa—. Y sería genial si pudieras asegurarte de que se cumplieran las normas de seguridad. Durante esos quince minutos —inclina la cabeza. Sus mejillas vuelven a sonrojarse. 

«Inteligente. Eso es lo que es. Y totalmente maravillosa». 

—Por supuesto. Si ya se ha solucionado todo lo demás, entonces… —

Love coloca sus brazos a los lados. 

—Entonces te dejo la planta para ti —dice Gunnar—. Me voy ya…

Se oye un teléfono. Proviene de Yazmin. Busca en su bolsillo trasero y saca un teléfono viejo y maltratado. 

«Debe de ser un Galaxy S5 antiguo. ¿Lo tuvo ahí todo el tiempo mientras nosotros…?». 

Yazmin, impaciente, apaga el ruido. 

—Voy contigo… Gunnar —es como si tuviera que hacer un esfuerzo para recordar su nombre. 

«Bien, me he enamorado de ella». 

—Solo tengo que ir a rezar primero. En la sala de oración. Te veo en veinte minutos —asiente bruscamente a Love y después a Gunnar. Ella no le espera. 

—¿Rezar? —Love mira fijamente la puerta que se cierra detrás de ella. 

—Sí, es musulmana —Gunnar tiene un tono neutral— Arvid arregló una pequeña oficina como sala de oración, para cualquiera que desee usarla. 

¿No te lo dijo? 

—Sí, ahora que lo mencionas… —Love no está acostumbrado a las mentiras piadosas. Mira hacia el techo—. No he estado allí… todavía. 

—Deberías ir y echar un vistazo, pues. Es una sala encantadora. Abierta a todas las religiones. 

—Ajá…                      

—Pero ahora tengo que irme, de verdad —Gunnar se despide junto a la puerta y mira a Love por encima del hombro—. Creo que Arvid hizo algo muy importante. 

—¿Con la sala de oración? 

—Contratar a Yazmin, quiero decir. Necesitamos gente como ella. 

*

Love se pone un traje de seguridad nuevo. El viejo lo tira en uno de los contenedores de reciclaje que su padre, Arvid, había instalado en los pasillos unos meses atrás. 

«Ecologismo… ¿Papá se había vuelto religioso recientemente?». 

Esta vez parece diferente. La expectativa lo está alentando, junto con una fuerte excitación. 

«¿Ella no puede simplemente ignorar lo que hemos hecho?». 

Love suspira y se mira en el espejo. Otra vez. Los trajes de seguridad no son sexis, para nada. Y el cabello… Caído hacia el otro lado ahora. Pesado y plano. Para nada como el de ella. No está seguro de lo que sucedió, todo parece irreal. 

¿Cómo es posible siquiera que él la excitara? 

«Somos prácticamente polos opuestos». 

Love mira el segundero del reloj que hay sobre la puerta que sale al vestidor. Entonces se calza las botas que le van demasiado grandes, se pone el casco amarillo brillante, levanta la visera y se va dando pisotones. En el último momento se acuerda de ponerse los guantes. 

Su teléfono vibra en algún lugar a lo lejos en su muslo. Los bolsillos del traje de seguridad parecen abismos infinitamente profundos, donde en realidad se supone que no deberías llevar nada. 

Pero él lo ha metido ahí de todos modos. Tal vez… ¿podría conseguir su número? Casi deja caer su iPhone cuando lee el mensaje:

«Soy Yazmin. ¿Vienes?». 

Se muerde el guante e insulta a la visera que cae con un fuerte golpe. Su mano le tiembla. Una gota de sudor golpea la pantalla. 

«Estoy allí en un momento. No querría perdérmelo 😊». 

«¡Sí, sí, sí! Ha conseguido mi número», piensa Love. 

«Aquí está muy oscuro <tengo miedo a la oscuridad>». 

Love casi tropieza cuando intenta teclear. Su corazón late con fuerza y sus bolas comienzan a cosquillear. 

«Jaja, me lo creo. No 😉». 

«¡Debes mantener la calma! No vengas muy duro». 

«♥». 

«¡Un corazón! ¡Me ha enviado un corazón!». 

Love siente sus entrañas revolotear. Aún tiene el guante en la boca mientras pulsa el botón para bajar en el ascensor. Dos minutos le separan de ella. Está supurando sudor ahora. Hace que le piquen los ojos. Se mezcla

con el café rancio. El olor se desprende hacia fuera por el hueco de la garganta con cada paso que da en el interior del viejo ascensor industrial. 

Ella está de pie justo ahí. Con sus piernas abiertas frente a la red de seguridad, vestida con el traje completo de soldador. Tiene la máscara hacia atrás y el cabello suelto. Sostiene la boquilla con una mano como si fuera una espada. 

En lo que respecta a Love, parece una diosa guerrera. 

—Al fin —se recoge el cabello y se hace un moño en la parte posterior del cuello—. No eres exactamente rápido en lo que a ropa se refiere. Ya sea ponerla o quitarla —se pone las gafas de seguridad negras de hollín y extiende la mano—. Vamos. 

Esa parte de la fábrica está desierta. A lo lejos se oyen ruidos metálicos y de motor. Un par de luces brillantes iluminan la zona donde la ranura se abre como una lengua gigantesca. El enorme tanque de acero está parado en un carro sobre unos rieles un poco más adelante. Unos bloques grandes de goma mantienen el carro quieto. Love mira la estructura sospechosamente. 

«Si eso se cae, estamos muertos». 

—Ah, no te preocupes por eso. Gunnar se ha encargado de que todo esté bien asegurado —dice ella, como si hubiese oído sus pensamientos. 

«Gunnar… Parece que esté en todas partes. Todo el tiempo». 

Yazmin se ríe y le aprieta la mano. 

—¿Parece todo en orden, don Salud y Seguridad? —señala el soplete MIG azul. Detrás de él hay un bote marcado con argón: ¡Peligro! Hay otro bote marcado como ácido junto a él. 

«¡Mierda! Gas argón. Y ácido…». 

Love respira hondo. 

—¿Estás segura de que quieres hacer esto? Solo una chispa y…

—¿Qué? ¿Desde cuándo eres tan cauteloso… Love? —es la primera vez que pronuncia su nombre. 

Muy bien, cambio de juego. 

—Confío en ti, Yazmin. Ya has demostrado lo hábil que eres con tus…

manos. 

Love está convencido de que las comisuras de esa hermosa boca se mueven detrás de la máscara. Sus ojos sonríen esta vez. 

—¿Por qué rezabas? ¿Cuándo rezabas, quiero decir? —no sabe muy bien por qué lo está preguntando, pero es algo a lo que le ha estado dando vueltas. ¿Por qué reza la gente? ¿Y a quién rezan? 

Incomprensible. 

Los ojos de color chocolate lo miran. Durante mucho rato. 

—Para que todo salga bien. Con la soldadura. Y por todo. 

—¿Todo? 

—Eso es personal. Veamos —lo dice lentamente. Como si se estuviera preguntando acerca de los límites internos. Lo rápido que pueden ser transgredidos. O desaparecer. 

Love asiente y señala el equipo de soldadura. 

—Tan solo asegúrate de tener la mezcla de combustible adecuada —

señala el bote de ácido y da un par de pasos hacia atrás. Se percata de que Yazmin asiente y conecta la boquilla a la manguera de combustible. Ella le hace señas para que retroceda un poco y luego enciende la llama. 

Un resplandor blanco azulado surca el aire, iluminando la lengua gigantesca y el metal que Yazmin unirá con su punta. Ella se ajusta la máscara y empieza a trabajar. Una lluvia de chispas la baña. Es como si se bañara en una fuente de estrellas, donde el polvo de un millón de cuerpos celestes la cubre. Es a la vez hermoso y aterrador. Love respira hondo y casi automáticamente coloca ambas manos delante de su ingle. Se pregunta brevemente si es por eso por lo que Gunnar siempre está así. Pies ligeramente separados y manos encima de la ingle, como para protegerla. 

Pero solo te puedes proteger a ti mismo así. 

Por primera vez en su vida, siente la necesidad de proteger a alguien que no sea él mismo. Protegerla a ella. Aunque parecía una diosa hace solo unos minutos, se la ve tan frágil bajo la lluvia de estrellas. Quiere abrazarla y decirle que no tiene que demostrar nada y que todo irá bien. Se muerde el labio para evitar gritar todo lo que siente. En vez de eso, cuenta los segundos y minutos hasta que termine. 

Él dice… una oración. 

*

Yazmin se levanta la máscara. Una línea brilla roja a través de la ranura detrás de ella. Parece una herida grave que acaban de coser. Aún

chisporrotea un poco, todo lo demás está en silencio. El ruido de fondo vuelve lentamente a los oídos de Love y se siente como si lo hubieran despertado de algún tipo de hipnosis. 

Puede sentir que ha estado conteniendo la respiración durante demasiado tiempo. Mientras ella trabajaba, hubo momentos en que casi desaparecía bajo la lluvia de chispas y parecía un dragón arrojando fuego contra otro tipo de monstruo. 

Love abre los puños y flexiona los dedos. 

Da un traspié y se apoya en un riel de metal que hay delante del enorme tanque. 

—¿Has terminado? —pregunta en voz baja mientras se quita las gafas de seguridad. 

Ella está ahí parada con los pies ligeramente separados y una mano en la cadera. Inclina la cabeza—. Todo listo. Y tú parece que también estás listo. 

—En realidad, estaba preocupado. Desde el punto de vista de la salud y la seguridad, obviamente. Me preguntaba si el equipo de seguridad te protegería de… todas las chispas —se echa el casco hacia atrás y se limpia la frente sin pensar. Aún lleva puesto el guante. 

—Ha funcionado —ella baja la boquilla cuidadosamente y lo apaga. Se asegura de que todas las válvulas estén cerradas—. No obstante, pasas mucho calor. Con todo el fuego, quiero decir. 

«¿Quién dice “no obstante” hoy en día?». 

Love todavía no logra entenderla. Teoría y práctica, un claro ejemplo. 

—Eso parecía muy profesional. Era como si hubieras alargado ranuras toda tu vida. Y haces unos cálculos como un dios… como una diosa —

Love la mira. Piensa que eso le ha sentado bien y que es inusual felicitar a alguien. No pasa muy a menudo. Jamás antes, de hecho. Hasta ahora. 

De repente, Yazmin está de pie justo delante de él. 

—Despierta… —le pone la mano en el hombro—. Tienes un poco de hollín en la frente —cepilla su piel sudorosa—. Bueno, no ha servido de mucho. Parece que te hayas frotado la cabeza con una chimenea — se ríe—. 

Pero no te olvides del café. Eso no fue muy profesional. 

—Me encantó —Love se quita uno de sus guantes—. Creo que también tienes un poco de hollín. 

Él le baja el cuello del traje y le pasa el dedo por su cuello. 

—Bueno, ahora tienes. 

Yazmin sonríe ampliamente. Su frente también está sudando. Un par de gotas han dibujado líneas por su mejilla. 

—¿Cómo supiste…? 

—Estoy segura de que lo habría notado si hubiera habido algo… en mi cuello —Yazmin coloca su mano sobre la de Love y la acerca a su mejilla

—. ¿Tal vez quieras ir por debajo de mi cuello? —intenta parecer inocente. 

Ojos grandes y labios haciendo pucheros—. ¿O preferirías lavarte primero? 

¿Ducha? —ella señala el ascensor. 

—Sí… si somos capaces de llegar tan lejos. 

—¿Por qué no tendríamos que hacerlo? 

—Creo que me he torcido un poco el tobillo. Cuando estaba aquí parado arrastrando los pies esperando que terminaras. 

—Oh, dios mío, será mejor que le echemos un vistazo. Al pie, quiero decir —Yazmin guiña un ojo—. Si consigues quitarte la bota —ella lo empuja hacia atrás, a un pequeño hueco entre dos grandes cilindros. 

—A lo mejor los cordones serán más fáciles que la cremallera. 

Love se ríe debajo de su casco y mira el bolsillo de su traje. 

—He traído tijeras. 

La risa de Yazmin hace eco en todo el metal de su alrededor. 

—Ya veo. ¿Eso es lo que está tan duro entonces? 

El pequeño hueco es oscuro. A ambos lados de Love y Yazmin los lustrosos cilindros brillan suavemente en tonos amarillos y verdosos provenientes de las tenues luces de emergencia. El piso está sucio y la pared parece decrépita ahí donde la pintura se ha desconchado y aparece el hormigón. Huele a hierro, hollín y aceite quemado. Los olores son más fuertes aquí que fuera, en las áreas abiertas. 

«El olor concentrado de la fundición de hierro…». 

Eso es todo lo que Love logra pensar antes de que Yazmin hurgue en su bolsillo y saque las tijeras. Ella señala y asiente hacia el suelo para que se siente. 

—Apóyate en la pared —dice con voz ronca—. Y deja que la doctora te mire el pie —se lame los labios y acerca su pecho. 

Entonces se arrodilla entre sus botas. La pintura agrietada se arruga cuando Love se inclina hacia atrás. El piso está frío y puede notar pedacitos de hierro en el piso, incluso a través del traje de seguridad. 

Yazmin coloca la máscara de soldar junto a ella y se sacude el cabello, se baja la cremallera hasta la mitad y desabrocha los botones superiores. Se desabrocha el traje de seguridad y continúa con los botones de su camisa. 

Una gota de sudor le cae por el cuello, le quita un poco de hollín y deja una marca en su clavícula. Reposa ahí durante un momento, pero pronto se le unen más gotas. Las gotas continúan hacia abajo entre sus senos y desaparecen debajo de las capas de ropa. 

Love se queda sin aliento. 

Lo más sexi que ha visto jamás. 

—Apoya tu pie en mi pierna. 

Love hace lo que le dicen. No se cansa de mirarla. 

—¿Qué va a hacer la doctora? 

—Cortarlo, por supuesto. Parece que debe hacerse rápidamente. 

—Mmm, dese prisa. No deje que se hinche…

—Claro, la hinchazón se propaga muy fácilmente —ella trabaja rápido. 

Corta el nudo y sigue con los cordones, aparta el cuero y le quita la bota. 

También sale el grueso calcetín del equipo de seguridad. Todo lo que queda es el calcetín de Bart Simpson de Love. Ese en el que enseña el culo. Love cierra los ojos. 

«Joder, qué vergüenza… Me había olvidado de eso». 

—¡Bart! —Yazmin se desternilla de la risa—. ¿Es algún tipo de sutil protesta? —su piel color oliva parece más oscura bajo la tenue luz—. No debe de ser fácil tratar con estirados ingenieros día tras día —tira del elástico y también corta el calcetín. 

—¿La doctora piensa destruir toda mi ropa hoy? —dice Love con una gran sonrisa cuando ella se sienta a horcajadas sobre sus muslos—. ¿Y el pie? ¿Lo va a ignorar? 

—Estará bien, no hay lesiones graves. Existen otras prioridades… —

abre las tijeras y empieza a cortar el traje de seguridad con largos cortes rectos. Al contrario de lo que hizo Love antes, cuando cortó frenéticamente el otro. 

Yazmin termina. El equipo de seguridad está hecho trizas. Ella le abre de piernas y le quita la otra bota. Love se quita las mangas y deja la ropa como un cangrejo que se desprende de su caparazón. 

Ella se para frente a él y oscurece la poca luz que llega. Despacio, muy despacio, ella se baja la cremallera hasta el final. Se desabrocha hasta la entrepierna y se quita la parte superior. El traje de seguridad cuelga de su cintura y la camisa blanca ya no está metida por dentro. La ropa enmarca sus pechos y los mantiene presionados. Ella se roza los pezones con las manos e inmediatamente se endurecen. 

—Te gustan mis pechos, ¿no? 

—Ajá, y también saben muy bien —la voz de Love ahora es ronca. Le cuesta hablar. Se mueve para ponerse de pie, pero Yazmin coloca su ruda bota en su pecho y lo empuja hacia atrás. 

—No tan rápido, don Salud y Seguridad. Quiero que me veas sin ropa. 

Por completo —retira el pie. La suela ha dejado una marca de suciedad sobre las manchas de café—. Antes de continuar. 

—Déjame ayudarte a salir de ese aburrido traje. No queda mucho —él se pone de rodillas, le agarra el traje y se lo baja hasta las rodillas. Presiona su rostro contra su cálido estómago y lame desde el botón de sus vaqueros hasta el ombligo, oliendo su piel mezclarse con su propia saliva. Love lentamente deja que la punta de su lengua dé vueltas alrededor del pequeño orificio y saborea su sudor. Salado. 

—Maravilloso. No pares… —ella pone la mano en la parte posterior de su cabeza y lo deja continuar hacia arriba, hasta donde pueda alcanzar. Love lame la parte inferior de sus senos y la zona húmeda de la piel donde reposan sobre su estómago. 

Yazmin está completamente empapada. Y sabe genial. A Love jamás le ha gustado el sudor, él combate el suyo cada día, pero ahora inhala su aroma profundamente. También puede sentir el aroma de su coño. 

Yazmin se ha desabrochado el botón de sus vaqueros. Ella le revuelve el cabello, le agarra un mechón y tira hacia arriba. Love no puede hacer otra cosa más que seguirla. Arriba, hacia sus senos, a lo largo de su cuello hasta que, finalmente, están cara a cara. Salvo que las botas de Yazmin la hacen un poco más alta que él. 

—No sabía que eras tan fuerte —murmura Love. 

—Sé que te gustan las mujeres fuertes. Y las sudorosas también…

Antes de que tenga la oportunidad de responder, sus labios se posan sobre los de él. No tan tiernamente como la última vez. El beso profundo es firme. Exigente. Yazmin lo anhela. La mano que sostenía su cabello ahora sostiene la parte posterior de su cuello. Con fuerza. 

Ella hace girar su lengua alrededor de la de él, por encima y por debajo, acaricia sus mejillas con movimientos largos y firmes y no lo suelta. Es el beso más maravilloso que Love haya experimentado jamás y se ha rendido totalmente a sus pies. 

Luego coloca su mano sobre su polla y susurra directamente en la boca de Love:

—Qué polla… tan grande y dura tienes —lo susurra suave y muy bajito, y sigue mirándolo directamente a los ojos. Sus mechones castaños enmarcan sus ojos y mejillas, haciendo que su cara casi tenga la forma de un corazón. 

—No he estado con muchas mujeres. En absoluto. Ni fuertes ni…

—Chsss… está bien —Yazmin pone su dedo índice sobre sus labios—. 

Yo tampoco. Hombres, quiero decir. 

—¿Qué? 

—Hay mucho de qué hablar. Pero hagámoslo más tarde —pone su mano encima de la de él y la coloca en el botón de los vaqueros—. Sigue…

desnudándome. 

Love forcejea con la bragueta de sus vaqueros. También está sudando y tiene que quitarse el sudor de los ojos. Es como si todas las braguetas estuvieran malditas hoy. No debería ser así, pero se atasca. Se burla de él como un cinturón de castidad. No deja que Love siga. 

Su polla está tan dura que le duele de presionar contra sus bóxers. 

«Joder… ¿Por qué es tan difícil?». 

—Creo que necesitas ayuda —Yazmin resopla y deja de acariciar su bulto, coloca su mano sobre la de él y baja la cremallera—. ¿Tal vez sea mejor que yo baje la tuya también? —pregunta ella con voz ronca, mientras desabrocha lentamente su cinturón de cuero—. ¿O necesitamos tijeras? 

—Eso sería demasiado fácil… —Love gime en su cuello. Él huele debajo de su cabello, debajo de su pómulo. Se siente embriagado—. Hueles. 

Tan. Bien. 

—Tú también —ella susurra en su oído mientras le quita el cinturón—. 

Aunque parezcas tan limpio —ella desabrocha los botones de sus pantalones, es como si siempre supiera cómo hacerlo con el menor esfuerzo posible. 

El fuego interno de Love se precipita mediante suaves impulsos eléctricos hacia su polla dura. Sus bolas hormiguean y lo nota todo húmedo y suave. Salvo por su boca, que la siente seca como un desierto. Cada gota de fluido parece estar canalizándose hacia abajo. 

Él coloca su mano sobre su ingle, como ella lo había hecho antes cuando estaba sentada a horcajadas sobre él en la silla de la oficina. Es como si el calor irradiara de ella. Y lo siente tan mojado como antes. Love deja que dos dedos se deslicen debajo del forro de sus bragas. Yazmin gime en su oído. 

—Me excitas tanto, Love. No creí que lo fueras a hacer, pero te he visto varias veces antes. Cuando estabas «inspeccionando» —hace comillas en el aire con una mano—. Quería hacer todo lo posible para conocerte. 

—Derramar café funcionó a la perfección —Love acaricia su suave vello púbico. Lo acaricia con pequeños movimientos circulares. Yazmin se retuerce y gime con su tacto. 

—Sigue bajando —sisea en su oído y comienza a morderle el lóbulo. 

Ella se aferra a él mientras trata de bajar sus pantalones chinos. 

—¿Creía que tenía que desnudarte? —contesta Love en susurros. Sus dedos buscan el clítoris de Yazmin y ella se estremece. Chilla—. ¡Chsss! Va a venir corriendo todo el turno de noche. 

—Puede… no me importa —Yazmin jadea las palabras. Su voz es más ronca que la de Love ahora. Cuanto más frota su parte más sensible, más fuerte se aferra a él. Se inclina hacia adelante y arquea la espalda. 

—Apóyate contra ese cilindro, tendré mejor acceso —ahora es el turno de Love de empujar a Yazmin hacia atrás. Hacia una de las máquinas. Su traje de seguridad la sigue, dejando marcas onduladas en el piso sucio y

parece que podría haber sucedido cualquier cosa en el pequeño hueco entre las gigantescas máquinas. 

El cilindro, que está encerrado en un marco de hierro verde industrial, arroja una amplia sombra sobre el piso. Los rodillos menos brillantes, que se supone que guían el acero fundido, brillan tenuemente cuando Love guía las manos de Yazmin hacia la viga azul. 

—Agárrate a esto y quítate las botas de una en una. 

—Suenas tan dominante —ella se ríe y hace lo que él le pide—. Me gusta. 

Tomas las tijeras. Love ni siquiera va a intentar deshacer sus nudos dobles. Parecen fuertes, como ella. 

Es difícil agacharse. Su polla aún está dura y la ropa le aprieta. Pero coloca una de sus botas en su muslo y comienza a cortarla. 

—Al fin y al cabo, ¿cuánto cuestan las botas de trabajo? —la voz de Yazmin suena borrosa por la excitación. Tan borrosa como el aire que respiran. La tensión entre ellos vibra con el brillo mágico de los rectángulos verdes que muestran adónde ir en caso de emergencia. 

Love se tiene que morder la lengua. No hay salida de emergencia de esto. Hace una hora, aún estaba soltero. 

—Para, no sabes…

Love corta desenfrenadamente. 

—No lo sé, cariñ… Yazmin. 

Su expresión no revela si lo ha oído. En cambio, ella levanta sin decir una palabra su otra bota sobre su muslo. Se apoya contra la viga y se toca. 

Igual que antes. La única diferencia es que sus vaqueros están desabrochados esta vez. Y que el cinturón de Love cuelga de su otra mano. 

Entonces el ritmo se acelera. Love se quita el traje de seguridad. Lo tira a un lado y sigue bajándole los vaqueros a ella sobre sus firmes nalgas. 

Yazmin todavía se está acariciando y Love puede ver una mancha oscura de deseo en el fondo de sus bragas. Se siente irresistiblemente atraído por su mano moviéndose en círculos ahí debajo, dando vueltas alrededor de su área más sensible, un lugar donde su mano también ha estado. 

Love entierra su rostro entre sus piernas y besa su ropa, inhalando con avidez el aroma. 

—Espera un minuto —susurra Yazmin—. Sigue desnudándome. 

Entonces te dejaré. 

—¿Dejarme qué? —dice Love con voz apagada. 

La pregunta cuelga en el aire. 

—Probarme… sé que lo deseas. 

—Sabes muchas cosas —Love trata de sacar uno de sus pies de los vaqueros ajustados y se las arregla para conseguirlo después de maldecir un poco. 

—Me gusta cuando maldices. Te… enseñaré… un poco de persa… —

Yazmin se esfuerza por hablar, aprieta sus muslos y se frota frenéticamente

—. Por favor, quítame la camisa —gime. 

—Extiende las manos. 

Yazmin deja caer el cinturón, que golpea el piso con un ruido metálico cuando la hebilla toca el hormigón. Love se pone de pie y comienza a desabrocharle apresuradamente la camisa. Él aprieta su cuerpo contra el de ella, empujando su palpitante polla contra su mano, que todavía se está frotando justo delante de él. 

—La otra mano —sisea. Su camisa ahora cuelga de uno de sus hombros

—. La próxima vez tendrás que usar un jersey o algo así. 

—¿La próxima vez? —dice ella en voz baja, sonríe y levanta la mano con la que se había estado frotando. 

—Espero que esta no sea la única vez —la camisa resbala hasta el suelo y se queda ahí como un charco blanco brillante junto a ellos. 

Yazmin se ríe y pasa sus dedos mojados sobre sus labios. 

—Pero ni siquiera hemos comenzado todavía. 

—No, tú eres la única que ha comenzado —susurra Love y empieza a besar su cuello. 

—Lo sé y me has interrumpido. 

—Solo quedan las bragas. 

Love la suelta y da un paso atrás, mirándola mientras se apoya contra la dura viga de hierro. 

—Eres preciosa, ¿lo sabes? Y también eres sexi. 

Su cabello llega hasta su ombligo y uno de sus senos está cubierto por la cascada de cabello. El otro le señala directamente, el pezón está duro y la

areola contraída por la excitación. Su cuerpo brilla: el calor de las otras zonas de la fábrica que aún funcionan los cubre como una manta tibia. 

—Gracias, tú tampoco estás mal —dice Yazmin despacio—. ¿Es el turno de las bragas, pues? Si quieres también puedo…

—¿Desvestirme? 

—Mmm, queda mucho… puedo ver algo que quiere ser liberado. 

Love comienza a desabrocharse la camisa manchada. Al tercer botón, Yazmin está de pie muy cerca de él. 

—Déjame ayudarte a salir de esta aburrida camisa —entonces agarra ambos lados y la rasga. Los botones que rebotan en el piso suenan como pequeños petardos. 

—Huy —se ríe en voz baja y continúa bajando sus pantalones chinos hacia sus caderas. Ella se ríe cuando su polla dura sobresale de sus bóxers, empujando contra su bajo vientre. 

—Solo dos capas de ropa nos separan ahora —ella mete su mano dentro de los bóxers de Love y siente su polla—. Ya está húmeda —con cuidado tira hacia atrás su prepucio y le acaricia la punta con los dedos. El líquido preseminal es pegajoso y chapotea cuando lo echa hacia atrás. Love gime en voz baja. 

—No es que tú estés muy seca que digamos —Love le ha bajado las bragas hasta los muslos. Toda su entrepierna está mojada. Empapada. Él se quita los pantalones y sigue acariciando sus nalgas, apretándolas y masajeándolas. Yazmin gime en su oído y le mete la lengua dentro. 

No se lo permitiría a nadie más que a ella, hacer eso. 

Luego pisa las bragas y las empuja hacia sus pies. Se baja los bóxers. 

Ambos están desnudos. 

Se miran el uno al otro. 

La polla de Love apunta hacia arriba. Está dura como una roca. El prepucio se ha retirado y la punta brilla en un tono púrpura y azulado bajo la tenue luz. 

«Tan. Jodidamente. Cachondo». 

—Un capullo de una flor brotando de los pétalos… —Yazmin respira profundamente y lo mira. Ella extiende la mano. Tira y aprieta su polla dura. 

—Muy poético. 

Love la mira. Observa la curvatura de sus caderas, la forma en que su vientre se convierte gradualmente en el Monte de Venus. Su vello púbico parece totalmente negro mientras ella está ahí parada con las piernas ligeramente separadas. Love apenas puede distinguir su coño, los labios inferiores aparecen como dos formas oscuras en la parte inferior. 

—No puedo igualar eso —susurra dando el último paso hacia ella. Su polla presiona sus labios vaginales, se posan en su raja. Love agarra uno de sus senos y lo acaricia—. Todo lo que sé es que eres la mujer más hermosa que he visto jamás. 

Yazmin responde poniendo sus brazos alrededor del cuello de Love. 

Lentamente frota su coño con su erección. Mueve los labios vaginales hacia delante y hacia atrás por encima de su miembro mientras aprieta los muslos. 

—Maravilloso —murmura, dejando que una de sus manos se deslice hasta su culo. Ella lo atrae más fuertemente hacia sí y le aprieta el culo con fuerza—. Te quiero dentro de mí. Pronto. 

Entonces lo besa impacientemente y con avidez. 

Love se siente desfallecer. Las sensaciones se reemplazan mutuamente en una rápida sucesión cuando su lengua da vueltas alrededor de la suya y cuando él siente el calor que se desprende de ella en su polla. Había olvidado cómo era eso. Tener a otra persona que te toque íntimamente. 

Ella detiene el beso y comienza a lamerle lentamente a lo largo de su cuello. Continúa hacia su clavícula y baja hasta el pecho, mordiendo suavemente un pezón en el camino. Love gime. 

—¿También tienes sensibilidad ahí, pues? —ella se ríe y continúa. Le besa el ombligo, inclinándose todavía más y pega la nariz en su vello púbico—. Hueles a sudor y polla, Love —su barbilla roza su polla—. ¿A qué sabes, pues? 

—Bien, espero —Love apenas puede contenerse más—. Puede que termines saboreando más de lo que quisieras. 

—¿Más? 

—Más. 

—Eso me gustaría, ¿me devolverías el favor? 

—Estaría encantado. Como juego preliminar. 

Yazmin resopla. 

—Vamos a ver cuánto aguante tienes. 

—¿Aguante? —se queja. 

Yazmin agarra sus pantalones chinos, los dobla dos veces y los deja a sus pies. Entonces se arrodilla encima de ellos, levanta su polla y lame la parte inferior de la misma. Ella empieza en la raíz, justo por encima de las bolas, y continúa hacia arriba hasta llegar a la punta. Love gime muy alto. 

—¡Chsss! El turno de noche. 

—¡A la mierda el turno de noche! 

—Qué boca más sucia…

—Ah, eso es genial, Yazmin —Love la agarra del cabello y la acerca a él. 

Ella lame la punta. Como si la estuviera besando. La punta de su lengua da vueltas alrededor de la parte superior, lame la parte inferior, absorbe más líquido preseminal y la humedece con su saliva. Luego la introduce en su boca. Toda entera. Cierra los labios detrás de la punta y tira de ella con la boca. Moviendo el prepucio hacia delante y hacia atrás. 

Lamer. 

Succionar. 

Love echa la cabeza hacia atrás y gruñe algo desde el fondo de su estómago. Embiste con su polla e intenta igualar su ritmo: parar, avanzar, parar. 

Ella lo mira, busca su mirada, la encuentra y sus ojos dicen: «Tú también sabes bien». 

Su mirada responde: «Chupas como una diosa… me voy a correr pronto». 

Sus pupilas se dilatan, se expanden y se apoderan de sus ojos. Se ponen negras y dicen: «Venga, quiero todo lo que tengas». 

Love la agarra del cabello con las dos manos e intenta no empujar su polla demasiado dentro de su boca, aunque eso es justo todo lo que desea. 

Él es su polla. No es nada más que polla, cabeza y bolas. Cuando ella acaricia sus bolas, no puede aguantar más. Con un rugido prolongado, descarga con un estallido su semen dentro de ella. Comienza como una corriente eléctrica que aumenta a una explosión de chispas. 

Detrás de sus párpados, Love puede ver chispas fluyendo y una cascada de metal fundido que ilumina cada grieta de su mente. Palpita y siente el semen bombeando a través de su polla. 

Yazmin traga y traga. 

Love se derrumba después de medio minuto, murmurando:

—Gracias, Yazmin, gracias… —y ahora él le acaricia el cabello. No tira ni empuja. 

Ella lo mira de nuevo. 

—Guau, mucho —ella lame otra gota que sale mientras lenta y suavemente aprieta su polla—. Algo así como sabor terroso. ¿Un poco más fuerte que el mío, tal vez? 

—Mmm, ya veremos. Ahora es tu turno —Love le ofrece a Yazmin su mano y ella se levanta lamiéndose los labios. 

—Quiero sentarme encima de ti. 

Love levanta una de sus cejas. 

—¿Sentarte? ¿Encima de mí? 

—Sí. Recuéstate en tu viejo traje de seguridad. Donde todo comenzó. 

Haré una almohada con tus pantalones. 

—De acuerdo…

Regresan al hueco rodeándose con los brazos. 

Es casi como sentirse en casa. 

Yazmin se inclina y coloca los pantalones en su sitio. A Love le gusta lo que ve. Le acaricia las nalgas, apretándolas un poco, dejando que un dedo recorra sus muslos internos hasta su coño. Está mojada. Muy mojada. Él abre sus labios vaginales y humedece su dedo un poco más. Ella gime silenciosamente hacia su cama improvisada. 

—Sigue así y yo también me correré —le susurra—. Mete un dedo en el culo. 

—¿Tu culo? 

—Sí…

—Nunca antes he hecho esto. 

—Yo tampoco. Pero hazlo. ¡Ahora! 

«Me alegra haberme cortado las uñas…». 

Love obliga a su boca seca a producir un poco de saliva. Escupe y casi da en el blanco, eso servirá. Con cautela frota su mojado dedo del medio contra su ano. Empuja un poco, está apretado. Está templado. Y húmedo. 

Sus fluidos han llegado hasta dentro de su culo y hacen su función junto a la saliva. Love puede sentir su esfínter contraerse. Yazmin gime, arquea la espalda y la empuja contra su dedo. 

—¿Te duele? —la mitad de su dedo está dentro. 

—Sí, pero da más placer que dolor —empieza a acariciarse. 

Love entrevé su mano y sus dedos frotando su clítoris. Es asombrosamente sexi. Love siente la sangre corriendo hacia su polla, siente hormiguear y latir sus bolas. 

—Acabo de tener un orgasmo. Qué extraño…

—Tu culo es maravilloso —murmura—. No pensé que fuera posible, pero creo que me estoy poniendo cachondo de nuevo. 

—¿Te gustaría… follarme ahí? 

—Primero quiero follarte el coño. 

—Mmm… me gusta cuando dices eso. Coño —parece que Yazmin está saboreando la palabra. Como si la estuviera diciendo por primera vez. 

—Pero primero. Quiero. Lamerte. A. Ti —Love está tan cachondo que empieza a hacerse una paja mientras está detrás de ella. Él frota la punta de su polla contra una de sus nalgas, pinchando la piel suave y haciendo pequeñas hendiduras cuando aprieta. 

—Túmbate pues —Yazmin avanza y su dedo sale hacia fuera—. Creo que se mojó un poco cuando me arrodillé en esos lujosos pantalones tuyos

—sonríe con esa sonrisa vanidosa de nuevo y acaricia su mejilla—. 

Lámeme. Fuerte. 

Love ve la mancha. Parece aún más oscura que la ropa negra. Brilla ligeramente. Dejó de preocuparse hace mucho tiempo. 

«Odio la suciedad. Normalmente…». 

Él se tumba boca arriba. Su polla está grande e hinchada cuando cae sobre su estómago apuntando hacia su ombligo. Yazmin la mira y se lame los labios, luego levanta el pie y tiernamente lo pasa por la parte inferior de su polla dura. 

—Es tan hermosa… tu polla —entonces se sienta a horcajadas sobre su rostro. Está de cara a él y coloca su coño en su boca. Se agacha. Y lo mira. 

Sus ojos color chocolate dicen: «Lamer. Chupar. Morder. Quiero correrme encima de ti». 

Sus labios están un poco fríos hacia el borde. Son largos y están hinchados. El fluido gotea de ella y sabe tan bien como cuando le metió los dedos en la boca. Agridulce. Love gime. 

«¡Increíble!». 

Yazmin empuja hacia abajo y sus labios vaginales se abren en torno la lengua de Love. Lame en trazos largos y limpios. Él chupa su néctar. 

Cuando alcanza su clítoris, mordisquea un poco, muerde y chupa. Chupa. 

Todo. Su. Clítoris. 

—Mmm, es una sensación maravillosa —jadea Yazmin agarrándole el cabello y tirando de él. Tira con fuerza. Como si quisiera que él enterrara su rostro aún más profundamente. 

—Quiero… lamer… más… sitios —Love murmura debajo de ella. Está cálido y húmedo. Con cada movimiento ella parece exprimir más fluido. 

Love está empapado desde la nariz hasta la barbilla. 

—¿Quieres? 

—Ajá. 

Yazmin se inclina un poco hacia adelante, agarra una de sus nalgas y las separa. Al principio su sabor es extraño y le quema la punta de la lengua. 

Entonces emerge el sabor agrio. Cuando empuja la lengua hacia dentro. Tan hondo como puede. Intercala lametones profundos con círculos que hace con la punta de su lengua alrededor del culo y el esfínter. Y luego nuevamente adentro. 

Yazmin grita. 

Ella se frota el clítoris con fuerza. Se hincha notablemente frente a los ojos de Love y apunta hacia delante cuando ella no lo frota. 

Es casi como si se estuviera haciendo una paja. 

Love está mareado por la excitación. Agarra su polla y la acaricia lentamente mientras la lame a ella. 

Yazmin empieza a rebotar hacia arriba y abajo encima de Love. Ella tira de sus labios vaginales hacia arriba y acaricia su zona más sensible, 

mientras él lame entre los dos agujeros con trazos amplios, empujando su perineo. Hay un lago de fluidos y, a veces, Love tiene que tragar. 

En un momento dado, ella se agacha. 

Fuertemente. 

Se frota haciendo círculos. 

Ella se frota el clítoris y lo hace rodar entre sus ansiosos dedos y rápidamente llega al clímax con un profundo suspiro, un sonido que Love nunca le había escuchado. 

Él empuja su lengua dentro de su ano cuando puede, pero ella se está retorciendo tan ferozmente que tiene problemas para mantenerla ahí. Sus labios vaginales se hinchan en torno a su nariz y el néctar fluye de su raja. 

Todo su coño palpita. Tiembla. Es un océano de fluidos. 

Yazmin se tambalea lentamente sobre él, apretando sus piernas contra sus orejas. 

Love continúa lamiendo sus labios vaginales lentamente. 

Entonces su cuerpo entero se sobresalta. 

—Chsss… ¿Has oído eso? —levanta una de sus piernas y lo mira a los ojos. Su expresión muestra una aguda conciencia. 

—No, estabas cubriendo mis oídos —contesta Love en susurros. 

Yazmin se inclina y sisea en su oído:

—¡Voces! 

—¿Dónde? 

—Parece que están por encima de nosotros. 

—¿En la pasarela? —Love no espera a la respuesta. También puede oírlos. 

Se arrastra con cuidado hacia atrás, hacia el hueco y estira el traje de seguridad junto a sus pies. Yazmin lo sigue, todavía encima de él. 

—¿Por qué cerraron el tercer piso? —la voz suena áspera y enfadada. 

—Tenían que hacer algún tipo de trabajo. En la ranura —una voz más leve suena como si estuviera de pie y señalando—. Ahí, ¿lo ves? Un equipo de soldar. 

—¿Qué demonios hace un equipo de soldar allí? Además, no parece que se haya limpiado correctamente. Algo brilla en el cilindro. Y hay pedazos de ropa por todas partes. 

—Fue Gotthardson quien ordenó el apagado. El mayor. 

—¿Qué? 

—El hijo engreído de Salud y Seguridad no, sino su padre, el jefe. 

—Ah, mierda. Espera. ¿Has oído eso? Sonaba como si alguien se estuviera riendo. Sonaba espantoso. 

—¿No me digas que crees en los fantasmas? 

—No… pero no importa eso. Es desagradable en la oscuridad. ¿Qúe más da lo que fuera? —la voz áspera comienza a alejarse. 

—Si tú lo dices. Pero ha sido raro. Tendremos que informar a Gunnar luego. 

*

—Joder, eso ha estado cerca —Yazmin respira hondo en la boca de Love. Una gota de sudor cae sobre su frente —Perdón, no quería sudar sobre ti. 

—Has hecho más que eso esta noche —Love le lanza una amplia sonrisa. 

Ella se siente tan caliente como en una sauna encima de él. 

—No creo que ninguna parte de mí esté seca. 

—¿Es eso más de lo que el engreído de Salud y Seguridad puede soportar? —Yazmin se ríe con la cara enterrada en su cuello. 

—Está bien, está bien… —resopla Love—. Estás haciendo un buen trabajo cambiando eso —él gira su rostro hacia el suyo y besa sus labios sonrientes—. Has tenido dos orgasmos ahora. Yo solo uno. ¿Por qué no lo hacemos más justo? 

—¿No sabía que te interesaba tanto la justicia? —Yazmin pasa sus dedos sobre el pecho de Love, hacia su estómago y hacia la polla que aún reposa sobre él—, Pero lo que es justo es justo —ella acaricia su polla suavemente

—. Si puedes con ello, claro. No parece muy entusiasmada aquí abajo. 

—¿Entusiasmada? ¿Quién puede estar entusiasmado cuando casi te atrapan teniendo sexo con una ingeniera de minas? En el piso. 

—Mmm, ¿cómo hacemos para que esté lista, pues? —Yazmin retira lentamente el prepucio hacia atrás y lo enrolla sobre la punta. 

—Ah… eso… parece que funciona muy bien —Love siente el hormigueo. El anhelo. La excitación entra de puntillas, lentamente y se

acelera. Como un tren desbocado sin frenos. 

—Me gusta tu polla, Love —Yazmin reposa su cabeza sobre su pecho y lo sigue acariciando. Cada vez más fuerte—. Pero…

—¿Pero? 

—¿Tienes un condón? 

—No, desde hace tiempo. Bastante tiempo, en verdad

—¿Desde cuándo? 

—Desde que dejé de pensar que lo necesitaría. Como mínimo, para llevarlo encima. 

Yazmin no responde directamente, pero sigue acariciándolo. Después de un rato, ella dice en voz baja:

—No puedes correrte dentro de mí. Hoy no, en cualquier caso. 

—¿Así que habrá un mañana también? ¿Vamos a seguir con esto? ¿No es solo un rollo de una noche? —Love se ríe internamente, aplaude y salta arriba y abajo. Se siente embriagado. 

—Joder, hablas mucho —se ríe Yazmin—. Vamos, parece que está lista

—ella continúa y acaricia su polla dura suavemente—. Quiero que me tomes contra el cilindro de allí. Desde atrás. Y cuando estés a punto de correrte, tienes que salir. 

Regresan a la viga de los cilindros agarrados de la mano. Yazmin mira la polla que rebota de Love y su visión se vuelve borrosa. Entonces pone ambas manos en la viga y arquea la espalda hacia él. 

—Lámeme un poco primero, solo un ratito. 

—Te gusta tener el control, ¿no? 

—Sí y si me corro esta vez, será de regalo, ¿de acuerdo? 

—¿Con qué frecuencia puedes correrte, de todos modos? —Love busca en el piso sus bóxers, los encuentra y los coloca frente a él. Se arrodilla y separa las nalgas de Yazmin. Todavía brilla por todos los fluidos que han chorreado por sus muslos. Sus labios vaginales brillan húmedos cuando él empuja su rostro tan hondo como puede entre sus nalgas. 

—Ah —jadea ella—. Contigo… a menudo. 

—Qué bien suena —murmura Love entre sus nalgas. Tiene que esforzarse un poco para alcanzar la abertura vaginal. Ella todavía está mojada y sabe aún mejor que antes. La dulzura es fuerte y el único sabor

salado que puede sentir proviene de sus dedos, que ya están bailando en su clítoris. 

Love suelta una de sus nalgas y empieza a acariciarse la polla. 

«No te ablandes, no te ablandes…». 

—¿Cómo va por ahí? ¿Con ella? —Yazmin suena más excitada que nunca. Su voz es jadeante y balbuceante. 

—Tengo que introducirme dentro de ti. ¡Ahora!” 

—Venga pues…

Love se levanta. 

—Pon un pie en la viga. Quiero ver más de ti. De tu coño. 

—¿Y a quién le gusta tener el control? —lentamente levanta un pie, arquea la espalda un poco más y mueve su culo—. ¿Así te gusta? 

—Joder, tan sexi —Love mira fijamente sus largos e hinchados labios por unos segundos. Una gota de su fluido cuelga de ella por un hilo, luego se desprende y cae al suelo. 

—¿Quieres que me abra para ti? —Yazmin no se espera a que él responda, sino que separa sus labios vaginales con dos dedos. Brilla y resplandece justo enfrente de Love y él murmura algo incomprensible, agarra su polla con firmeza y deja que la punta de la polla se alinee con su punto más sensible en la parte delantera, justo en la parte superior. 

—¿Cómo lo sientes? —no se reconoce la voz. 

—Métela dentro… ¡Ahora! Por favor. 

Recorre todos sus labios vaginales con su polla. Todo el camino, desde el clítoris hasta el perineo. El deseo de penetrar su ano le atraviesa como un rayo. Pero… tal vez en otro momento. Entonces él coloca la punta entre sus labios vaginales separados. Empujón. Empujón. Finalmente, dentro. 

Su coño está muy mojado. Tan cálido. Tan bien. Love grita su deseo y embiste hacia dentro tan profundamente como se atreve. Es difícil contenerse. Pone ambas manos sobre sus caderas para ayudarla a mantener el equilibrio. 

—Ah, eres tan grande, Love. Con amabilidad al principio —Yazmin jadea mientras está parada allí con una pierna en el piso y otra en lo alto de la viga. 

«Quiero que se corra de nuevo. Tres veces, ¿en cuánto tiempo?». 

—Y tú eres tan prieta, Yazmin. Asombroso. Tu… coño…

—¿Es…? 

—Divino —Love embiste con movimientos largos. Su fuego interior arde más fuerte con cada empuje y siente como comienza a latir, cómo el torrente se precipita desde sus bolas hasta su eje, más allá, hacia la punta. 

Chapotea con toda la humedad. No sabe cuánto tiempo puede seguir. 

«Se lo prometí…». 

—Tu polla… —el resto se convierte en un gemido de palabras que Love no logra entender. Yazmin se frota el clítoris como si estuviera poseída, casi como si se lo estuviera rascando. Ella se golpea, se acaricia y se frota con fuerza. 

—Me voy a correr pronto —Love jadea y sale de golpe. Su polla está a punto de estallar, dura y completamente empapada. Se ha formado un alrededor de la raíz un borde blanco de los fluidos de Yazmin, pero pronto se disuelve con la fuerte fricción. La punta está morada a causa de toda la sangre que la llena. 

Luego coloca su polla en la raja de su culo, apoyando su mano sobre ella, sobre el miembro. Él lo empuja hacia abajo y lo frota varias veces hasta que se corre. Los gemidos guturales de Love resuenan entre la maquinaria, el hormigón y el metal, haciendo eco varias veces mientras su semen se dispersa en miles de fragmentos en la espalda de Yazmin. Love se aprieta unas cuantas veces más hasta que salen las gotas finales. 

—Ah, Dios mío —gime Yazmin—. Solo un poco más —ella empuja de nuevo a Love y su polla todavía está en la raja de su culo. Se desliza hacia delante y hacia atrás siguiendo sus movimientos—. Un poco… más…

Ella baja el pie y empuja hacia atrás, baja la frente hacia la viga y grita. 

Grita. 

—¡Síííí! 

Love le acaricia las nalgas mientras ella se corre. Le pasa el pulgar por el ano, sintiéndolo convulsionarse y contraerse, y viendo cómo los muslos de Yazmin tiemblan. Todo su cuerpo está temblando y él la abraza. Le da miedo que ella se desmaye y caiga al suelo. 

—Has conseguido tu regalo, ¿eh? —le susurra bajito en el oído. 

*

Yazmin enrolla sus bragas y las guarda en el bolsillo de sus vaqueros. 

—¿Crees que las duchas estarán libres? 

—Tal vez. Si no es la hora del turno de noche de… —Love se pone el cinturón y se lo abrocha. También se guarda los bóxers en los pantalones. 

—Venga, déjame ayudarte con los botones —Yazmin comienza desde la parte inferior de su camisa. 

—Puedes dejarla por fuera por ahora. 

—¿Así de largo? —Love acaricia la mejilla de Yazmin. 

Ella tampoco responde esta vez, simplemente inclina la cabeza y sonríe. 

Después de lo que parece una eternidad. 

—¿Quieres…? 

—No hay nada que quiera más —Love aparta algo de su ojo. 

—¿Quieres venir a mi casa? —Yazmin se quita una mota de polvo invisible de la camisa y lo mira a los ojos—. Quiero continuar esta…

relación también —ella besa su boca suavemente—. Hoy vine con el auto. 

Vivo en la ciudad. 

Love sonríe. 

—Eso me gustaría. Me gustaría mucho. Apuesto a que tienes un Toyota. 

¿Cierto? 

—¿Cómo lo has sabido?” 
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Sólo hay un puñado de personas mayores por aquí. Algunos hombres mayores parecen haber pasado su fecha de vencimiento hace algún tiempo, con sus bastones y caminadores. Algunas ancianas tienen dificultad para respirar, otras, dentadura postiza mal puesta e incluso barbillas peludas. Por último, están los que no paran de hablar. Están desesperados por tener compañía. Esos cabrones dicen «hola» y «¿cómo estás?» a toda persona que pase, incluso a los que muestran total desinterés. Sostener el teléfono cubriendo casi toda la cara es una señal clara. Al menos para mí. 

Además, no se habla con extraños. No aquí, en Uppsala, tampoco en Estocolmo, de hecho. ¿Acaso no es el tipo de cosas que sólo se hacen en el exterior? 

—Agda. ¿Hay una Agda por aquí? 

Una mujer con la clásica túnica blanca asoma la cabeza hacia la sala de espera. Anteojos. Cabello corto. Se ve como si trabajase allí desde hace demasiado tiempo. Quizás alguna vez tuvo ambiciones, un deseo de trabajar en un hospital de verdad, pero quedó estancada acá, en la clínica de cuidados. Me imagino que a muchos les pasa. Agradezco mi trabajo de oficina, que no me obliga a ver los traseros de las personas y heridas abiertas todo el día. 

Suspiro y me muevo en la silla que se queja. Si mi teléfono no estuviera muerto, me divertiría mucho más, pero ahora no tengo otra opción más que sentarme y observar. Como uno de esos locos a los que las personas le huyen porque se sientan cerca y siguen tus movimientos. Me imagino que no tienen nada mejor que hacer. 

Dos Agdas se levantan, y el doctor tiene que resolver y mandar a una de regreso a su asiento. Ah, el drama. Tomo mi bolsa para mirar la hora, pero entonces me acuerdo.  El teléfono.  Mierda. 

Cuando la Agda elegida es escoltada fuera de la sala de espera, entra otro doctor. Lo miro. Lo miro con intensidad. 

¿Acaso los doctores pueden ser tan atractivos? Su cabello es oscuro y está revuelto como si acabara de salir de una tormenta. ¿No se lo peinó? ¿O

se queda como quiere sin importar lo que intente para controlarlo? De cualquier manera, se ve endemoniadamente sexy. Y la barba incipiente también. Estoy segura de que se sentiría áspera. Dios, quiero tocarla. 

 ¡Cassandra, compórtate! Recuerda lo que pasó la última vez que intentaste coquetear con un doctor. 

El reto de Julia. El cosquilleo en mi cuerpo. Recuerdo haber puesto mi sonrisa más insinuante, bajado el escote de mi blusa hasta justo sobre mis pechos y contoneado mis caderas con exageración. El plan era lograr que el doctor me besara. No era obligatorio un beso bien entendido. Julia me esperaba en la sala de espera. 

Fue lo más bochornoso que me haya pasado. El doctor apretaba mis pechos. Por supuesto, había inventado una historia sobre haber encontrado un bulto. Mientras los revisaba, puse mi mano sobre su mejilla y... 

 No, no, demasiado doloroso para recordarlo. 

No puedo creer que haya pensado que iba a lograrlo. Tan vanidosa. Los doctores son profesionales. Es tan probable que hagan un movimiento con un paciente como que yo arrastre a un colega a la sala de fotocopiado de mi oficina. Probablemente es ilegal también. Todas las cosas divertidas lo son. 

—Cassandra —lee el hombre de una hoja de papel. 

Levanto la mirada. Ojos amables y oscuros encuentran mi mirada. 

—¿Sí? —Mi voz se reduce a un chillido. Me apuro a recoger mi bolsa del suelo, levantarme y arreglarme el vestido. Doy unos pasos y sostengo la mirada. Tomo la mano que me extiende como saludo. 

De cerca, sus pupilas son tan negras como el espacio y su iris, marrón claro como los campos de cebada en el atardecer. Su mano es cálida. Pero no sonríe. ¿Será tan serio con todo el mundo, o será algo conmigo? 

—Marco —dice. 

—Cassandra. 

—Lo sé. Sígame, por favor. 

 Lo sé. Qué maldito. 

Se voltea y sale de la sala de espera hacia un corredor angosto y largo. 

Por supuesto, las paredes son blancas. Todo es blanco en los hospitales y los servicios de cuidado. Lo sigo, y saludo con la cabeza amablemente a una enfermera que pasa a nuestro lado. Hay pinturas en las paredes y mis zapatos suenan contra el piso lustroso. De pronto, Marco se detiene, abre una puerta y me invita a pasar. 

—Por favor, tome asiento. Si lo desea, puede colgar su bolsa por allí. 

—Gracias. 

Se sienta en su silla color bermellón frente a la computadora y yo me siento en una silla de madera que parece destinada a pacientes. Mira la pantalla en silencio, hace clic con el mouse y luego se mueve en la pantalla. 

 ¿Ahora qué?  Balanceo una pierna sobre la otra y espero.  ¿No va a preguntarme por qué he venido? 

La luz del día se cuela por las persianas iluminando algunas plantas ubicadas sobre el alféizar, plantas vivas. Los bordes de la pantalla de la computadora están cubiertos con post-its de todos colores y de las paredes de la habitación cuelgan algunos instrumentos médicos. ¿Se examinarán los oídos con ellos? 

—¿Terminó la inspección? 

Me sorprendí. 

—No estoy inspeccionando nada. Sólo espero que empecemos. 

—Bien. —Ahora me mira fijamente—. Entonces, viene para examinar algunos lunares, ¿verdad? 

—Sí. 

—¿Le preocupa el cáncer? 

—¿No nos preocupa a todos? —Estiro un hilo que se escapa de mi vestido; tengo la necesidad de concentrarme en otra cosa que no sea él, para no dejar de respirar—. Me gusta broncearme y me gustaría examinarlos. 

Para estar segura. 

Sus ojos son como dardos sobre mi piel desnuda: brazos, pecho, piernas. 

Mi vestido ajustado sólo llega a la mitad de mis muslos, pero no tuve demasiada opción esta mañana al elegir qué ponerme: veintiocho grados es demasiado calor para usar jeans. Por suerte, parecen tener aire acondicionado aquí dentro. 

Mira la pantalla nuevamente. 

—Me doy cuenta. 

—¿A qué se refiere? 

—Me doy cuenta de que le gusta broncearse. 

—¿Eso se supone que es un cumplido? 

—Si quieres que lo sea. 

 Mm, ahora me tutea. 

Toma algunas notas y frunce el ceño. 

—Pero sabes, no a todos les gusta el aspecto bronceado. 

—¿A ti? — Por Dios, ¿lo dije en voz alta? 

Deja el bolígrafo. 

—Muéstrame los lunares, y los examinaré. 

Interesante. No va a responder a mi pregunta. 

Lentamente bajo los tirantes del vestido. Abajo. Más abajo. Luego, empujo la tela hasta mis caderas, toda la parte superior de mi cuerpo está expuesta. Mi sostén negro de encaje es demasiado chico. Sé que puede ver la mitad de mis aureolas sin importar lo que haga, y quizás, es el pequeño diablillo dentro de mí el que hizo que lo eligiera justamente hoy. 

 ¿El doctor acaba de quedarse sin aliento? 

Parece que sí. Su mirada, tan controlada hace unos segundos, está fija en mis pezones, tan duros que parecen a punto de explotar a través del fino encaje. 

Levanto una ceja y me doy vuelta. 

—Los lunares están en mi espalda. 

—Por supuesto. 

La punta de un dedo frío recorre mi nuca. Tiemblo con el contacto. 

—Perdón —murmura casi como un suspiro. —¿Te dolió? 

—No, para nada. — Todo lo contrario, en realidad—. Continúa... 

—¿Puedes describir por dónde están los lunares? 

—Uno está entre mis omóplatos, otro está bastante abajo, justo al lado... 

de la cintura de mi ropa interior. Y hay un tercero en mi hombro. El derecho. 

Sus dedos rozan mi piel, se detienen algunas veces, pero continúan bajando por mi cuerpo. Me da piel de gallina y los vellos de mi brazo se paran. De pronto el aire acondicionado se siente muy frío. Miro hacia la puerta cerrada mientras espero que Marco termine, aunque no quiero que lo haga. Pero debo dejar ir este tema de los doctores; es tonto anhelar cosas que nunca ocurrirán. Debería buscar un tipo común. Uno que use ropa normal, tenga un trabajo normal y que hable de cosas normales. Y si necesito sacar de mi sistema alguna fantasía, siempre podemos jugar algún juego sexy. ¿Debería dedicarme al juego de roles? 

—No, esto no es nada de qué preocuparse. —Los dedos de Marco están sobre mi hombro—. Por ahora todo normal, pero es bueno que estés atenta a ellos. Sigue haciéndolo y vuelve si notas algún cambio. 

—Me alegro de escuchar eso. ¡Gracias! —Me volteo y lo miro, siendo totalmente consciente de que sus dedos todavía se sienten calientes sobre mi piel—. Sólo que es difícil hacer un seguimiento de estos lunares: están en lugares difíciles para ver normalmente. 

—¿Alguien puede ayudarte? Quizás un novio o algo. 

—No tengo novio. —Me encojo levemente de hombros—. Sólo somos mi gato Dieciséis y yo, y él no es muy bueno para ayudarme con nada. 

—Puedo imaginarlo. 

 ¿Está sonriendo?  Una comisura de sus labios dibuja una curva hacia arriba. ¿Es posible que sólo quisiera averiguar si era soltera, o era una pregunta estándar? 

—¿Miraste bien el que está cerca de la cintura? No te sentí... por ahí. 

Quiero estar segura de que no te saltaste nada. 

—Acabo de mirar. En realidad no lo toqué. —Comenzó a deslizar sus dedos por mi espalda, como si quisiera pero supiera que no debería. 

—¿Quizás deberías? —Inclino un poco mi cabeza—. ¿Qué tal si creció o algo? Estoy tan preocupada. 

Me mira. Lo sabe. Una mirada que dice  No estás preocupada. Sólo quieres que te toque. Te sienta. Explore tu cuerpo en detalle. 

Lo observo a través de mis pestañas.  ¿Puedes culparme? 

Parece que ha decidido seguirme el juego. Mueve sus dedos por mi cuerpo, tan despacio que me estremezco una y otra vez. Debo concentrarme para no temblar, quedarme sin aliento o gemir. No sería correcto. Para nada. 

Y si lo hiciera quizás terminaría todo con un  gracias, hasta luego y me mandaría seguir mi camino. Nunca volvería a verlo. Nunca más vería esos misteriosos ojos marrones. Nunca sentiría su barba incipiente contra mi barbilla. 

Pero ahora. Quizás... 

Sus dedos llegan al lunar. Se deslizan bajo la cintura y siguen unos pocos milímetros. Por suerte, llevo puestas las bragas de encaje negro, las que combinan con el sostén. Imagina estar en esta situación y darte cuenta

de que llevas puesto un par de desgastados chones de Mickey Mouse. ¡Un horror! Pero no me depilé. Ni siquiera la línea del bikini. Pero igual no va a mirar ahí.  Desafortunadamente.  El lunar está en mi espalda y no debajo en la parte interna de mis muslos. Están pegajosos de sudor ahora, aunque la habitación está fresca. Deseo que sus manos los acaricien, me encantaría. 

Su mano rugosa y velluda que se siente áspera al deslizarse por mi piel. 

—Nada de qué preocuparse —murmura finalmente—. Lo he sentido muy bien ahora, y nada por allí indica cáncer. 

—¡Genial! ¡Gracias! Pero, acabo de recordar que hay uno más. —Me muerdo el labio aunque él no puede verlo—. Si está bien. Si tienes tiempo. 

—Uno más está bien. ¿Dónde está? 

—Más abajo. Creo que tendrás que bajar el vestido. Bajarlo hasta mis pies y verás el lunar sobre mi muslo derecho. 

Permanece en silencio por unos segundos.  ¿Habré ido muy lejos? ¿Sabe lo que estoy haciendo? 

De pronto, alguien golpea a la puerta. 

 ¡Mierda! 

—¿Sí? —dice Marco—. Estoy con un paciente. 

La puerta se abre, la voz de una mujer. 

—Ah, perdón, pensé que ya habías terminado. Quería hablarte sobre ese caso, pero lo podemos hacer en otro momento. Por favor, continúa. —La puerta se cierra. 

Marco se aleja, da unos pasos en el consultorio y traba la puerta. Voltea hacia mí. Sonríe. Una sonrisa verdadera esta vez. Tiene un aspecto travieso y conspirador a la vez, como si estuviera intentando descifrar cómo todo esto podría evolucionar.  Nosotros.  Adónde y cómo me cogería, e incluso si debería seguir con esto. 

—¿Bien? —Tiro de la tela de mi vestido sobre mis caderas—. ¿Querías echar un vistazo? 

Sin emitir ni un sonido, se acerca y me mira. Toma ambos lados de mi vestido con una mano a cada lado de mi cadera. Comienza a estirarlo, sin dejar de mirarme y se agacha junto con el vestido que baja. Es tan ajustado que tiene que acompañarlo hasta los tobillos. Cuando está allí abajo, rompe el contacto visual y mira al frente, a mis piernas desnudas. 

Las rasuré esta mañana. No tuve tiempo para la línea del bikini, pero si usas un vestido corto, debes encargarte de las partes esenciales. Mi largo y pesado cabello tiene un precio: tengo pelo grueso en todos lados. Gruesos vellos que son visibles a kilómetros de distancia, al menos, así parece. 

Espero que note lo suaves que están. Por cómo me está apretando, debe haberlo notado, ¿verdad? 

Una mano de Marco se desliza hacia arriba nuevamente, pero la otra envuelve mi pantorrilla.  Siento un cosquilleo a lo largo de toda la pierna. 

—¿Te gusta lo que ves? —murmuro con voz ronca. 

—Bien... 

—¿Bien? 

—Tienes algunos folículos pilares infectados por aquí, en tu pantorrilla. 

—Señala un pequeño bulto enrojecido—. ¿Te rasuras seguido? 

¿En serio? Toquetea mis suaves y recién rasuradas piernas que a la luz del sol relucirían y elige comentar sombre una diminuta infección maldita. 

Típico de doctores. ¿Y por qué me excita tanto? ¿Por qué no me excitan las cosas normales como los cumplidos? No, no, no a mí. Pero, menciona folículos pilares infectados y estaré mojada en un instante. 

—Para nada. —Empujo mi pantorrilla contra su mano—. Sólo cuando tengo cita con doctores guapos. 

—¿Y cada cuanto tienes esas citas? —Es duro como el hielo. Su cara no refleja para nada cómo se siente sobre esta conversación. Por otro lado, no me está soltando. ¿Hace cuánto que su piel toca la mía? 

—No tan seguido como debería. La última vez tenía dieciséis. Ahora, tengo veintitrés. ¿Quizás no haya tantos doctores sexys en Uppsala? 

—Quizás. Pero puedo darme cuenta de que te rasuraste hoy de mañana, y en ese momento no sabías que yo sería tu doctor y no tenías idea si sería sexy o no. 

—Atrapada. —Me estremezco cuando su mano comienza a moverse de nuevo por mi pierna—. Pero una chica puede soñar, ¿verdad? Y no quería perder la oportunidad. Es mejor rasurarte una vez de más que de menos. 

—Y por eso tienes folículos infectados. 

—Sí. ¿Qué vas a hacer al respecto? 

—Se curarían si dejaras que tus piernas descansaran por un tiempo. En otras palabras: no más rasuradas. Sabes, a algunos hombres les gusta eso también. 

—¿Pelo? 

—Mm. 

—Entonces, quizás te agradaría saber que guardé algunos en otro lugar. 

—¿Dónde? 

—Sigue hacia arriba por mi pierna y lo encontrarás. 

Parece aceptar mi desafío porque sus manos suben inmediatamente. 

Finalmente, está agachado frente a mí, frente a mi ropa interior y juguetea con la punta de sus dedos contra la tela alrededor de mi zona interior sudada. 

—Sí, puedo ver algo de pelo sobresaliendo por aquí. —Los acaricia. 

Cierro los ojos—. Rizado y húmedo. 

—Mm. 

—¿Puedo hacerte una pregunta personal? 

—Adelante. 

—¿Te excito? ¿Es por eso por lo que tu ropa interior está más oscura aquí? 

Me toca con cuidado entre las piernas. Sus uñas cortas rascan mis labios externos sobre el fino encaje; su cabeza está a centímetros de mi sexo. 

 ¿Tengo olor? ¿Puede sentir lo caliente que estoy? ¿Puede oler mi sudor? 

—Quizás. —Los muslos se contraen—. O quizás es sólo transpiración por el calor de la calle. 

—Puedo ver cómo te estás tensando, las miradas... Incluso estás corcoveando contra mis dedos. 

—¿Lo estoy? 

—No te hagas la inocente. Es obvio que me deseas y ahora quieres saber si yo también te deseo. 

—¿Lo haces? 

Presiona sus dedos entre mis labios, empujando hacia adentro aunque no pueden penetrarme sin sacar la ínfima tela del camino. Me mira. 

—Y bien, ¿dónde está ese lunar? 

—No hay ningún lunar. Mentí. 

—Es lo que pensaba. Sólo querías que te tocara. Acariciara. 

—Lo siento. Soy tan transparente. 

—Quieres dormir conmigo. 

Lo miro. 

—Y tú quieres dormir conmigo. Admítelo. 

—Nunca lo hice antes con una paciente. 

—Eso es bueno. Me pondría celosa si fuera así. Quiero ser la única paciente que haga que tu corazón lata más fuerte. 

—¿Quién dice que mi corazón late más rápido? 

—¿Acaso no es obvio? Puedo ver cómo te tensas, las miradas... Tus dedos están incluso empujando contra mi hendidura. 

Me sonríe. Ojos oscuros, cejas oscuras. 

—¿Qué quieres que te haga? 

—Quiero sentir tu lengua entre mis piernas. 

—Eso sería un tanto inapropiado, ¿no crees? 

—Como si todo esto no fuera inapropiado ya. 

—No tengo idea de qué estás pensando. —Su cabeza se está acercando, y huele entre mis piernas. Presiona su nariz contra mi ropa interior mojada

—. Tan sólo estoy... examinándote. 

—¿Con tu nariz? 

—Mm. —Su lengua cálida comienza a sorber sobre mi ropa interior, en la zona mojada entre mis muslos—. Y mi boca. 

Separo más mis piernas. Se siente como si estuviera dando pequeños mordiscos a mis labios vaginales y estirando la tela. Me provoca, me tortura. Su respiración se siente caliente en mis muslos, pequeños jadeos superficiales de aire. Siento sus dientes que mordisquean mi piel. De vez en cuando estira la tela unos centímetros y luego la suelta y golpea ruidosamente contra mi piel.  ¿Cómo huelo? Debe estar oliendo el aroma de mi sudor. 

—Siéntate sobre la mesa y sácate la ropa, la que queda. 

—¿Qué? 

Se para y se aleja de mí, mirando mi sostén. 

—Sácate esa pequeña cosita también. 

Me saco la ropa interior rápidamente antes de que pueda cambiar de opinión; sacudo el vestido que estaba enganchado en mi pie y disfruto las miradas de mi doctor examinándome. Camino hacia el escritorio, me trepo al borde e intento rezumar indiferencia. Cuelgo mis piernas a los lados mientras lo miro. Espero. No puedo evitar acariciarme el montículo con los dedos entre gemidos suaves. 

Estoy completamente desnuda ahora. 

Si alguien entrase al consultorio, estaríamos jodidos. ¿Qué pasaría? 

Aunque Marco trabó la puerta. Debió haber sabido lo que pasaría entre nosotros para ese entonces, tal como lo sabe ahora. Me mira con avidez. 

Una mano serpentea hacia su pene atrapado en sus pantalones blancos y comienza a acariciarse. Hacia adelante y atrás. Separa los labios cuando inclina su cabeza hacia el techo. Cuando miro, puedo ver su pene abultado en la entrepierna de su pantalón. 

 Dios, muero por besarlo. 

Rozo mi clítoris suavemente. Con cuidado, con ternura, sin presionar demasiado. El aroma de mi deseo llena el consultorio. Pesado, fuerte y almizclado. Quizás un poco dulce. Ahora que no tengo puesta la ropa interior, mi fragancia primitiva se revela. Nada contiene el aroma y nada evita que mis fluidos corran hacia mi ano y hacia el borde de la mesa. 

—Bien, continuemos con nuestro examen —dice Marco de la nada, se ajusta los pantalones y endereza su espalda. Lo miro como a través de neblina. La habitación se siente sofocante y caliente. Me tiemblan los muslos; quiero sentirlo dentro, su pene, su lengua, sus dedos cálidos y ardientes. 

Sin prestarle atención a mi excitación, él camina por la habitación y recoge algo de un estante sobre la pared. Vuelve hacia mí con un hisopo de algodón y un depresor de lengua que parece una pequeña espátula. 

—Abra, querida paciente. —Marco sonríe y se reclina sobre mi boca, pero justo cuando se inclina para poner los instrumentos, parece cambiar de opinión, quizás ese era el plan desde un principio, y se mueve hacia mi sexo

—. Estos labios serán aún mejor. 

—¿Qué haces? —Mi voz suena ronca y mis palabras incoherentes, lo que demuestra lo caliente que estoy. Cuánto lo deseo. 

—Así, así. Abre bien tus piernas. —Marco separa mis piernas y me hace recostar sobre mis manos—. Rodillas arriba. Así está bien, sí. Lindo. Buena chica. 

Lentamente inserta los instrumentos en mi agujero. Se siente bien.  Muy bien. Aunque son pequeños y fríos, y aunque ansío algo bastante más grueso entre mis piernas. Gira los instrumentos dentro de mí, acaricia y roza, toca cavidades que nunca tocó nadie. 

—Hermosos, hinchados labios exteriores —murmura luego de un momento y oigo que su voz también se hizo más gruesa, ronca—. 

Hendidura profunda. Adoro el color, un hermoso rosa pálido. De ninguna manera eres virgen. 

Río, con mi cabeza hacia el techo. 

—¿Cómo puedes saber? 

—Adivino. Y parece ser correcto, viendo tu reacción. 

—Sí, por Dios, ¿cuántas vírgenes de veintitrés años existen? No te preocupes por eso. 

—Podría haber algunas. —Retira los instrumentos con cuidado, absolutamente empapados, y los coloca en el bolsillo de su túnica; mis fluidos. 

—Y no me hubiera importado. 

—Quizás lo hubieras preferido. 

—No, no. —Pone cara de seriedad, simulando que me examina—. Te tomaría tal como estás. Virgen o no, no importa. Pero todo esto... —hace un gesto hacia mí y luego hacia él—, por supuesto que hubiera sido aún más prohibido si lo  hubieras sido. 

—Puedes simular que lo soy si quieres. —Bajo mis piernas y coloco mi mano entre ellas. Comienzo a acariciarme—. Puedo ser lo que quieras que sea. 

Oigo pasos fuera del consultorio. Se detienen vacilantes. Como si la persona estuviera justo fuera, pensando si golpear o no. A lo lejos, oigo voces, sin dudas de la sala de espera o el hall de entrada. Hablan, murmuran, con voces susurrantes. 

¿Y si alguien intentara abrir la puerta preguntándose por qué la cita estaba tomando tanto tiempo? ¿Y si echaban a Marco? Hay muchas

personas esperando por sus citas. 

Las pisadas se alejan y suspiro aliviada. 

—Te quiero sobre tu espalda —gruñe Marco—. Sobre mi teclado. Así te voy a coger. ¿Qué te parece? 

Me deslizo hacia abajo moviendo mi trasero tan hacia arriba como puedo y empujo el teclado hacia atrás. Las pantallas están tan atrás que puedo recostarme cómoda sobre mis codos. Pero no mucho más, porque siento mi cabeza golpear contra algo duro. 

—Perfecto. —Marco atraviesa el consultorio hacia los estantes de la pared y coloca un estetoscopio alrededor de su cuello. ¿Irá a escuchar mi pulso? 

Luego gira y camina hacia mí lentamente. Camina despacio, sexy, con un leve movimiento de caderas. Con cada paso, se desabotona algo bajo su túnica, al nivel de la entrepierna.  ¿Está liberando su pene? 

Cuando llega adonde estoy, toma mis pantorrillas y me acerca. Marco no deja de arrastrarme hasta que mi sexo queda expuesto justo al borde del escritorio. 

—Recuéstate —ordena—. No te quedes apoyada sobre tus codos. 

Obedezco, pero al mismo tiempo, quiero ver lo que está a punto de hacerme, así que ladeo mi cabeza un poco para que la nuca no toque la mesa. Me sostengo la cabeza con una mano y con la otra me acaricio los pezones. Los pincho. Juego con ellos. 

—Voy a penetrarte ahora. ¿Estás lista? 

—Estaba lista hace diez minutos y ahora muero por tenerte adentro, jodidamente. ¡Hazlo de una vez! 

Sonríe y saca su pene y su aroma me golpea inmediatamente: más almizclado que el mío y quizás más fuerte. No me hubiera negado a tener su erección en mi boca, pero por otro lado, ya no puedo hacerlo: mis muslos tiemblan, mi corazón galopa y la habitación aún se siente pesada y neblinosa. Mi vagina está empapada y mi cuerpo espera, se pregunta por qué diablos se está demorando tanto. 

Su erección es tan impresionante como la había imaginado. Brilla por sus líquidos, permanece erguido expectante, como una vara, con venas a lo largo. Son tan gruesas que parece que fueran a explotar, latiendo con toda la

sangre que acarrean. Su punta brilla bajo la luz de la lámpara de techo. 

 ¿Está tan duro como yo mojada? ¿Tan listo? 

No puedo ver sus bolas bajo sus ropas —sólo sacó afuera la parte más importante— pero puedo imaginarlas duras y deliciosas allí debajo. La tela blanca y rugosa de su túnica toca la parte interior de mis muslos. Se está acercando. Con una mirada final llena de lujuria, inclina la cabeza un poco y empuja la punta de su pene dentro de mí de una sola embestida. 

Me quedo sin aliento. 

Una embestida más y está adentro mío. 

No hay ningún tipo de resistencia. Nuestros cuerpos encajan perfectamente; él y yo entrelazados. Siento mi humedad caliente chorreando entre mis nalgas. El escritorio debe estar empapado. 

Me imagino que, desde ahora, pensará en mí cada vez que se siente a trabajar allí. ¿Cómo podría no hacerlo? Estoy segura de que el olor le traerá recuerdos siempre. Su escritorio nunca será el mismo.  Realmente espero que no tengan cámaras de seguridad aquí. 

—Sujétate fuerte, Cassandra. 

Con un gruñido, empuja su pene aún más profundo dentro de mí. Y más. 

Lo siento tocando el centro de mi interior. Tengo que morderme el labio inferior con fuerza para no gritar. 

—Silencio. —Saca mi mano y coloca sus manos sobre mis pechos. Los aprieta fuerte—. No podemos dejar que nadie nos oiga. 

—Sí, suerte con eso. Estoy tan mojada que suena cuando me coges. 

—¿Por qué estás tan mojada? 

—Tú estás mojado. 

—No, tú lo estás. 

—Muy maduro. —Hago una mueca y acompaso sus embestidas. La túnica blanca me hace cosquillas sobre la cálida piel desnuda mientras que el estetoscopio se balancea hacia adelante y atrás en el cuello de Marco—. 

¿No vas a escucharme el corazón? 

—Esto es más —retuerce la cara y empuja con más fuerza y velocidad. 

Siento que mi cuerpo arde— para el show. 

Le lanzo mi mirada de cachorro vulnerable e inocente. Puedo lograr que cualquiera cumpla mis caprichos. 

—¿Vas a decepcionarme? 

Con un suspiro —no de tristeza, sino de dicha— se pone el estetoscopio sobre los oídos, libera mis pechos y apoya el metal frío como el hielo sobre mi piel. Tiemblo y me retuerzo involuntariamente. 

—Quédate quieta. —Levanta una ceja, pero no deja de cogerme y no dejan de salir sonidos de borboteo. Mis jugos embadurnan mis muslos—. 

Tú eres quien querías esto. 

—Mm. Sí. Y bien, ¿qué escuchas? 

Empuja el metal más fuerte contra mi caja torácica, muy cerca de uno de mis senos, pero un poco por debajo. 

—Escucho un corazón latiendo a una velocidad anormal. ¿Está segura de que se siente bien, señorita? —Me lanza una sonrisa retorcida e incitante

—. ¿Tiene miedo de algo, quizás? ¿O excitada por algo? ¿Por mí? 

—¿Tú qué piensas? 

—Sugiero que tenga un fuerte orgasmo y luego veremos si el problema persiste. 

Gimoteo, agarro los tubos del estetoscopio y lo atraigo hacia mí, bien cerca. Lo beso con fuerza, meto mi lengua en su boca y lo hago besarme duro. 

Él obedece. 

Coloca una mano alrededor de mi cuello y la otra en mi barbilla mientras que me coge, me embiste, me muerde los labios. La punta de nuestras lenguas bailan, primero con cuidado, luego con intensidad. Sabe salado y a menta. Delicioso. Su sabor se mezcla con el aroma de su sexo, y el del hospital estéril y sucio al mismo tiempo. 

—¿Podría hacerme una receta? —jadeo entre sus besos. 

—¿Para qué? 

—Un orgasmo. 

Lame mis dientes de arriba. Frío. Mojado. 

—Desafortunadamente, no puedo recetar un orgasmo. 

—Ah, ¡qué mal! 

—Pero veré qué más puedo hacer. —Su respiración está justo sobre mis labios y sopla aire caliente contra mi lengua adolorida—. ¿Puedes acabar sólo con penetración? 

Coloco dos manos alrededor de su espalda, sobre sus omóplatos y empujo mi cuerpo hacia arriba. Mordisqueo su labio inferior y jadeo contra su mandíbula sin afeitar. La tela de su túnica se siente bien contra las palmas de mis manos. Generalmente prefiero que estén desnudos para el sexo, pero no me molesta. Quizás porque hay algo tan sexy sobre la túnica del doctor, es decir, se pueden encontrar miles de disfraces de enfermera en los sex shops. Aparentemente, los hombres encuentran algo sexy en ellos. Y

las mujeres también. Pero las túnicas de doctor no son tan fáciles de encontrar. Vamos, las chicas también aman el juego de rol. 

 Esto es real. 

El solo pensamiento me provoca cosquilleos en la piel nuevamente. 

 Real.  Es un doctor verdadero que me está tocando. Sobre su escritorio. En su consultorio. En el centro de salud. Con pacientes en la sala de espera y colegas que se preguntan qué está haciendo. Es bueno que sea sólo un centro de salud, porque de otra manera, me sentiría mal sobre esto. No querría tenerlo todo para mí si pudiera estar salvando vidas. 

—Creo que podría... venirme ahora —gimo contra su barbilla—. Tu túnica está tocando mi clítoris. 

Por accidente toco el teclado y siento que no debería. La computadora suena como si nuestros movimientos hubieran iniciado algún comando, lo cual era probable. ¿Qué pasaría si por accidente presionáramos  enter o delete en el medio de algun correo electrónica o alguna prescripción? 

Marco gira su cabeza un poco y puedo ver sus ojos. Sus pupilas. El iris. Son tan hermosos. Están llenos de deseo. Oscuros y resplandecientes, como nueces bajo la superficie del agua. Por debajo, subyacen rastros de travesura. Al verlo mientras me coge, siento el ardor de mi cuerpo crecer. 

Comienza como un núcleo muy, muy adentro mío. Crece. Crece. Como miles de eletrones que emergen veloces desde un mismo punto, primero lenta y deliberadamente, luego más rápido cada segundo. Comienzo a temblar. Él se endurece. La tensión se refleja en su cara transformada y se mueve más rápido, con más intención. Devuelvo las embestidas tan duro como puedo, agarrada de su cabello despeinado, forzando su boca hacia la mía. Sólo él puede lograr que esto se calme. Sólo él puede apagar este fuego. 

Cada embestida una sensación. Mis ojos brillan bajo mis pestañas. 

Brillan como si fueran bengalas. Embiste una vez más. Me quedo sin aire. 

 Otra vez.  Me deslizo hacia atrás sobre el escritorio.  Otra vez.  Acerco mis labios a él. Gimo. Me siento morir. Nuestras lenguas se entremezclan en mi boca mientra él bombea su semen muy adentro mío, jadea, gruñe dentro de mi boca; todo late. Palpitante.  ¡Late! 

Su orgasmo me empuja sobre el borde. Grito con su lengua dentro de mi boca. Euforia.  ¡Por Dios!  Un estado de absoluta dicha y la nada. Floto, vuelo, estoy en algún lugar arriba observándonos y luego desciendo y siento su pene palpitando dentro mío. 

Frotamos nuestras mejillas sudadas una contra la otra y parpadeamos. 

Reímos. Nuestros labios se tocan nuevamente, pero más suavemente ahora. 

Dios, todo palpita. 

—Auch —gruño—, el teclado. 

—Perdón. —Se ríe un poco, se pasa la mano por el cabello y se mueve hacia atrás. Su miembro está cubierto con mis fluidos. Lamo mi boca antes de bajarme del escritorio y pararme a su lado. Me tiemblan las piernas como si hubiera corrido varios kilómetros. Me rodea y se para detrás mío. 

—Tu culo está rojo. Muy sexy. —Con un gruñido lo pincha y empuja su pene contra mis cachetes. 

—Mm. Ahora tú estás mojado también. 

Alguien toca a la puerta. 

—¿Hola? ¡Marco! Lo siento mucho, pero tendré que destrabar la puerta en breve. Karl necesita el consultorio para un paciente y es bastante urgente. 

Me tapo la boca con una mano para no reírme. 

—¡Estamos terminando por aquí! —grita Marco—. Mi paciente sólo necesita... vestirse. —Me da una nalgada y mete su pene dentro de su pantalón. 

—Vamos —murmura y levanta su mano hacia mi nariz—. ¿Piensas que debería lavarme las manos antes de seguir trabajando? 

Meto un dedo en mi boca y lo chupo. 

—Sólo si quieres mantener tu trabajo. Huele a que tuviste sexo en tu consultorio. 

Voltea hacia mí y me acaricia la mejilla. Tiene algunos mechones sudados de cabello pegados sobre su frente—. Puedo verte de nuevo, Cassandra. 

—Por supuesto. —Me paro en puntas de pie y le doy un beso tranquilo en la comisura de sus labios—. Al parecer, tengo una afección rosada que necesito que sea examinada. En mi trasero. Lo contactaré, doctor. 

Me pongo la ropa interior, el sostén, los zapatos y el vestido rápidamente, tomo mi bolsa del perchero y disfruto muchisimo las miradas del doctor. Cuando abro la puerta lo saludo con la mano. Está recostado en el escritorio y me mira y me devuelve el saludo. Noto el bulto entre sus piernas. Necesitará mucho más que una lavada de manos para volver a tener una apariencia respetable. Además, su cabello está despeinado, típico de cama. 

El aire acondicionado me golpea cuando salgo al pasillo. ¡Y el aire! 

Puedo respirar nuevamente. Huele a hospital y nada más. Si el blanco tuviera un olor, sería este. Adentro, la atmósfera era tan pesada, tan llena de tensión, que cada respiración se sentía como fatigada. Y la neblina. El calor. 

Los recuerdos me hacen sonreír, traviesa, a todos con los que me cruzo. No puedo evitarlo. 

¿Saben lo que hicimos? ¿Pueden darse cuenta? ¿Todos estuvieron sentados mirando las cámaras de vigilancia mientras comían palomitas? 

Atravieso la sala de espera, donde antes dos Agdas estaban sentadas —pero estoy segura de que ahora hay otras personas allí— y floto por la recepción, saludando feliz a la mujer en el escritorio. 

—¿Está conforme con su cita con el doctor Marco? —pregunta con amabilidad. 

No se debe hablar con desconocidos. No aquí, en Uppsala, tampoco en Estocolmo, de hecho. ¿Acaso no es el tipo de cosas que sólo se hace en el exterior? Pero no puedo resistirme, la felicidad crece en mi interior. 

—Muuuy conforme. —Camino hacia la salida y continúo—. 

Realmente lo recomiendo. 

 ¿Qué acabo de decir? Es mío. Sólo mío. 

 Vanessa Salt
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—Juguemos a verdad o reto. 

—¡Ay, vamos, Emma! —Observo la escena en frente de mí: dos chicas, sentadas sobre una alfombra y rodeadas de botellas de vidrio, con una mirada por el alcohol—. Ya no tenemos doce años. 

—¿Y qué? —Emma palmea el lugar junto a ella—. Ven, siéntate, tenemos algo preparado. 

—Ay Dios, una se va al baño por un minuto y... 

Emma comienza a hipar. 

—Trabajamos rápido. 

Me siento sobre la alfombra entre Emma y Gabriella, bebo un trago de mi cóctel color azul brillante y río cuando Emma inmediatamente hace girar la botella. 

Estamos en el apartamento de Gabriella en el centro de Estocolmo. Es de un dormitorio, pequeño pero acogedor. De las paredes cuelgan pinturas coloridas que creó ella misma, mientras que los muebles son de tonos oscuros que contrastan con las paredes blancas. Hay camisetas y medias por doquier —incluso un sostén colgando de la cisterna del lavabo—, lo cual grita el estado de ánimo de Gabriella en estos días. Condición: soltería reciente. Eso, por supuesto, amerita una noche de chicas con copiosas cantidades de vodka  Smirnoff Ice y tantas galletas de chocolate como queramos. Sumemos a eso algunas donas azucaradas, patatas fritas,  dips y brownies, y el plan está completo. De más está decir que la mayoría de esas cosas quedan sin tocar sobre la mesa de la sala porque estamos súper satisfechas. 

—Alva —masculla Gabriella y me da un codazo. Su cabello rubio comenzó a soltarse de su cola de caballo, y su respiración huele a alcohol inflamable—, es tu turno. ¿Verdad o reto? 

Pongo los ojos en blanco. 

—Reto, por supuesto. 

—Una opción valiente. Te desafío a abrir la ventana y... 

—¡No, no, no! Lo tengo —Emma se pone de pie tambaleante y gesticula desbocada—. Deberíamos jugar la versión para adultos. Nada de «gritar algo vergonzoso por la ventana» y esas cosas, solo cosas de adultos. 

—¿Como qué? —pregunta Gabriella. 

—Como ir al supermercado y seducir a alguien. 

—¡Ay, Dios! ¡No podemos hacer eso! 

—Estamos solteras, ¿no? 

Termino mi bebida de un trago. El líquido me quema la garganta. 

—Entonces... ¿el supermercado? Hecho. 

—No, Alva, fue solo un ejemplo —Emma suspira teatralmente—. 

Quiero que encuentres a un hombre, o mujer, en un cine. 

Gabriella asiente. 

—¿Y seducirlo? 

—La seducción es tan solo el primer paso del asunto. Quiero que tengáis sexo. 

—¿Después? 

—No, no, en el cine. ¿Qué dices, Alva? ¿Puedes hacerlo? 

Miro a mis amigas una a una y río. 

—Estáis completamente locas, ¿lo sabéis? Completamente locas. 

—Tomo eso como un sí —Emma se vuelve a sentar con la espalda un tanto más erguida que antes—. Tienes una semana. 



*



Chat grupal al día siguiente. 



ALVA: ¿A qué diablos acepté? ¿Estaba soñando o se supone que tengo que tener sexo con alguien en el cine? 

EMMA: ¡No es un sueño, guapa! 

GABRIELLA: Suenas muy segura, Emma. ¿Te olvidas de tu propio y hermoso pequeño desafío? 

EMMA: Tengo que admitir que mi memoria está un tanto difusa... pero sin dudas no puede ser peor de lo que tiene que hacer Alva... Jaja, nada puede ser peor que eso. 

ALVA: Depende de cómo lo veas. Puede que sea más fácil para ti, ya que ya vas a estar desnuda, o casi. 

EMMA: ¿Desnuda? ¿Cómo? 

GABRIELLA: En la piscina pública. ¡Diviértete! 

ALVA: ¿Y qué hay de ti, Gabbi? ¡Sexo con un profesor! La mejor de las suertes, ¿te vas a inscribir en algún curso de algo? 

GABRIELLA: Ni me hagas recordarlo. Tendré que encontrar alguno que me admita... ¿Quizás dibujo? Debe de haber miles escuelas en Estocolmo. 

ALVA: Suena bien. Nos encontramos en lo de Gabbi el domingo y si alguien no cumplió la castigamos, ¿os parece? Un castigo severo. 

EMMA: ¿Quién es la petulante ahora? ¿Qué te hace estar tan segura de que lo vas a lograr? 

ALVA: Confianza, querida. Os veo después, me voy al cine... 



*



Cuando llego a la entrada del cine Rigoletto, me siento casi como un espía. 

A diferencia de todos los demás, no estoy para nada interesada en ver la película. No, tengo una misión, una tarea secreta. Siento el aroma de palomitas de maíz, sudor, y ese olor tan particular que solo se siente en el cine. Quizá los típicos asientos rojos tienen su propio y especial olor. ¿O

será el aroma de la expectativa de la gente charlando bajo la luz tenue antes de que todo se oscurezca? Una nueva película, un nuevo escape de la vida cotidiana. Un lugar donde poder desconectar y disfrutar. 

Todo el mundo viene a pasarlo bien y nadie tiene la menos intención de moverse antes de que la película termine. Para mi misión, la propia película es el problema: la van a estar pasando, el sonido va a ser fuerte y entonces nadie va a querer hablar, al menos si les interesa la película. E incluso, si encuentro a alguien que de hecho quiera hablar, los otros espectadores se enojarían, nos pedirían que callásemos y hasta podrían quejarse al personal del cine. 

Me siento tan atrás como puedo, bajo la amplia sección del palco. Está oscuro y es un lugar discreto, siempre que nadie se siente en la misma fila, seré invisible, pero, por supuesto, voy a necesitar a un hombre. Con suerte

un hombre que me acelere el pulso, que haga que mi corazón palpite y mi estómago arda de deseo, y sí, un hombre que me haga sentir ardor entre las piernas. Quiero excitarme y mojarme. 

Lo bueno es que elegí una película romántica. Si no hay escenas de sexo en la película, voy a estar muy decepcionada. Quiero que sus gemidos se mezclen con los míos, y que yo y mi hombre misterioso tengamos sexo tan excitante como el de la película. 





En silencio, el cine se llena de espectadores. La mayoría son parejas que sonríen, charlan y caminan tomados de las manos hacia la gigantesca sala de techos altos. Envases repletos de palomitas, vasos de cartón rojo que rebosan de refrescos y papeles de barras de chocolate que crujen al abrirse. 

Recorro el lugar con la vista para ver si hay algún hombre solo. Puede que haya uno por allí, pero se sienta demasiado al frente. Maldición. Ni siquiera sé si es guapo, pero mis exigencias bajan a medida que avanzan los segundos y se acercan los cortos. La pantalla todavía está oculta tras una gran cortina color amarillo mostaza. ¿O se supone que es dorado? Hay una estatua de aspecto antiguo a cada lado de la cortina, parecen centinelas. 

—Hola —digo a un hombre de unos veinticinco años que elige un asiento justo frente a mí. 

Él se da la vuelta y me mira por un par de segundos, luego se vuelve a girar. ¿Por qué es tan grosero? ¿No va a responderme? Eso es lo mínimo que se puede esperar. 

—¡Hola! —digo una vez más, demasiado fuerte. 

Un par de chicas dos filas más adelante se dan vuelta a mirar y ríen. El hombre gira la cabeza y solo me ve uno de sus ojos. Está oscuro, casi negro, como la madera de caoba mojada. Su piel es de un color similar. 

—¿Me hablas a mí? 

—Por supuesto, ¿a quién más si no? 

Me mira y al parecer me estudia; mi larga cabellera pelirroja me da un aspecto de Ariel en  La Sirenita, y el maquillaje, el de una estrella porno. 

Quizá eso sea un tanto exagerado, pero cuando decidí hacerlo, lo di todo. 

Espero que me haga ver más como una modelo que como alguien de la

industria del porno, como una modelo, alguien como Angelina Jolie o Scarlett Johansson, pero pelirroja. 

—¿Te gusta lo que ves? —pregunto sin preámbulos porque no puedo darme el lujo de perder el tiempo. Casi me siento como si hubiera llegado a la etapa en la que podría buscar cada nuevo espectador y preguntarle:

«Hola, ¿te gustaría tener sexo conmigo en la última fila?Tengo una apuesta que ganar y tú serías perfecto para el trabajo». 

—¿Te conozco de algún lado? 

—No, que yo sepa —cruzo las piernas y sonrío seductora—. ¿Te parezco familiar? 

—No, solo pensé que nos conocíamos porque me dijiste hola. 

—Pensé que eras guapo, quizá un poco sensual. Solo quería iniciar una conversación, y decir hola suele ser una buena manera de hacerlo. 

—¿Estás intentando ligar en el cine? 

—No estoy tratando de ligar, solo soy amable. 

—¿Al llamarme sexi? 

—Hola, ¿quién es? —Una mujer alta con trenzas camina hacia el hombre, le entrega una bebida y comienza a sacarse el abrigo—. ¿Te encontraste con alguien conocido, Ari? 



—Solo quería charlar, no la conozco —el hombre cuyo nombre, obviamente, es Ari, se voltea hacia mí—. Esta es Evelina, mi novia. —

Levanta una ceja. 

Lo entiendo. Me equivoqué, no estaba allí solo. ¿Quién va a ver una película romántica solo? ¿Quién va a ver cualquier película solo? 

—Hola —digo en voz baja a la mujer y me hundo en el asiento mientras empiezan los cortos. Hermoso... 



*



La noche siguiente, elijo una de acción. A los hombres les gusta eso, 

¿verdad? El cartel de la película era cincuenta por ciento armas brillantes y

cincuenta por ciento hombres posando con músculos abultados y armas sin protección. No creo que haya visto a una sola mujer entre los actores principales. Triste, pero en este caso en particular quizás sea una ventaja para mí. 

Como esperaba, la mayoría son hombres, pero no hay muchos que lleguen solos. Hago algunos débiles intentos por hablar con alguien antes de que se sienten, pero no llevan a ninguna parte: algunos de ellos me ignoran, y otros incluso me fruncen el ceño, como si fuera una vendedora entusiasta intentando venderles algo. 



Me doy por vencida, me siento, y me aburro inmensamente con la película, pero no dejo de buscar potenciales blancos. Solo reconozco mi derrota cuando comienzan a salir los créditos. ¿Cómo diablos se supone que conseguiré a alguien con quién tener sexo cuando ni siquiera logro tener una conversación con ellos ni por medio minuto? ¿Tendré que ser un poco más sutil e intentar acercarme pareciendo menos desesperada? ¿Usar un poco menos de maquillaje y vestirme más casual? 

No lo sé, pero tendré que encontrar la manera de tener éxito. 



*



EMMA: ¡Hola, chicas! Adivinad quién lo hizo en la piscina pública hoy. 

¡Yo! 

GABRIELLA: ¿Qué? ¡NO! 

EMMA: Fui a los suburbios porque aquí en la ciudad era imposible, ¡y lo logré! 

GABRIELLA: ¿Dónde? 

ALVA: Estás mintiendo. 

EMMA: ¡No, es verdad! Fui como quince kilómetros al norte de la ciudad. Su nombre era Roland, y era alto y fuerte, realmente sexi. Puede que le vuelva a ver. 

ALVA: Es imposible. ¿No hay una piscina? Quiero decir, no hay privacidad ni donde esconderse. 

EMMA: Logramos resolverlo. Si quieres, te puedo enseñar un día  ;-) ALVA: No, gracias. 

GABRIELLA: No voy a ir nunca ahí. 

EMMA: ¿Cómo os fue a vosotras dos? 

GABRIELLA: H.O.R.R.I.B.L.E. 

ALVA: A mí, bien. Estuve a punto un par de veces. Mañana es mi día, mañana va a ocurrir. 

EMMA: Jaja, nunca lo vas a conseguir. 

GABRIELLA: Emma, quiero una foto de ese hombre como prueba. 

¿Cómo se supone que vamos a saber que no lo estás inventando? 



Dejo mi teléfono y entro en la página web del cine para reservar un entrada para el día siguiente. Esta vez no puedo fallar. 



*

Elijo una película romántica otra vez, porque tiene que ser una película que disfrute y desafortunadamente esa de acción no me gustó. Esta parece un poco más erótica que la primera, lo que me parece perfecto. Es una pena que la mayoría de los espectadores sean mujeres. No me molestan las mujeres —¡al contrario!—, pero no me atraen. No, yo lo que quiero es un hombre, justo como el que camina por allí. ¿Estará solo? Lo dudo. Con mi suerte, tiene una esposa que acaba de ir al baño o algo así. 

Lo sigo con la mirada mientras me ubico en el fondo, debajo del palco. 

Esta vez compré palomitas —para consolarme con la comida si resulta ser otro fracaso— y mientras observo a mi presa, disfruto del sabor de la mantequilla en la lengua, bebo un sorbo de mi refresco de naranja demasiado dulce y tomo otro puñado de palomitas que crujen cuando las mastico. Como si fueran fresas bañadas en chocolate, intento comerlas de manera seductora, una a la vez. Lamo la sal de mis labios luego de saborearlas una a una. 

El hombre se quita la gorra de lana y deja al descubierto un corte de cabello que me provoca cosquillas entre las piernas. El cabello es castaño oscuro y hermoso, aunque está despeinado y desprolijo, tal como su barba de días. Sexi. Se ve elegante y rudo al mismo tiempo, básicamente un tanto cansado. En lo que se refiere a su apariencia, tiene todo lo que un hombre necesita, aunque no se tomó el trabajo de agregar ese pequeño toque adicional. Su abrigo está cubierto de copos de nieve y cuando comienza a desabotonarlo, noto que lleva puesta un polo común. ¿Qué tipo de persona sensata no se arreglaría para ir al cine? A menos que esté yendo solo. 

Tal vez realmente esté solo. 

Observa con atención un entrada de cine arrugada, levanta la mirada y luego la baja nuevamente. Los cortos comienzan y suspiro, mal momento. 

Cuando la pantalla comienza a encenderse, la luz del recinto se apaga y las voces de los espectadores se convierten en un murmullo leve. Ay, por Dios, viene hacia mí. Me enderezo y continúo comiendo las palomitas sensualmente. Me echo el cabello a un lado como si me estorbara, luego simulo mirar el anuncio de champú cuya luz aclara un poco la sala. 

Por el rabillo del ojo veo al hombre sentado a unas cinco sillas hacia mi derecha. También está en la última fila, igual que yo, y somos los únicos allí. Todavía hay tiempo para que alguien más venga, pero considerando que la sala está un treinta por ciento llena, dudo que alguien venga a sentarse justo aquí. Definitivamente espero que no. 

Coloca su abrigo sobre el asiento junto a él y comienza a sentirse como en casa. Suspira, enciende el teléfono, se saca los zapatos y bosteza tranquilamente. Parece cómodo y de cierto modo, seguro, y al mismo tiempo, sigue viéndose increíblemente sexi. 

«Bien, Alva, esta es tu oportunidad». 

Sonrío y me llevo otra palomita a la boca. Mastico lentamente, mientras tamborileo los dedos en el respaldo del asiento frente a mí. Tengo las uñas largas y pintadas del mismo color que la decoración de la sala. Me aclaro la garganta. 

—Siempre hay tantos anuncios... Dicen que la película va a empezar a las ocho y cinco, pero a esa hora es cuando comienzan los anuncios. 

Me mira. 

—Sí, estoy hablando contigo —digo con una sonrisa—. Sé que soy una desconocida y que se supone que los desconocidos se queden callados en Suecia, pero no acostumbro a venir al cine sola. 

Me regala una cálida sonrisa. Tiene unos grandes labios carnosos, un tipo de labios que lo hacen parecer un magnífico besador. 

—Yo tampoco, pero esta vez parece que lo hicimos. 

Ah, una voz ronca increíble. 

—¿Tu esposa no quiso venir contigo? 

—Definitivamente, no —hace una cruz con los dedos, mientras sigue sonriéndome—. Nos divorciamos hace mucho y nadie es más feliz que yo al respecto —acaricia su barba con una mano áspera—. Lo siento, quizá fue demasiada información, pero tampoco acostumbro a venir solo al cine. 

—Puede que nos sintamos menos solos si nos sentamos uno junto al otro... 

—Bueno, claro, por supuesto. Me imagino que sí. ¿Quieres que me acerque? 

—Por favor —le doy una palmada al asiento junto a mí y la dulce sensación de victoria se arremolina en mi interior—. ¿Así que también te gusta sentarte en la última fila? 

—Sí, debo admitir que eso es exactamente lo que tenía ganas de hacer hoy, y ahora que te he visto, me alegro de haberlo hecho. 

Junta sus cosas y se sienta a mi lado. Un aroma a sándalo lo acompaña, es maravilloso. 

Por Dios, ahora que lo tengo tan cerca, siento cosquillas en todo el cuerpo. De cerca se ve muy alto y tiene una espalda ancha. Su codo roza el mío y me río como una colegiala. Él también sonríe, aunque tal vez un poco más sutilmente. La atmósfera entre nosotros es tensa, como si el aire estuviera ardiendo. De pronto me olvido de todo lo que sé sobre cómo seducir a un hombre. ¿Cómo diablos se hacía eso? Está sentado allí, junto a mí y mi manera sensual de comer las palomitas se convirtió en una competencia frenética, en la que la mayor cantidad de palomitas pelean por un lugar dentro de mi boca. 

Señalo el recipiente de cartón con la cabeza. 

—Eh, ¿quieres? 

—Gracias. —Cortésmente, toma dos. 

—Puedes tomar todas las que quieras. 

—No hay problema, parece que te encantan. La película ni siquiera ha empezado y ya comiste la mitad. —Me guiña un ojo seductoramente. 

—Mm, me gustan las palomitas. —Trago el último bocado justo cuando terminan los anuncios y la sala queda completamente a oscuras. Siento como si el sonido de mi garganta retumbara en toda la sala. Él mira mis labios, que deben estar completamente cubiertos de sal. No me atrevo a lamerlos. 

—Me llamo Max, por cierto. 

—Soy Alva. 

—Hermoso nombre. 

—Gracias, el tuyo también —intento limpiarme la sal de los dedos, pero no tengo idea de si lo consigo—. Entonces, ¿cómo terminaste solo en el cine? 

Coloca su fuerte mano sobre la mía y comienza a limpiar suavemente los granos de sal. 

—Mi vida ha estado demasiado concentrada en Legos últimamente, aunque los amo más que a nada. No a los Legos, a mis hijos. 

¿Tiene hijos? Al mirar más de cerca, noto pequeñas arrugas alrededor de sus ojos que lo hacen parecer más cerca de los cuarenta que de los treinta; hasta puede que pase de los cuarenta. Por más extraño que parezca, no me molesta en lo más mínimo. ¿A quién le importa si tiene hijos? Esto solo va a ser algo de una noche. Si tengo éxito... 

—Tenía que salir un rato de la casa —continúa—. Es mi semana sin niños. De hecho, es fantástico hablar con otro adulto, para variar. 

—¿No tienes un trabajo donde puedas hacer eso? 

—Tengo un trabajo estresante. No hay demasiado tiempo para charlar. 

La película comienza. Una pareja mira hacia el horizonte y el único sonido son las olas rompiendo contra la orilla. Silencio. Toda la sala queda en completo silencio. Maldición. Estaba tan cerca... 

—Disfruta la película —me susurra al oído con su voz grave y ronca. 

Una oportunidad perdida. Siento una punzada en el pecho. 

Su cercanía hace que mi cuerpo reaccione de diferentes maneras: mis pezones se endurecen bajo la blusa blanca, mis muslos se tensan y el pulso en mis sienes se acelera. Tengo que pasar las manos por mis pantalones, están saladas y sudorosas. Su mano estaba sobre la mía. No puedo concentrarme, no tengo idea de lo que está pasando en la pantalla, solo veo colores y movimientos, voces e impresiones; todo se reduce a Max. Su rodilla está apoyada contra la mía y no se aleja. ¿Lo está haciendo a propósito? Pronto sucede lo mismo con nuestros hombros y nuestros brazos. Parecemos estar pegados uno al otro y lo único que logro percibir es su aroma a madera de sándalo. 

—Hueles bien —murmuro en la oscuridad. 

—Tú también. ¿Es... coco? 

—Ajá. 

La pareja en la pantalla se recuesta en una cama y comienzan a acariciarse. Trago saliva. Dejo las palomitas con cuidado en el suelo, me recuesto contra el respaldo y apoyo mi mano sobre él en el apoyabrazos. Es velludo y ancho, pero sobre todo es cálido. Siento cosquillas y un fuego se enciende en mi interior. Respiramos el mismo aire y creo que los mismos pensamientos. Mi respiración se hace cada vez más profunda y se me acelera el corazón. ¿Será mi corazón el que late tan fuerte o será el de él? 

Nuestras manos se acarician y cuando la pareja de la pantalla comienza a besarse, no puedo evitar un pequeño jadeo. Es excitante, seductor y se siente a flor de piel —me refiero a lo de la pantalla—, y ansío con desesperación experimentar algo similar con Max. Su lengua en mi boca, ¿a qué sabrá? Su barba contra mis mejillas, y... su pene duro contra mis muslos desnudos. Quiero que su calidez me encienda, quiero que su excitación se mezcle con la mía. 

—Vaya —murmuro. 

—¿Qué pasa? 

—Esto es muy... 

—¿Erótico? 

Asiento y me acerco un poco a él. Ya no está mirando la película, sino que me mira fijamente. Cuando nuestros ojos se encuentran, algo ocurre: es electricidad pura. Sus pupilas oscuras son un espejo para mi deseo y me

cuesta respirar. Nuestras manos dejan de acariciarse y el sonido de la película se intensifica: los besos crecen y se hacen más húmedos, más y más urgentes, y eso me hace sentir un vacío en el interior. Lo deseo, lo necesito tanto. Esto ya no es por la apuesta, es deseo puro y en carne viva. 

—Quiero besarte. 

—¿Qué? —dice con una sonrisa. 

—Y creo que tú también me quieres besar. 

—¿La película te está contagiando? 

—No, ya me sentía así durante los cortos —mi voz es un susurro—, pero es más… apremiante... ahora. 

Su mano suelta la mía y se escabulle entre mis piernas y yo me estremezco. Me aprieto contra sus dedos fuertes que comienzan a acariciarme. No importa que sea por fuera de la ropa, lo siento igualmente. 

Me provoca, me excita y me calienta, siento la sangre correr hacia mi vagina en segundos. Toda mi sangre se agolpa allí. Todos mis fluidos. Todo en mi cuerpo corre y no puedo dejar de moverme contra su mano. 

Alguien gime en la pantalla —no me doy cuenta de quién es— y Max gime al mismo tiempo en voz muy baja. Inteligente, así nadie lo nota. Me giro hacia él, acaricio su barba y percibo lo suave que se siente contra la palma de mi mano, es lo bastante larga para no raspar. Sus ojos me miran, su mirada me saborea y me come, y yo también lo miro, sonrío y acerco mis labios a los suyos. 

—Mm —murmura, metiendo la lengua en mis labios abiertos, na lengua cálida que abraza la mía y la traga. Una lengua cálida que pide más. 

—Sabes a mantequilla y sal. 

Me acomodo sobre sus rodillas y suspiro justo cuando el sonido desaparece de la película. De pronto una ráfaga de viento es lo único que se oye. Beso a Max tan silenciosamente como puedo, exploro la punta de su lengua con la mía mientras bajo mi pelvis más abajo. Empujo hasta que siento algo empujando en la dirección contraria. Él me estira del cabello y muerde mi labio inferior mientras siento el cuerpo en llamas. Pronto el sonido de la película se hace más fuerte y siento como si pudiera respirar normalmente otra vez. Jadeo y suspiro y gimo contra la lengua húmeda de Max. 

—Podemos ir a mi casa luego —susurra en mi mentón salado—, y retomarlo allí. 

—No, te necesito ahora. 

—¿¡Aquí!? 

—No puedo esperar. 

—Pero ¿y si...? 

—Shh. —Recorro todo sus labios con mi lengua—. Nadie se va a dar cuenta. 

—No soy tan intrépido. 

—Pero yo sí. 

Pesadas pestañas enmarcan los ojos más seductores que jamás haya visto. Me miran y reflexionan. Gemas brillantes en el medio de la oscuridad de la sala de cine, como si estuviera evaluando los pros y los contras antes de tomar una decisión, pero entonces agarra mi trasero y me acerca, y me hace sentir lo duro que está dentro de sus pantalones rotos; está más que listo, me desea. «¿Cómo podremos hacerlo?», parece preguntar su mirada dubitativa. 

Miro alrededor. Estamos solos en esta fila de asientos y luego hay dos filas más vacías entre nosotros y el grupo de gente, nadie mira hacia atrás, no pueden escucharnos o vernos. Podremos ser tan discretos como queramos. Lo más seguro sería hacerlo en el suelo, pero es sucio y duro, y además, es más divertido elegir lo que no sea lo más seguro de vez en cuando. 

—Sígueme. —Le guiño un ojo. 

Comienzo a sacarle la camiseta lentamente. Debajo de ella encuentro un cuerpo fuerte —no demasiado musculoso, pero se siente firme y fuerte— y paso mis dedos por su pecho. Sus tetillas están duras y se estremece, se le erizan los vellos del brazo, vellos negros y gruesos. La vista de su torso desnudo me hace tragar saliva, me siento tan mojada entre las piernas que mi ropa interior debe estar completamente empapada. Mi vulva late y el clítoris se estremece. Una vagina mojada que grita pidiendo ser penetrada. 

Dios, necesito su lengua allí, o su pene. ¡Algo que apague el fuego! 

Desabotono los pantalones de Max y se los bajo mientras me mira y levanta el trasero. Enseguida envuelvo su bulto con mis manos. Se puede

sentir el aroma distintivo de genitales, como si no se hubiera bañado en un día o dos y, en este caso, es realmente sexi porque me gusta ese olor. Me encanta. 

Otra escena de amor parece estar sucediendo en la película porque escucho sonidos de besos y gemidos. Una mirada rápida a mis espaldas lo confirma: los protagonistas están sacándose la ropa. La mujer sonríe seductora mientras se saca la blusa dejando sus firmes senos al descubierto, así que me apuro a hacer lo mismo. Mi blusa blanca se va y revela que no tengo sostén. Max mira fijamente mis pechos y yo me inclino hacia adelante. Luego de un jadeo acelerado, su boca se abre y traga uno de mis pezones erectos. Su lengua dibuja círculos alrededor de él, y todo se hace más duro y mojado. 

Max mira la pantalla y se da cuenta de que está copiando la película, porque de hecho suena como si alguien estuviera chupando un seno. Me refriego contra él, que lame con avidez. En la película están completamente desnudos, así que rápidamente me saco el resto de la ropa, ignorando el frío sobre mi cuerpo. Ahora estamos desnudos los dos. Si alguien se girara quedaría estupefacto. El pene duro como una piedra de Max está parado, erguido y todo rastro de duda desapareció de su sonrisa. Lo desea y yo lo deseo. 

Con el sonido de la escena de sexo de la pantalla, me doblo hacia adelante y tomo un puñado de palomitas. El olor a mantequilla se mezcla con el del sexo. Le doy algunas a Max, una a la vez, y siento su lengua tocando mi dedo. Me doblo otra vez entre sus piernas peludas, tomo la base de su pene y coloco una palomita sobre la punta. Él gime fuerte y se muerde el labio inferior. 

Abro la boca tanto como puedo y envuelvo la punta de su pene con mis labios. Chupo la palomita hacia mi boca, la trago y continúo chupando. 

Tiene sabor a hombre, fuerte. 

Su pene apenas cabe en mi boca. Se siente mojado, duro y ardiente. Ya estaba mojado, seguramente por sus fluidos. Mis propios fluidos corren por mis muslos, y me doy cuenta de que ya no escucho nada de la película porque la sangre late en mis oídos. Mi pulso toma el mando y siento todo mi cuerpo latir, caliente, tan erótico. Como aturdida, me coloco a horcajadas

sobre él allí mismo, sobre el asiento, y bajo lentamente mi vagina hacia su pene. Él me llena por completo; me siento casi mareada, es increíble. Clavo las uñas en sus brazos mientras su pene empuja dentro de mí, más adentro, más profundo, sin detenerse. 

Cuando siento que entra del todo y deja de empujar, me inclino hacia adelante y lo beso. Palomitas y fluidos, todo se mezcla. Ya no sé si los ruidos son nuestros o de la película; a esta altura solo estamos nosotros dos aquí, es como si estuviéramos solos en el cine. El aroma es fuerte y también el sabor. Empuja hacia arriba y lo monto mientras siento su pene muy adentro mío y todo lo que quiero es que vaya más profundo. 

Con las manos enterradas en su cabello, lo beso con vehemencia, su barba roza mi barbilla y chupo, chupo, chupo su lengua. Sonidos húmedos, de nuestras bocas y de nuestros genitales, casi como chapoteos, aunque creo que hay sonidos que son de la película también. Se siente increíble cuando su pene se pone incluso más duro y parece estar por llegar al clímax. 

Rápidamente llevo una mano hacia abajo entre nosotros y comienzo a tocarme, a frotar mi clítoris palpitante mientras Max me embiste cada vez más duro y más frenéticamente. Nuestras respiraciones se aceleran y nuestros movimientos se vuelven desesperados mientras nos aferramos el uno a otro. Cerramos los ojos y suspiramos en nuestro propio mundo privado. No me importa quién pueda estar viendo, solo somos nosotros dos. 

Se me acalambran los pies y tengo los dedos de la mano empapados. Estoy tan cerca. 

Justo cuando Max está a punto de venirse, se sale y hace que su semen explote sobre mi estómago y más allá. Algo se cuela hacia atrás, probablemente contra el respaldo del asiento frente a nosotros. La idea de su semen esparciéndose por toda la sala es suficiente para llevarme al límite. Con un grito amortiguado me lanzo al orgasmo; la sangre corre por mi cuerpo, palpita. Todo son estrellas y niebla y euforia. 

Me caigo. 

Vuelo. 

Tiro la cabeza hacia atrás. 

Por un segundo, parece como si viera nuestros cuerpos desnudos y transpirados desde afuera. Luego regreso a mí y miro a Max a los ojos. 

—Hola —susurra. 

—Hola. 

—No esperaba esto cuando compré una entrada para el cine esta mañana. 

—Pobrecito, te perdiste toda la película. 

Besa mis labios. Su pene se mueve contra mi estómago. 

—¡Qué horror! 

—¡Shhh! —murmura alguien más adelante y nos callamos. Reímos por lo bajo. 

Aunque nadie está mirando, me pongo la ropa rápidamente y vuelvo a mi asiento, y Max hace lo mismo. A pesar de que nuestra sesión terminó y podríamos ver el final de la película, no podemos dejar de mirarnos el uno al otro. No puedo hacerlo, es tan hermoso y guapo, y el olor a sexo aún persiste. 

Quizá deba jugar a verdad o reto más a menudo... 
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Lugares prohibídos: El recinto politico
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Evelina Adler tomó asiento lanzándole una mirada gélida a su oponente y peor rival, Alexander Smith. Él es el líder del partido que ella solo mencionaba recurriendo a apodos muy poco halagadores. Un hombre alto y esbelto, con una sonrisa que podría derretir glaciares, incendiar bosques y poner a tartamudear a cualquiera de sus oponentes políticos. 

Con excepción de Evelina, pues ella era inmune y podía ver lo que en realidad había más allá de todas sus intrigas. 

Todos tomaron su lugar en el recinto preparándose para votar a favor o en contra de un candidato a primer ministro –una vez más. Si todo salía como habían planeado, este candidato sería rechazado al igual que el anterior. Al sentarse la silla azul e incómoda raspó la falda de tubo de Evelina. El recinto estaba impregnado por un aura de autoridad y poder. 

Y era enorme. 

Evelina se sentía como un hormiga en un palacio construido para elefantes. El recinto estaba casi a su máxima capacidad, solo había una persona ausente por motivo de enfermedad. El majestuoso espacio iba llenándose por los murmullos y los sonidos de los bolígrafos deslizándose por el papel. Las luces fluorescentes del techo brillaban con tal intensidad que Evelina deseó poder cerrar los ojos. Se sacó unos mechones de su peinado para colocárselos frente a los ellos y protegerse de la luz. Luego se acomodó la apertura de su falda. 

No veía el momento de que esta parafernalia acabase. Era una pérdida de tiempo, todos los asistentes sabían muy bien cómo terminaría. El resultado de esta votación no traería ninguna sorpresa, sin embargo no tenían idea sobre cómo resolver la situación en lo que concernía a la elección. ¿Quién sería el nuevo primer ministro? ¿Evelina, Alexander o algún otro candidato? La elección resultó en empate y cuando la primer ministro que estaba a cargo fue puesta a prueba, los votos resultaron en su contra y se vio obligada a dimitir. Alexander se anunció inmediatamente para el puesto. 

Estaba completamente satisfecho consigo mismo, luciendo esa horrible sonrisa que parecía que se había fijado con pegamento. Ella lo vio por todas partes: la página web, la TV, el periódico y en todos los periódicos en los estantes del supermercado. Él se abalanzó sobre la posición como una hiena, sin embargo cantaba victoria antes de ganar. 

Evelina apretó sus puños debajo de la mesa inhalando el aroma a madera, sillas antiguas y jabón. Sintió las cargas de tensión en el ambiente. 

El salón vibraba. Era su turno de encargarse de este país. Lanzó una mirada al otro extremo del salón, directamente a Alexander. Él se giró para observarla, como si pudiese sentir su mirada en él, y sostuvo contacto visual usando sus ojos grises debajo de sus cejas pulcras, ¿acaso se las teñía? La forma de su rostro era tan marcada que parecía modelada a mano. 

Los ojos de Alexander parecían decir ¿qué? Levantó una ceja. 

Una arruga se dibujó en el ceño de Evelina. Hoy no vas a ganar. 

Eso lo veremos, parecía contestarle él. 

¡El puesto es mío! Pensó ella intensificando su mirada. 

Evelina luchó contra las ganas de ir hacia él para empujarlo como una niña iracunda, agarrarle del pelo negro (probablemente teñido) y… tirar de él. ¡Cuántas ganas tenía de darle unas bofetadas! Lanzarlo contra la pared y…

Alexander fue llamado al estrado. 

–¿Podría el siguiente candidato pasar el micrófono? Alexander Smith. 

La mano de Evelina flotaba ya sobre el círculo rojo de la mesa que decía

‘No’. 

Tampoco albergaba duda alguna, aunque necesitaba esperar hasta el momento de la votación. Hubiera querido mantener el botón presionado durante todo el discurso de Alexander. 

Alexander relajó sus hombros antes de ponerse de pie frente al recinto que estaba sumido en un silencio total. 

Y se cayó dando el primer paso. 

Ocurrió de verdad. Se cayó, seguramente tropezó con algo. El silencio después de la caída fue sepulcral, los segundos parecían congelados. 

Evelina, sin demorarse, se puso de pie para ayudarlo. No le caía bien, pero ella tampoco era un demonio. Se agachó extendiéndole una mano, mientras los flashes de las cámaras se disparaban alrededor de ellos. 

Obviamente. A los fotógrafos solo les interesa una cosa: la noticia. 

Alexander se giró hacia arriba. Estaba pálido y su pelo era un desastre. 

Parecía la versión masculina de Blancanieves. Labios rosados y lustrosos, 

nariz angulosa. Evelina intentó ocultar el deseo que se precipitó por sus venas. ¿Qué demonios? Algo andaba mal dentro de ella. 

Es atractivo, pero…

–Aquí –susurró–, agarra mi mano. 

Se sintió como una superhéroe en una película de acción, pero vestida con ropa aburrida y ordinaria. Su blusa ajustada en torno a su busto, su falda tensa en torno a su trasero. 

–Gracias. 

Alexander agarró su mano, pero en cuanto estaba a punto de incorporarse, Evelina perdió el equilibrio sobre sus tacones altos. ¡Joder! 

Gritó al caer sobre él. Ambos comenzaron a carcajearse histéricamente. 

Riéndose como se ríe una con su mejor amiga después de que la profesora las ha mandado callar y no logran parar. 

Evelina y Alexander finalmente lograron ponerse de pie, apoyándose el uno en el otro. Fue vergonzoso, maravilloso, horrible, todo junto. Evelina cayó en la cuenta de que hacía mucho tiempo desde que había tenido el cuerpo de un hombre así de cerca, tanto que ni siquiera pudo recordarlo con precisión. Seguro que era eso lo que hacía que su cuerpo reaccionara a Alexander de esa manera. 

Como si estuvieran hechos a medida. 

Se sonrieron durante un par de segundos, casi con agrado mutuo. 

Evelina no había notado que uno de los dientes inferiores de Alexander tenía un tono ligeramente distinto a los otros. Como si hubiese sido reparado por un dentista después de una rotura. Un rasgo interesante en alguien que hace todo lo que puede por mostrarse perfecto. También descubrió un par de lindas arruguitas junto a las comisuras de sus ojos y unos hoyuelos profundos por ambos lados de su boca. 

El suelo alrededor de ellos quedó cubierto por papeles y plumas, todas las miradas del recinto estaban puestas en ellos. Si no hubiera sido por los fotógrafos comportándose como paparazis, el silencio hubiera sido absoluto. Evelina se sintió como Angelina Jolie. Flashes por doquier. Luces y sombras. ¿Qué escribirían los periódicos? 

¡Cambio de rumbo! Química incontenible en el recinto. 

Adler y Smith, a punto de liarse en el recinto. 

La caída que les sacó lágrimas de risa a los oponentes. 

Smith tropieza con el encanto de Adler y la desviste con la mirada. 

Evelina se alejó del cuerpo cálido de Alex para volver a su lugar. Su corazón latía con fuerza bajo su piel. Fue como escaparse de un hechizo mágico. Parpadeó un par de veces poniendo sus manos en la mesa, intentando recuperar la calma. 

¡Dios mío,  pero si no es más que Alexander! 

No merece la pena ponerse nerviosa. ¿Además, no es él el enemigo? Y

sin embargo su risa repicaba agradablemente en los oídos de Evelina, desatando sensaciones juguetonas por sus adentros. Tenía algo especial. 

¿Había escuchado su risa en otras ocasiones? 

No, no delante de ella y definitivamente no con ella. 

El resto de la sesión pasó como una brisa turbia. Alexander seguía despeinado después de la caída. Su pelo estaba revuelto, desarreglado y rechazaba los obsesivos intentos de Alexander por reacomodárselo con las manos. 

Ocasionalmente él se giraba hacia Evelina, pero desviaba la mirada en cuanto sus ojos se encontraban. Evelina imaginó los hombros de Alexander debajo de su camisa, su corbata roja y el traje negro: ¡tan jodidamente sexy! 

Ella odiaba los colores de su partido, pero en él… en él lucían más que bien. 

Una vez que todos tuvieron la oportunidad de tomar la palabra (al menos eso pensó Evelina, pues en realidad no pudo escuchar ni uno de los discursos porque una especie de casco de algodón parecía haberse instalado sobre su cabeza), los votos mostraron claramente que Alexander Smith no sería el próximo primer ministro. Al menos no por ahora. Evelina sintió alivio. Perfecto. Todo señalaba que la siguiente en comandar una misión exploratoria sería ella y a diferencia de su oponente, ella sí saldría victoriosa. Casi había logrado poner a la mayoría de los partidos de su lado, aunque aún necesitaba lograr que se aguantaran entre ellos. 

¿Quizás debería negociar un acuerdo con el partido de Alexander? 

Jamás había considerado algo así como una opción. La anterior primer ministro había sido descortés y muy dura, Alexander era bastante hostil y rígido. Pero en este momento su espalda ya no se veía tan tiesa y sus ojos

no escupían odio. Quizás solo fuera su imaginación, quizás sus anhelos estaban plantando pensamientos inusuales en su cabeza. 

Los asistentes fueron poniéndose de pie, alguien le dio unas palmaditas en la espalda y le guiñó un ojo. Todos sabían lo que estaba por venir. Era el turno de Evelina, su oportunidad de brillar. Sus colegas salieron por las puertas, cada paso producía ecos por el gran recinto mientras Evelina ordenaba sus papeles apoyándose en la mesa. Estaba distraída, casi arrugó un papel muy importante. Se puso de pie lentamente, con los ojos fijos en la mesa, intentando aparentar que estaba ocupada, luego se alisó la falda y retocó su peinado. Podía sentir su corazón latiendo en sus oídos. 

¿Quizás había llegado finalmente la hora de comprar el vibrador en el que había estado pensando? 

Cuando levantó su mirada vio que Alexander se encaminaba hacia la salida. Solo queaban ellos dos en el recinto. Él no se giró para mirarla. 

Normalmente, antes de la caída que se hizo famosa al instante,  él solía escupirle todo tipo de insultos y miradas malditas con tanto veneno que quienes se daban cuenta, preferían desviar al mirada. Pero esta vez él la estaba evitando. 

Cobarde. 

–Oye –dijo Evelina acelerando su paso para alcanzarlo en el pasillo que daba a la puerta de cristal. Sus tacones martillaban el suelo. Agudos y duros.– Es una pena que hayas perdido. 

Él mostró un gesto burlón, enderezándose la corbata que ya estaba recta como una flecha. 

–¿Estoy detectando sarcasmo en tu voz? –le respondió. 

–No, para nada. Una parte dentro de mí realmente quería que tomarás las riendas este país. Sería un gran experimento, así podríamos ver claramente como tu partido arruinaría nuestra sociedad. Aunque no sería justo que nuestra población sufriera tal desastre. 

–¿Eso es todo? ¿Ya terminaste? 

–¿Terminar qué? –preguntó Evelina con una mirada inocente, parpadeando lentamente y enderezando su espalda al andar. Llegarían a la salida en cualquier momento, pero aún no estaban ahí. Sus voces resonaban por el gran recinto. 

–Con… esto… –dijo Alexander agitando su mano entre ellos, frunciendo el gesto como si ella fuera una mosca fastidiosa de la quería deshacerse–, esta conversación. 

–¿Qué ocurrió allá atrás? ¿Cómo es posible que te hayas caído? Y luego tu discurso, otro tropiezo. 

–Para. 

–¿Puedes imaginar lo que van a escribir los periódicos? Smith el patoso, vuelve al ataque –dijo ella riéndose para sus adentros, ¿acaso no era él capaz de reconocer su talento cómico?– Te caíste justo como en esa fiesta del equipo en…– Ella seguía a carcajadas. –Smith se cae antes del discurso. 

–Cállate –dijo apretando sus dietes. 

–¿Qué has dicho? 

–¡Que cierres la boca, Bad-ler! 

–Fascinante, hasta me has puesto un apodo –dijo con una risilla provocadora.– Además eres creativo. Adler. Bad-ler. Hasta te esforzaste por hacerlo en inglés. ¿Acaso te parezco mala? 

–Tu nombre completo es demasiado largo. 

–Oh, mira quién habla, Al-ex-and-er. 

–Malina, un mote más, cortesía mía y sin echar para ello mano de otros idiomas. 

–Ah, ya veo, Mal como en maldita –respondió resoplando burlonamente, viendo sus reflejos en las puertas de cristal. Con esos tacones era casi tan alta como Don Perfecto.– Inusualmente astuto. Yo te bautizo Incapalex, pues eres incapaz de hacer bien tu trabajo, y eso que… ¿Qué diablos estás haciendo? 

Alexander estaba tirando de las puertas furiosamente, el traqueteo inundaba el recinto con un estrépito que despertaría a un cementerio. 

–Están cerradas –señaló golpeando el cristal–. ¡Hola! Déjennos salir. 

–Intenta destrabar la puerta en lugar de tirarla de empujones. 

–No puedo. 

–¿La has roto? –dijo Evelina agarrando el picaporte–. Pero, ¿qué demonios? 

–No maldigas en el recinto –dictó Alexander. 

–Hipócrita. Mejor ves a ver si las otras puertas están cerradas. 

–¿Por qué no lo haces tú? 

–¿Pero qué tienes, tres años? ¿Ya se te olvidó que te salvé la vida hace unos momentos? Sin mí tú te habrías…

Las luces se apagaron repentinamente. ¿Es un apagón? El salón quedó totalmente a oscuras, excepto por la luz verde de las señales de las salidas. 

Hay muy poca luz a pesar de que apenas es mediodía, afuera hace un día nublado y sombrío de otoño. Las ventanas del balcón normalmente dejan pasar bastante luz, pero hoy no. Evelina apenas podía ver sus manos al colocarlas frente a ella. 

–¿Te gusta exagerar, no? –dijo él atravesándola con su mirada. Ella apenas pudo distinguir la silueta de Alexander y creyó ver que él estaba tirándose del pelo. Evelina se había dado cuenta que él no era capaz de manejar situaciones de estrés. 

–¿Corrí peligro cuando me caí? 

–Sí, mis tacones fueron una amenaza directa –respondió ella–, mi primer instinto fue matarte. 

–Eres una mentirosa. 

–No me obligues a enseñarte que otra vez estás equivocado –agregó dirigiéndose a la puerta para echar un vistazo por el cristal e investigar si había alguien del otro lado–, ¡date prisa, revisa las otras puertas! 

–De entre todas las personas con las que uno puede quedarse atrapado, 

¿por qué tuvo que ser contigo? –dijo Alexander renegando. 

–Seguramente es tu karma. 

–Uff, eres un dolor de cabeza –respondió, aunque su tono parecía sorprendentemente amistoso, luego caminó hacia la otra puerta. La estable luz verde de las señales indicaba las salidas de emergencia, si todo lo demás fallaba serían su última alternativa. 

–Sin mí, seguro no sales vivo de aquí –sonrió ella–, los hombres de esta época son unos inútiles. Trata de no tropezarte. 

–Te alcancé a escuchar. No pensé que fueras de esas que juzgan a todos los hombres como un público general. 

–Mi intención era que me escucharas y según tengo entendido, tú no crees en soluciones privadas. ¿Crees tener suficiente inteligencia como para encontrar las puertas? 

–Obviamente, y también sé leer –respondió Alexander secamente. 

Evelina soltó una carcajada recargándose en la puerta. Sintió mariposas en el estómago, le encantaba discutir con Alexander. 

–Si no fuera por esos lentes de contacto, no distinguirías una vocal de una consonante. Es fascinante que aún te de vergüenza usar gafas, y eso que ya estás bien entrado en la treintena

–No es vergüenza –gritó Alexander mientras comenzaba a maldecir. 

Entonces Evelina comprendió que esas puertas también estaban cerradas. 

Ella se dirigió hacia el lugar desde donde brotaba esa voz iracunda. 

–¿Entonces por qué no usas gafas? 

–Son torpes. 

–¡Igual que tú! –respondió riéndose hasta que le dolió el estómago. 

–¡Eres increíble! Además te repites todo el tiempo…

–¿De verdad? Soy increíble, maravillosa e increíblemente fabulosa. Te sientes secretamente atraído hacia mí. Lo sé, –dijo ladeando su cadera y poniendo una mano en su cadera– ¿no es así? 

–Guarda silencio, ¿acaso es mucho pedir? 

–La atracción es tan intensa que literalmente te pusiste a mis pies. 

–¡He dicho que te calles! 

Repentinamente él se colocó frente a ella, una apuesta silueta en la oscuridad. Evelina sintió un aleteo en su vientre. Sonrío. Él la apretó contra la pared. Ella exhaló profundamente al sentir ese fuerte cuerpo presionándose contra el suyo. La dejó sin aliento, al sentir de golpe la masculinidad de Alexander: la corbata, el traje y el calor que radiaba de su tórax. El rostro recién afeitado y el aroma a lavanda. La fragancia le causó un sutil desvanecimiento. 

–Acabo de recibir un mensaje de Johnson, el conserje del recinto –

susurro al lado de su mejilla–. El edificio entero se ha quedado sin electricidad. Va a tardar un buen rato…

–Yo no recibí ningún mensaje. ¿Será porque soy mujer? Típico…

–No, más bien es por el partido al que estás afiliada  –dijo con repugnancia–, conoces su opinión al respecto. 

–Sí, Johnson es peor que…

–¡No te atrevas a juzgarlo usando argumentos de clases sociales! Él es un profesional. Lo sabes bien…

–… y yo soy la peste, el horror y la muerte me siguen como una sombra

–dijo pasando un dedo por la tersa barbilla de Alexander, permitiendo que su cuerpo absorbiera la calidez que él emitía. Su vulva estaba latiendo–. ¿Al menos podríamos verbalizar que tenemos un enemigo en común? El partido que ambos estuvimos de acuerdo en aceptar. 

–¿Enemigo, qué dices? –dijo mirando sus labios–. Yo estaba seguro de que su líder era tu amante secreto y que en cualquier momento anunciaríais el día de la boda. 

–Tú eres mi admirador secreto. ¿Cuándo vas a confesar tus sentimientos? 

–Ni siquiera me detendría para mirar a una mujer como tú –afirmó resoplando. 

–Pues las opinión de tus ojos es diferente, prácticamente me desvestiste con la mirada cuando te rescaté. Y ahora…

–Simplemente estaba confundido, preguntándome si habría sufrido una contusión. Vi dos Malinas al intentar levantarme. 

–Las cosas buenas de la vida vienen en pares. ¿O no? 

–No. 

–¡Admítelo! –Evelina se apretó en él, le era imposible detenerse, solo unos cuantos milímetros separaban sus bocas. 

–No –puntualizó parpadeando lentamente, Evelina vio como sus pupilas crecían. Y no era lo único que estaba creciendo entre ellos. Él tampoco intentaba ocultarlo. 

Respiraban el mismo oxígeno electrizado por el deseo y el suspense. La atracción podía olerse. 

–Tu forma de decir ‘no’ es encantadora –Evelina susurró lamiéndose los labios–. Sabes que voté no en la votación, ¿verdad? Y que probablemente yo seré la siguiente en explorar la posibilidad de obtener el puesto. ¿No es algo que te interese? ¿Explorar mi puesto? –dijo colocando la mano de Alexander en su seno. Evelina sintió cómo él se estremecía, exhalando lentamente por su boca entreabierta. Su vaho olía a café y menta. Una mezcla peculiar. 

Él tampoco la detuvo. Su mano apretó el seno suavemente, los pezones respondieron inmediatamente. 

–En ciertas situaciones un no quiere decir sí. Me imagino que es duro negociar contigo –contestó Alexander, que estaba ya tan cerca de ella que hablaba junto a sus labios. 

–Me parece que lo duro es otra cosa –jadeó Evelina sin poder resistirse más, entonces se abalanzó sobre sus labios metiéndole la punta de la lengua. Paseó una mano entre ellos para tocar esa tentación rígida. 

–Quizás seas más gracioso de lo que pensé –Evelina se rió abriéndole el cinturón y con sus dedos comenzó a desabrochar los botones de su pantalón. 

–Tú también –Alexander gruñó, su mano deambulando por la falda ajustada. Sus dedos firmes tantearon las bragas húmedas, por fuera y luego por dentro. El coño de Evelina palpitaba -se sentía inundada por una lava caliente- y esa mano exigente se apretó en sus pliegues. Sus rodillas temblaron tanto que tuvo que apoyarse en la pared para no caerse. 

–Sorpréndeme, Alexander –susurró cuando logró desabrocharle los pantalones–, no parece típico de ti aceptar una exploración así nada más…

quizás sea una de tus jugadas para complacer al público ocultando tus intenciones reales, justo como tus propuestas políticas. 

Evelina sintió el calor de esa polla hinchada detrás de la única capa de tela que separaba su mano de la erección. Él la estaba volviendo loca con sus dedos y agarró su nuca con la otra mano. Tiró la cabeza de Evelina hacia atrás, tirando de su pelo, luego cubrió su cuello con besos, paseando su lengua por la piel. 

–¿No será más bien que estoy a punto de darle placer a mi rival? –

murmuró él entre besos. 

–Irónico, ¿no es así? –Evelina gimió buscando la erección que se le había escapado de la mano. 

–¿Quizás podríamos llevar la ironía incluso más lejos? –respondió subiéndole la falda sobre las caderas para tirar de sus bragas. 

–¿Un polvo en el gran salón? Finalmente. –Evelina empuñó el tallo de su pene, el más duro que había palpado en mucho tiempo. 

–Graciosa, un polvo en el salón... –Alexander le bajó las bragas húmedas tanto como le fue posible. 

Era surreal, besándose como adolescentes dentro del solemne recinto. 

Evelina estaba a punto de follar con su oponente, lo sabía, y sentía que iba a estallar. La polla se crispaba en su mano, luchando por salir para meterse en ella. 

–Por cierto, hablando del salón… –Evelina dijo tirando de su corbata roja–, quizás deberíamos subir al balcón. 

–¿Te gusta estar arriba? 

–Sí, por arriba del promedio –respondió presionando el nudo de su corbata con un dedo–. Siempre tan decente –dijo desatando su corbata. –

¿Cómo haces para respirar detrás de todo eso? 

–¿Y crees que tú me harás perder el aliento, Badler? 

Advirtió que estaba por los aires, el pene y la corbata se habían escapado de sus manos. Había sido levantada y dos fuertes brazos la transportaban, uno sosteniéndola por detrás de las rodillas y el otro por la nuca. Tragó saliva observando a Alexander, sus ojos parecían dos brasas ardiendo. 

–Guau, qué fuerza… ¿entrenas, o haces pesas...? 

–¡Badler! –Él la cargaba con facilidad y así ascendieron por las escaleras que daban al balcón con vista al recinto. 

–¿La primera fila es lo suficientemente buena para ti? –agregó al bajar a Evelina en esa hilera de asientos. 

Evelina jamás había reparado en que la barandilla de abedul tenía un plexiglás de protección que seguía perfectamente las curvas del balcón. 

Pasó su mano por la madera llana admirando el recinto. 

–Perfecto, soldado Smith. 

Evelina escuchó la risa ahogada de Smith. 

El balcón estaba incluso más oscuro que el resto del recinto, era como si el sombrío otoño ahogara la luz verde de los letreros de salida. Las hileras de las filas de bancos casi se perdían en la oscuridad. 

–Déjame liberarte de ese rígido atuendo burgués –le susurró él a ella. 

Evelina soltó una risita. Alexander se colocó detrás de ella rodeándola con sus brazos, jugando con el escote de su blusa. Evelina se apretó en él, tallando sus nalgas firmes contra su entrepierna, enredándose el uno en el

otro. Evelina sintió la erección pulsante de Alexander, se le habían bajado los pantalones al subir las escaleras. Ahora solo las delgadas telas de sus ropas interiores se interponían entre ellos. 

–Date prisa, no sabemos cuando regresará la electricidad. Además tus pantalones lujosos no son tan chulos como piensas, sería mejor que te los quitarás. –Evelina arqueó la espalda apoyándose en barandilla de madera. 

Acercó su trasero a la polla de Alexander.– Joder, ¿y si Johnson…? 

Fóllame. Aquí. Ahora. Lo deseo… déjame ayudarte con mi blusa. 

–Quieres muchas cosas –resopló Alex sacándole la falda. Escucharon la costura rompiéndose–. Puedes facturar la reparación como gastos de viáticos y gajes del oficio. 

Le bajó las bragas con el pie y al sacárselas se estiró para levantarlas del suelo. Dio un paso atrás para observarla desde la penumbra y dijo:

–Madre mía, mira que eres sexy, Evelina. 

Disfrutó al escucharlo decir su nombre, sonaba bello y brutal, y además su voz vibraba de excitación. La ponía cachonda. Ella también lo calentaba a él. Sus labios se llenaron de sangre, estaba todo inflamado. Alexander se agachó y Evelina sintió su pelo acariciándole las nalgas, el rostro de Alexander se enterró entre sus piernas empujándole un pie a un lado para separarla aún más. 

–Oh –gimió ella al sentir su nariz deslizándose por la ranura de sus nalgas. Una lengua húmeda fue abriendo sus labios. Jamás había sido lamida desde atrás. Dios mío…

Evelina se arqueó tanto como pudo para ofrecerle mejor acceso. 

La frente de Alex se presionó en su trasero y le separó las nalgas con las manos. La vulva de Evelina estaba totalmente abierta y ella fantaseó pensando en que si no estuviera tan oscuro, Alexander podría ver sus pliegues resplandeciendo, rosados e hinchados. 

–Mmm –masculló él. Evelina disfrutó de la lengua recorriendo su hendidura, estremeciéndose cuando él la metió. ¡Dios mío, y la forma en la que rozaba su clítoris! 

Allá arriba, en ese balcón, Evelina iba aproximándose a la petite morte, la muerte dulce. 

–Sabes deliciosa, Evelina –susurró él– ¿No te mueres por probarme? 

¿Quieres hacer algo clásico? ¿Un 69? 

Evelina tembló encajando sus uñas en la madera sólida. Gimió algo ininteligible antes de poder decir:

–No pensé que fueras tan conservador. 

–Algunas tradiciones me complacen. Te ofrezco un extra: te permito estar arriba. 

–¿Sobre tu bella boca? ¿Eso quieres decir? Estate preparado, estoy muyyy cerca. –Evelina reposó su frente en el barandal, todo le daba vueltas. 

–¿Cerca de qué, querida? –Ella no entendía cómo había logrado hacerlo desde ese ángulo, pero Alexander comenzó a chupar su clítoris–. ¿Y cómo crees que estoy yo? –masculló después de lamer y mordisquear las partes más sensibles de Evelina hasta que ella comenzó a retorcerse en su rostro. 

–¿Es una pregunta retórica? –jadeó ella. No podía seguir hablando y entonces se giró para empujar a Alexander hacia atrás, mirándolo directamente a los ojos. Lamiéndose los labios dijo con una voz ronca:

–¿Cachondo? Irremediablemente cachondo por mí, así estás tú. 

Sin decir una sola palabra él se tumbó en el suelo frente al plexiglás, descalzándose con los pies para quitarse el pantalón. Asintió sonriéndole. 

Evelina le quitó los calzoncillos. 

–Joder… –gimió cuando su polla salió rebotando, irguiéndose bajo la escaza luz. Sus calzoncillos estaban pegajosos y ella los arrojó al montón donde estaban sus bragas. 

–¿No hace demasiado calor como para seguir llevando esa camisa de obrero? –fue lo único que se le ocurrió decir. No recordaba qué había hecho con su chaqueta, probablemente él tampoco. Era demasiado, Alexander Smith tumbado en el suelo frente a ella, con su polla rígida ondulando debajo de su camisa. Evelina quería verlo totalmente desnudo y también quería ser vista. Ahora mismo. 

–¿Camisa de obrero? –farfulló entre dientes intentando desabrochársela sin quitarle los ojos de encima a Evelina. Su mirada deambulaba de su ingle a su escote, demorándose en las curvas de su cintura y el contorno de sus pechos. Él estaba ansioso, tanto como ella. 

–Demasiado lento, Alex –dijo montándose en él, su polla quedó junto a su coño y sus testículos justo debajo de ella. Tiró violentamente de la camisa, los botones salieron volando rebotando en el suelo. 

–Puedes facturar la reparación como gastos de viáticos y gajes del oficio

–murmuró ella deslizando una uña por su pecho. Quedó sorprendida, él estaba en forma para ser alguien que se pasa el día sentado en un escritorio. 

De hecho lucía más bien como alguien que se esfuerza por cuidar cuerpo. 

Jugó con uno de los rizos del pelo de su pecho. 

–Touché –susurró él tomando el tallo de su polla en su mano. El deseo hacía que Evelina sintiese su coño ardiendo, sus labios abriéndose, cerrándose. 

–Yo te mostraré un touché  –contestó ella agarrando la polla para ponerla entre sus labios y comenzó tallarse en el revés de esa erección de venas inflamadas. Alexander gimió cuando ella comenzó a moverse de lado a lado. El recinto se llenó con sonidos húmedos, sus jugos comenzaron a mezclarse y ella reparó en sus gemidos. Modificó el ángulo para que su clítoris rozara el glande al moverse. Estaba tan cachonda que sus fluidos se escurrían, formando tiras de secreción sobre la polla de Alexander. 

–Joder, qué sexy –dijo Alexander gimiendo, presionando su pulgar en el clítoris de Evelina. Lo acarició ávidamente y ella aceleró el ritmo. Era como si Evelina lo estuviera montando solo que con la polla por fuera. 

–Mmm –gimió al ver el pene tieso abrazado por sus labios. Todo brillaba y resplandecía, Evelina controló el ritmo, podría correrse de esta manera, especialmente si Alexander continuaba masajeándola justo en el lugar preciso. A lo mejor él también podría correrse, sin embargo la oferta de probarlo era demasiado tentadora como para dejarla pasar. Ella supo que iba a chupársela en el momento en que vio el pene salir botando de los calzoncillos. 

Evelina agarró la muñeca de Alexander para darse la vuelta sobre él. 

Parecío sorprendido, aunque solo por un segundo, luego captó lo que iba a suceder. Gruñó. 

–Tráeme aquí ese coñito hermoso, lo lameré hasta que grites pidiendo misericordia. 

–Qué boca tan sucia, Alexander. ¿Quién te enseñó a hablar así? –dijo ella acuclillándose cuidadosamente sobre su boca–. Mi plan es ir al grano, sin tanta palabrería. 

–Me doy cuenta –dijo frente a su vagina. 

–Qué humor tienes… –se rio Evelina inclinándose hacia delante para quedar a gatas sobre él. La polla se apretó contra su vientre, el líquido pre-eyaculatorio se escurría por el glande con forma de corazón. Cerró su mano alrededor del tallo, su temperatura la sorprendió, estaba hirviendo. Termal. 

Pulsando y crispándose bajo su tacto. 

–Pero no creas que me voy a conformar con un simple 69 –dijo Evelina–, tendrás que proponerme una mejor oferta. 

Evelina soltó un gritó, Alexander había encontrado su clítoris y se comportaba como un salvaje. Chupaba, mordisqueaba y lamía a un ritmo demente. Ella ni siquiera supo si alcanzó a escucharla. Gimiendo se metió el robusto glande en su boca. Le supo a sal -era el líquido pre-eyaculatorio-y le gustó el sabor. Estaba a punto de sacarla para decírselo, pero escuchó que Alexander jadeaba placenteramente debajo de ella. 

–¿Una mejor oferta, dices? ¿A lo mejor ser follada en el pódium mientras observas el recinto? –su voz parecía pegajosa, mojada. 

Evelina advirtió que estaba muy cerca del orgasmo, los músculos de su vagina pulsaban violentamente. Con tan solo pensar en la polla magnífica de Alexander Smith dentro de ella, su vientre bajo comenzó a hervir. 

Además, la posibilidad de ser follada en el podio. Súbitamente, notó la profundidad con la que se lo estaba tragando. El glande raspaba los rincones más hondos de su garganta y Alexander sacudía sus caderas levemente, de atrás a adelante. 

Eso la llevó al límite para empujarla al abismo de placer. Expulsando un sonido gutural que ascendió desde su estómago, apretó su vagina contra su boca. Por un momento él perdió el hilo de lo sucedía, aunque fue solo durante un segundo, luego captó lo que estaba ocurriendo. Evelina advirtió que Alex humedeció un pulgar con los fluidos de su coño y su propia saliva, lo presionó entre sus nalgas. 

Contra su ano. 

Evelina chilló de placer cuando la punta del pulgar se deslizo adentro. 

Toda su vagina vibraba y cada célula de su cuerpo le gritaba a su cerebro que ese era el momento. Cuando él encontró su clítoris de nuevo, ya no hubo vuelta atrás. Toda su vulva estaba incendiada y tuvo que concentrarse para no morderle el pene con demasiada fuerza, momentos después se le escapó de la boca, no podía mantenerlo ahí. 

Ella flotó. 

Volando por todo el salón. 

Cayendo. 

La dulce muerte la poseyó con todo su poder. Hacía tanto tiempo desde que había experimentado esas sensaciones y su cuerpo hacía todo lo posible por compensarla. Evelina sintió su vagina pulsando, palpitando, contrayéndose; experimentó cómo toda su sangre se precipitaba a ese lugar para irrigar sus labios inflamados, mientras sus jugos manaban fuera de ella, calentando y empapando todo a su paso. 

Bañó la cara de Alexander con su calentura, volviendo todo resbaloso. 

Él mordisqueó y apretó más mientras ella se entregaba al clímax. Se la comió. Se la bebió. 

Evelina tuvo que taparse la boca con una mano, mordiéndose el pulgar durante un grito silencioso, y se apretó contra él, tanto como pudo, restregando su coño en su rostro. 

Permaneció a gatas durante unos instantes después del orgasmo, permitiendo que las olas de deleite la recorrieran de arriba a abajo. El pene de Alexander brincó debajo de su rostro. 

–¿Fue…? –Alexander no alcanzó a terminar su pregunta. 

–¿Agradable? –Evelina exhaló lentamente por la nariz–. Fue increíble, Smith. –Inclinó su cabeza para lamer el revés del pene y supo que disfrutaba al escucharlo gemir. Parecía un animal salvaje, a punto de atacar, muy distinto de como se lo había imaginado, antes de que todo esto ocurriera. 

Antes. Ahora todo era distinto. Evelina quería más… más de él. 

–Acepto tu oferta, Alexander, –respondió hablándole a su polla, observándola ahí erecta, saturada de anticipación y anhelando penetrar a Evelina–. Vamos al pódium, aunque tendremos que darnos prisa. 

–Sí, señora. Afortunadamente Johnson no es el genio de la electricidad y sus carencias técnicas son nuestras ventajas. 

Evelina se rió. De verdad que le sorprendía que Alexander pudiese ser gracioso. 

El móvil de Alexander, sepultado bajo la pila de ropa, emitió un ruido amortiguado. Era un mensaje. 

–Joder… –se estiró buscando sus pantalones para agarrar su teléfono. 

Levantó la mirada suspirando aliviado. 

“Aún me llevará otros treinta minutos. ¿Estáis todos bien ahí adentro?” 

Leyó el texto en voz alta. 

–Johnson lo ha vuelto a hacer. No volveré a quejarme de él, ni siquiera la siguiente vez que no pueda arreglar un ordenador. Jamás –prometió ella. 

–¿Vamos? –dijo Alexander al incorporarse tomando a Evelina del brazo. 

–Vamos. ¿Qué le respondiste? 

–Que no se diese prisa. 


***

–Estamos a punto de hacer algo realmente prohibido –Evelina le susurró a Alexander al oído, poniéndose de puntitas junto al pódium. Arrastró una mano por el pelo de Alexander, él olía a sexo. 

Justo en ese instante recordó lo que había querido decirle:

–¿Mencioné que sabes bien, Alexander? 

Sin esperar su respuesta, se arrodilló frente a él. Su erección había perdido firmeza al bajar las escaleras (mientras él besaba y manoseaba a Evelina) para dirigirse al pódium. 

Él respondió metiendo sus manos en la cabellera de Evelina. Ella lo escuchó gemir y lamió una gotita de líquido pre-eyaculatorio con la punta de su lengua. 

–Eres bastante productivo –murmuró antes de meterse su glande en la boca. Examinó cuidadosamente la vena azul y gruesa en el costado de su miembro. Sí, Alexander venía bien equipado y la cabeza de su pene se sentía grande e hinchada entre sus labios. 

Él gimió más y más, moviendo la cabeza de Evelina de atrás a adelante, ella siguió el ritmo que él le proponía. No tardó en endurecerse totalmente nuevo, ella recordó que se lo había metido hasta las profundidades de su garganta allá arriba en el balcón. 

–¿Te apetece apoyarte en la mesa y ver el recinto desde un mejor ángulo? –preguntó Alexander tranquilamente–. Creo que estoy listo. 

–Mmm, me apetece –Evelina dijo entre dientes frente al falo goteante. 

Rodeó la erección con sus labios, el pene de Alexander estaba perfectamente empalmado en su boca. Era una experiencia totalmente nueva. 

–Tus labios, tu lengua, tu boca… todo se siente tan bien, pero necesito sentir tu coño. 

–Mmm, ya voy. 

Evelina se puso de pie y colocó las manos en la mesa. Él le levanto la falda por encima de las nalgas y le separó las piernas, justo como lo había hecho en el balcón. Todo se sentía natural con él, como si hubieran amado odiarse desde el principio de los tiempos, aunque en realidad lo que odiaban era no hacerse el amor. 

Evelina sintió un ardor en su nalga derecha. 

–Sucia Malina. Te portas tan mal, ¿cómo te permites hacer algo como esto? –dijo dándole otro azote, el sonido resonó por todo el recinto. 

–¿De quién fue esta idea? ¿Sobre el podio…? –Evelina chilló al hablar. 

Él la azotó de nuevo, ahora en el glúteo izquierdo. 

¡Dios mío, se siente tan bien! 

–Jamás imaginé que las manualidades se te dieran tan bien, Smith –

comentó Evelina descansando su frente en la superficie de madera. Gimió cuando él la azotó otra vez. 

–Supongo que se me da mejor la práctica que la teoría –dijo con una voz ronca y presionó su glande ardiente en la ranura de Evelina, palpando su vulva húmeda e inflamada. 

Arrastró su pene de arriba abajo para provocarla durante algunos instantes. Ella sentía que la cabeza del miembro exploraba cada pliegue de su vulva, desatando espasmos de deseo por todo su cuerpo. Alexander talló su pene en el clítoris, después lo movió en círculos por la apertura

separándole los labios del coño de Evelina. El suspense y la tentación estaban a punto de hacerle perder sus cabales. Habían llegado a un punto en que ya nada era imposible, incluso pensó que quizás podría correrse de nuevo. 

–¡Joder Alexander, hazlo de una vez! –Evelina gritó contra la superficie de madera del pódium, justo en esa mesa donde cientos de políticos nerviosos han puesto sus manos sudadas antes de dar un discurso. La espalda de Evelina estaba sudorosa, aún llevaba su blusa -aunque totalmente desabrochada- y la tela se le pegaba al cuerpo. Le hubiese gustado no llevarla puesta. Ya será en la siguiente ocasión. 

¿Acaso habrá otra ocasión? 

Así lo deseaba en este momento. Ella y Alexander parecían tan…

¿compatibles? 

Y de repente lo sintió adentro. Su falo. Evelina se sintió rellenada por esa erección incandescente. Él empotró su pene hasta bien adentro, Evelina gritó de placer. Comenzó a follarla lenta y determinadamente, casi sacaba su glande para poder embestir con toda su fuerza. Al acometer alcanzaba sus rincones más profundos, ella podía sentirlo contra las paredes de su ano y recordó lo rico que se sintió cuando él le metió el pulgar. 

–Tu coño se siente delicioso, Adler. Debemos repetir esto de nuevo y sin límites de tiempo. 

Evelina sintió las pulsaciones de la polla en sus entrañas, desencadenaban descargas de placer por sus paredes vaginales. Ella respondió tensando sus músculos, masajeándolo desde adentro. 

–Ya hablaremos en otra ocasión –dijo jadeando. 

Evelina estaba empapada. Él entraba y salía de ella. Adentro. Afuera. 

Comenzó a ver las estrellas. 

–No puedes correrte dentro de mí –dijo aferrándose al borde del pódium–, no podemos correr el riesgo de que este incidente tenga consecuencias. 

–¿Incidente? Si yo tenía la esperanza de continuar esta conversación otro día –dijo Alexander al sacarle la polla. Hizo girar a Evelina sosteniéndola por su cintura y tomó su cuello. Besando sus labios, susurró: –Por su puesto

que me correré afuera, pero quiere mirarte a los ojos cuando me corra. ¿Te molestaría sentarte en el pódium? 

Su polla cepilló su blusa dejando una mancha. 

Molestarme, ¡para nada! Pensó. 

–Claro que no. Hablas demasiado, Alexander. ¡Hazlo de una vez! 

–¿Pensé que planear y anticipar era lo tuyo? 

–¿Qué hay de planeado en todo esto, Alexander? –dijo soltando una risita al saltar al podio– niente, nothing, nada. 

Evelina oyó unos rechinidos producidos por el taburete que Alexander encontró debajo del pódium. Él lo empujó y se puso de pie sobre el taburete, luego tomó la parte de atrás de las rodillas de Evelina para levantarle las piernas. 

Ella gimió al ver el falo acercándose, la base del pene estaba rodeado por una tira de espuma blanca, el fruto de las secreciones y el deseo de ambos. No podía dejar de mirar su polla, los vellos púbicos estaban cuidadosamente recortados y sus testículos depilados. La arrugada piel parecía tersa. Alexander se sonrió al ver la mirada hambrienta de Evelina. 

–¿Te gusta lo que ves? –le preguntó tirando de su impresionante erección un par de veces– seguro que estás disfrutando la vista. –Sus pupilas parecían estar devorando el coño de Evelina, y un par de segundos después, Alexander la miró directamente a los ojos–. ¿Podrías quitarte la blusa? Quiero verte entera…

–De acuerdo –respondió sacando el mentón y exhalando profundamente–. Cualquier cosa por ti, Alex. 

Se sacó la blusa y el sostén usando solo una mano, ya que la otra le servía de apoyo. Alexander gimió al verla desnuda. 

–Tus tetas son increíbles –suspiró soltando una de sus piernas. Pasó un dedo por sus areolas haciendo que los pezones se erizaran frente a sus ojos. 

Rodeó un seno con su otra mano y se lo apretó. 

–Exploremos este terreno en otra ocasión –murmuró agarrando sus piernas de nuevo. 

–Me encantaría, pero ahora tienes que follarme. No puedo esperar más. 

Era verdad, no podía esperar para sentirlo adentro de nuevo, para ser colmada por su falo. 

Él atacó como una bestia salvaje, arremetiendo violentamente mientras miraba a Evelina directamente a los ojos. Evelina, con la boca entreabierta, sostuvo su mirada hasta que no pudo más, entonces echó su cabeza hacia atrás, contra la dura superficie del podio y cerró los ojos para abandonarse al placer. A pesar de la dureza de la superficie, las únicas sensaciones que registraba eran las que desataban esas embestidas que surcaban sus entrañas; adentro, afuera, atrás y adelante. Evelina estaba tan mojada que los fluidos salían por fuera de ella. 

Y lo bañaban a él, pensó. 

Sus fluidos en el podio. 

Una idea embriagante. 

Se sintió mareada. Cayendo. Flotando. 

Evelina jamás había vivido algo como esto, así de sabroso, de desafiante, de prohibido. Además, se estaba follando a su enemigo número uno. Aunque quizás ya no eran enemigos. Ahora estaban tratando, pactando. Solo el futuro podría decir lo que resultaría de todo esto. 

La corriente de sus pensamientos se detuvo abruptamente. De alguna manera su polla rozó un punto-g que ella no sabía que estaba ahí y su vagina comenzó a contraerse. Y una vez más. Evelina comenzó a acariciarse el clítoris con movimientos circulares. Alexander seguía follándola. Estaba a punto de llegar al límite, sintió la sangre agolpándose en su vagina, notando cómo su coño iba hinchándose contra las yemas de sus dedos. Todo olía a sexo. Cada una de las células de su cuerpo enviaban descargas de lascivia a todos sus músculos vaginales, los cuales exigían extraer hasta la última gota de semen de Alexander. Transportada por un grito silencioso, ella se dejó montar por el orgasmo y cada una de sus olas de placer. 

Cuando Evelina finalmente pudo mirar hacia arriba, descubrió a Alexander masturbándose entre sus piernas. Ella no se dio cuenta del momento en el que él salió de ella, era como si su coño tuviera vida propia. 

Era una imagen que no olvidaría jamás: ese miembro empapado, resplandeciendo y goteando. Era desorbitante y su única reacción posible fue parpadear lentamente. Él la miraba fijamente, moviendo su mano más y más rápido, tanto que parecía borrosa. 

Alexander dejó caer su cabeza hacia atrás cuando el orgasmo lo conquistó. La cuantiosa cantidad de esperma correspondía con las dimensiones de su pene, pensó Evelina. Alexander jadeaba vaciando carga tras carga en su vagina, muslos y abdomen. Algunos chorros aterrizaron en sus senos y agradeció haberse quitado la blusa. La gran mano de Alexander cubría la mayor parte de su tallo, aun así el pene se asomaba, lleno de sangre y doblándose hacia arriba. El glande se tornó morado y azul al vaciarse y él lo paseó por el vello púbico de Evelina. Exprimió las últimas gotas de su semilla, ungiéndolas por la piel de Evelina. 

Ella untó el semen blanco por su monte de venus usando su propia mano. Evelina se apretó contra Alexander con la ilusión de que su aroma se impregnara en ella. 

–Alexander… esto ha estado increíble –dijo sentándose en el pódium, se limpió una gota de semen usando su dedo índice, se lo metió a la boca y chasqueó su lengua–. Yum, además sabe bien, dijo en voz baja. 

–Mmm –dijo él levantando a Evelina para colocarla gentilmente en el suelo–, tú sí que eres de verdad increíble –susurró besando su cuello. 

–No puedo creer que nos hayamos corrido a la vez. –Evelina se abrochó la blusa atándose el moño cuidadosamente. Ayudó a Alexander a ponerse la camisa–. Tendrás que ponerte la chaqueta y abrocharla, así nadie se dará cuenta de los botones que le faltan a tu camisa…

Escucharon unos clics en las puertas del cristal, las luces se encendieron. 

–Mierda, mierda, mierda –susurró Alexander al subirse los pantalones–. 

Johnson estará aquí en cualquier momento. 

–Si aparece por aquí yo me encargaré de él –Evelina se giró la falda para que la parte descosida quedara por detrás. Se calzó sus tacones mirando a Alexander con una sonrisa. 

–¿Dónde dejaste tus zapatos y tu corbata? –dijo esforzándose por no reírse–. ¿Siguen en el balcón? 

–Joder… –Alexander subió las escaleras corriendo: las escaleras que han compartido juntos. 

Evenlina lo siguió con la mirada. Se rió cuando las puertas se abrieron y Johnson entró buscándoles. 

–Ahí… están –dijo. Parecía agitado–. ¿Están bien? ¿Están sobresaltados? 

Sus ojos examinaban a Evelina, de la cabeza a los tobillos. 

–¿Dónde está Smith? –su mirada se detuvo en la blusa de Evelina, probablemente reparando en la mancha dejada por Alexander. Evelina cruzó sus brazos discretamente para ocultarla. 

–¿Smith? Se dejó algo olvidado allá arriba en el balcón –Evelina lanzó una mirada por los escalones–. Por cierto Johnson, te has retrasado un buen rato. Estos incidentes no pueden ser frecuentes. Podría habernos pasado algo. 

–Se lo he mencionado varias ocasiones a… –Johnson intentaba explicarse. 

–Sí, sí, pero necesitas estar preparado para la siguiente ocasión. Intenta tomar las precauciones necesarias para que esto no vuelva a suceder –

Evelina trató de usar su voz más fría y seria; vio un resplandor en los ojos vidriosos de Johnson. Alexander bajó las escaleras corriendo hacia ellos, justo cuando Johnson abría la boca para responderle. 

–Vaya, Johnson, ahí estás. Gracias a dios que lograste arreglarlo –había perdido el aliento, sudaba y su pelo era un verdadero desastre. Evelina se mordió el interior de su mejilla, era obvio lo que habían estado haciendo, pensó. 

Johnson miró a Alexander fijamente. 

–¿Pasa algo? –preguntó Alexander levantando las manos. 

–Su corbata está toda torcida –respondió Johnson pausadamente señalándola con un dedo. 

El recinto se quedó en silencio. Evelina aclaró su garganta. 

–Bueno, es que fue una negociación bastante de dura, Johnson. Tuvimos todo el tiempo del mundo, a fin de cuentas. 

Entonces Evelina y Alexander engarzaron sus brazos mirando hacia la puerta. 

–¿Nos vamos? 
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Stella se limpia el aceite de las manos con el trapo. Se pasa la mano por la frente sudorosa y se da cuenta de inmediato de que no ha sido lo bastante cuidadosa con el trapo. Se encoge de hombros mientras está parada en el foso de servicio debajo de un Volvo Amazon. Un P120E de dos puertas de 1961. Ella tiene el control. 

—Stella, ¡hora de irse, empieza el fin de semana! —le dice Gustav casi gritando. Lo único que puede ver de él son sus botas de trabajo y un poco de su overol desgastado que mucho tiempo atrás fue verde—. Son las siete de la tarde, es viernes, estamos a casi mediados de verano y los pájaros cantan afuera. 

—No hay pájaros por aquí… —Stella levanta el viejo Amazon medio metro con el elevador. Se apoya con los codos en el borde del foso de servicio y mira a Gustav. Su jefe. Entre la brillante luz fluorescente, lo único que consigue ver es una silueta robusta. Nadie sabe cuánto tiempo hace que se supone que debía de haberse jubilado. 

—Muy graciosa —responde lentamente. Se inclina ligeramente y la observa—. Lo decía metafóricamente, por si no lo habías entendido. Pero cuando se trata de ti, nunca se sabe. Por cierto, hay tanto aceite en ti como en el foso de servicio. Ja,ja, no se puede saber si estás desnuda o vestida. 

Stella hace chirriar el destornillador contra el acero que rodea el foso y le sonríe. 

—¿Qué significa eso? En esta ciudad hablamos sueco, ¿lo sabías? —

Gustav se ríe y se pasa la mano por la calva—. Y ten más cuidado con los instrumentos. 

Gustav siempre dice instrumentos y no herramientas. Como si los automóviles fueran pacientes y no vehículos antiguos que necesitaran cuidados. Aunque tiene parte de razón. Stella no se molesta con ese comentario. 

—Pero no soy de Suecia. Hemos pasado por esto miles de veces… —se quita la gorra y se rasca el cabello negro. 

Gustav se ríe a carcajadas. 

—Nao, loas laineas naunca sae raebasan, ¿verdad? 

—Malísimo —ríe Stella—. Nunca aprenderás a hablar en el dialecto de Escania. ¿O estabas tratando de decir algo más? —inclina a un lado la

cabeza y abre mucho los ojos. 

—Joder, Stella, no te pongas así. No me importa que seas blanca como una tiza. Con todo ese aceite sobre ti, aún necesitaríamos linternas para verte allí abajo —ahora ambos se ríen—. Bueno, ¿apagarás las luces? Kenta y Robban ya se fueron a casa. Es muy probable que estén borrachos de aquí al lunes —suspira un poco—. De todas formas, me alegro de que estés con nosotros. 

—¿De todas formas? 

—Basta. Sabes a lo que me refiero —Gustav se da la vuelta y se va hacia la puerta sucia de la oficina—. Que tengas un buen fin de semana, nos vemos el lunes —mira por encima del hombro—. No te olvides de que es fin de semana. Haz algo divertido. ¡Vive un poco! —agita los brazos y se aleja. 

Stella mira la forma ancha pero ligeramente encorvada de Gustav. 

Todavía está agradecida. Muchos no habrían contratado a una chica nacida en India o Sri Lanka, la gente a menudo confunde esos dos lugares, y ella también se encoge de hombros ante tal pensamiento. La mayoría de las personas son reacias incluso a preguntar. Si llegan a entender lo que está diciendo. Aquí en Upsala, hablar en el dialecto de Escania se considera provocativo. «La grandiosa pequeña ciudad universitaria en el sur de Norrland», como escribió una vez un profesor en Gotemburgo. Aún se ríe de eso. 

Gustav no se molestó en preguntar cuándo llegó en su entrevista, cinco años atrás. Simplemente le enseñó el taller y le pidió que arreglara los frenos de un viejo Opel Kapitän que había sido un automóvil de policía. 

Aún recordaba el olor de ese automóvil. Como si las sucias fundas de los asientos y las raídas alfombrillas del suelo hubieran despertado el miedo de las personas que estuvieron en el asiento trasero. Un miedo parecido la había hecho abandonar Malmö y ese automóvil olía casi igual. Pero Gustav no le preguntó por qué estaba allí o por qué le interesaban tanto los automóviles antiguos, o por qué de repente estaba parada en su taller a casi 700 kilómetros de su ciudad natal; se limitó a asentir con la cabeza cuando los frenos estuvieron arreglados. Sin embargo, él le pidió que hablara más despacio. Lo achacó a problemas de audición. 

Stella sonríe para sí misma y aprieta el último perno del oxidado Amazon. 

«¿Problemas de audición? Puede saber de qué tamaño es un perno por el sonido que hace cuando cae al sucio piso de hormigón del taller. 

Apenas termina de pensarlo cuando el sonido ronco de una bocina de automóvil desgastada llena el taller. 

«Mierda, alguna de las puertas debe de haberse quedado abierta…». 

Stella sale del foso de servicio y contempla la radiante tarde de verano. 

Un automóvil diésel con faros cegadores y el habitual zumbido del motor ha estacionado dentro. Al lado hay una figura delgada metiendo la mano por una ventanilla abierta y tocando la bocina. Todo lo que puede ver es una silueta y piensa en si podría ser Gustav. Pero esta silueta es completamente opuesta a la suya. Y lleva sombrero. 

Hay algo que reconoce de inmediato: los característicos faros dobles y el morro casi cuadrado de un Mercedes-Benz W109. Los faros están ahogando el taller con su luz cegadora. 

«Joder, ¿este tipo es imbécil o qué?». 

Por unos segundos duda, entonces presiona el botón rojo para cerrar la puerta del estacionamiento del taller. 

—¡Eh, no cierres! —casi grita una voz aguda—. ¿Qué pasa si la puerta se cierra y raya el automóvil? 

—Hemos cerrado —Stella levanta su muñeca y señala el reloj. Entonces presiona el botón verde para detener la puerta—. ¡Quieres dejar de tocar la bocina! ¡Y apaga las luces! 

Mira al chico, que llega al interior del coche y atenúa las luces. Incluso a media potencia, las luces son muy brillantes, pero ahora Stella le puede ver mejor. Lleva unos pantalones y una camisa ligeros. Su sombrero también es ligero, al viejo estilo colonial británico. 

«Asquerosamente típico». 

Se tranquiliza un poco y mira adentro del taller. 

—Lo siento, he buscado en Google talleres que arreglen automóviles clásicos. Tenía que probar. Así que, ¿hay algún mecánico que aún esté trabajando? ¿Me podría revisar los frenos? Los piso, pero no hacen nada…

—Estás hablando con uno. 

—¿Cómo? 

—Digo que estás hablando con un mecánico —Stella pronuncia cada sílaba. La cara delgada del hombre parece sorprendida. Stella no puede evitarlo y empieza a reír. Levanta sus cejas finas y tiene los ojos azules bien abiertos. Se echa el sombrero hacia atrás y la mira asombrado con la boca abierta. 

«Tiene unos labios increíblemente gruesos para semejante cara. Casi sensual». 

—Eh, quiero decir… no entiendo muy bien lo que estás diciendo. No eres de aquí, ¿verdad? 

—Nao. 

—¿Serías tan amable de traer a alguien con quien pueda hablar? —

gesticula para señalar la sala. 

—Soy la única que queda. Y soy la mecánica. Que está a punto de irse a casa —se hace el silencio—. Así que puedes volver a tu viejo Mercedes e ir adonde quieras. Solo conduce con cuidado —Stella empieza a darse la vuelta, pero se detiene por su voz persistente. 

—Sebastian… Sebastian Bielke —extiende su mano derecha—. Lo siento, pero tienes que ayudarme —mira a Stella de arriba abajo y luego lo repite. Su mirada descansa en su frente por un momento—. ¿Eso es aceite? 

—¿Qué si no? —responde Stella—. Y, ¿por qué tengo que ayudarte? —

Sebastian está parado muy cerca de ella ahora, todavía con la mano extendida—. Es tu culpa —dice ella y frota su mano en su overol antes de estrechársela—. Stella Stahre. 

Le mira a los ojos azules. No puede evitarlo, pero su mirada queda allí atrapada. Demasiado rato. Son hermosos sus ojos. Es el azul más brillante que jamás haya visto. Puede que las luces fluorescentes contribuyan a ello, pero le parece que brillan un poco más cuando sus miradas se encuentran. 

También huele muy bien. 

No como Kenta y Robban, o Gustav, de hecho: sudor, tabaco y pies apestosos. 

No, esto es algo diferente. Huele un poco a cítricos. 

—De acuerdo, Stella… Stahre —parece que está a punto de reír, pero no lo hace—. Tomé prestado de mi papá este viejo Mercedes. Él no lo sabe. Y

ahora los frenos no funcionan. 

—¿Y qué? —Stella casi suena tan enojada como quiere. Aún no le ha soltado la mano. Está caliente y seca, pero ahora seguramente se ha ensuciado de aceite y óxido. 

«¿Tal vez por eso no la suelta?». 

—Él, quiero decir, mi padre, colecciona coches clásicos. Encontré las llaves de este —Sebastian señala el coche con su otra mano libre. 

—Entiendo —Stella admira discretamente el Mercedes. Es negro y los estrechos parachoques y el revestimiento de cromo brillan bajo el sol de la tarde—. ¿Un W109 300 SEL? ¿Con un motor V8? 

—No tengo ni idea… Mi papá suele encontrar cosas raras. Es un coleccionista, como he dicho —Sebastian suspira un poco. Pone su otra mano encima de las manos estrechadas. 

«Ahora quiere algo de verdad», piensa Stella. Pero le gusta el tacto de su piel cálida. 

—Sin duda, así suena… como un V8, quiero decir…

—Entonces, ¿me ayudarás? Voy de camino a una fiesta, al otro lado de la ciudad —parece que se está esforzando por ignorar su comentario y, en cambio, la mira expectante. Como si se estuviera preguntando si sabe algo sobre Upsala. 

—Sí, la zona de estudiantes. O una de ellas, al fin y al cabo. 

Sebastian jadea perceptiblemente. Luego resopla. 

—Supongo que sí. Estudio Derecho… —hace una pequeña pausa, como si fuera a decir alguna cosa importante—. Derecho Administrativo, para ser exactos. Y es la fiesta de fin de curso que organiza un compañero de clase. 

—Entiendo. Fiesta de disfraces, ¿cierto? 

—No, ¿por qué lo preguntas? 

Stella no responde, pero inclina la cabeza y mira su sombrero. Y el cabello rubio que se asoma por debajo. 

—Siempre me visto así —Sebastian parece realmente perplejo—. Por lo menos desde que empecé a estudiar Derecho. 

—Entiendo. Los padres no están en casa, ¿no? 

Se hace el silencio una vez más. Sebastian retira las manos y una leve sonrisa aparece en sus labios voluptuosos. Parece un poco inseguro. 

—¿Estás siendo irónica? De acuerdo, sí, la chica a la que voy a ver está sola en una casa muy grande —se mete las manos en los bolsillos del pantalón—. ¿Me ayudarás, pues? 

Stella respira hondo, pero antes consigue decir:

—Ni de coña. 

Un teléfono suena en el fondo de uno de los bolsillos del pantalón de Sebastian. 

—Un momento —le dice a Stella, se da la vuelta y arrastra el dedo por la pantalla—. Hola cariño, ¿es imprescindible que nos veamos ahora mismo? Quiero decir, ¿no podemos hablar simplemente? He tenido un ligero problema. El automóvil…

—No, quiero verte y escucharte, Sebby, querido. Lo sabes, ¿verdad? 

—¿Tienes que llamarme…? 

—¿Dónde estás? ¿Es eso luz fluorescente? —la voz chillona de la chica hace crepitar el altavoz del teléfono. Sebastian mira a Stella por encima del hombro. Parece avergonzado. 

—La novia —le murmura. 

Ahora Stella mira asombrada. Definitivamente, esta noche de viernes no es para nada como había imaginado. Entonces empieza a reír. 

«Esto es absurdo». 

Stella dibuja círculos en el aire al lado de su cabeza y señala el teléfono. 

—Crazy —susurra. 

—¿Qué has dicho? —Sebastián parece no saber con quién está hablando. Después de unos segundos, dice—: Mala cobertura aquí, Carolina… —mira fijamente la pantalla y finaliza la videollamada. 

—Te tiene bien atado, ¿no? —Stella sonríe levemente y se acerca a los controles del elevador donde está el Amazon. 

Lo baja y no se molesta en esperar una respuesta. Porque reconoce esta situación. Gente que quiere controlarte. Esa fue una de las razones por las que se mudó al norte. Otra de las razones fueron los automóviles clásicos. Y

padres en el mundo académico. Viviendo en Malmö, pero desplazándose más de 40 kilómetros hasta Lund cada día. Todavía. La decepción cuando su hija adoptiva no cumplió sus expectativas. Insoportable. 

Stella no logró terminar Derecho. 

Cuando se da la vuelta, ve a Sebastian caminando hacia su automóvil prestado con los hombros encorvados. Él también se da la vuelta y la saluda con la mano. Parece que se está despidiendo. 

«Genial. Pero no». 

—¡Eh!... —Stella no está segura de querer que él la oiga. 

—¿Sí? —Sebastian ya había abierto la puerta del Mercedes—. Debería irme. Siento haberte molestado. Es viernes noche y todo…

—Supongo que puedo hacer una excepción. Con una condición —se le escaparon las palabras. 

—¿De verdad? —Sebastian se endereza y dibuja una amplia sonrisa—. 

Haré lo que sea, o, espera, ¿qué condición? —su mirada se transforma rápidamente en la de un estudiante de Derecho. 

Stella la reconoce. De cuando ella era universitaria y les daban un caso para estudiar. 

Siente pequeñas mariposas en el estómago. Está emocionada. Hace mucho tiempo que no se emociona. De repente, su overol produce mucho calor. 

A pesar de todo, él es sexi. Apoyado despreocupadamente en su automóvil y con sus ojos azules fijados en ella. Piernas cruzadas, un pie delante del otro. 

—Quiero conducir el Mercedes. Contigo de pasajero. Ha pasado mucho tiempo desde que… conduje uno de estos —Stella quería haberse mordido la lengua. 

«Parezco una adolescente con frasecitas ridículas de chat». 

Algo sucede en la expresión de Sebastian. Se rasca la barbilla y abre la boca. Luego la cierra. Finalmente, sonríe y asiente. 

—Desde luego… por supuesto —lanza su sombrero dentro del automóvil y se acerca a Stella. No le quita el ojo de encima. Sus ojos azules tienen un nuevo brillo, una intensidad completamente diferente—. ¿Quieres que te ayude a sacar ese viejo Volvo de en medio? 

—Es un Ama…

—… zon, lo sé. 

Stella mira hacia abajo. 

—Claro, si no te importa. 

Se frota las manos en su overol. De nuevo. Sudorosa. Recoge su voluminoso cabello negro y lo ata en un moño. Sebastian no le quita los ojos de encima. Examina todo su cuerpo en el overol holgado. 

—Soltaré el freno de mano y lo pondré en punto muerto —dice ella—. 

Luego, ¿podrías empujarlo hacia abajo por los rieles? —está temblando. 

Stella es bastante pequeña y la mayor parte de la ropa no le queda bien. Se pasa el dorso de la mano por la frente para quitarse algunos mechones de pelo. 

«¿Tan evidente es, que me estoy poniendo cachonda?». 

Sebastian se acerca a ella y se sube las mangas de la camisa. No es muy musculoso, más bien delgado. Como ella. Stella no puede evitarlo. Le acaricia uno de los brazos. 

—¿Estás seguro de que puedes conducirlo? —le dice, tratando de que suene gracioso. Pero suena superficial. 

—Si nos ayudamos mutuamente, estoy seguro de que nos irá bien… —

Sebastian se la devuelve acariciándole el brazo—. ¿No tienes mucho calor con esa ropa gruesa? —tira juguetonamente de su brazo. Tira más fuerte. Y

más fuerte. 

Sus cuerpos chocan el uno con el otro. 

Stella agarra su culo con una mano. Lo acerca aún más. 

Sebastian pone su mano detrás del cuello de Stella y casi la levanta hacia su boca. Se comportan como dos imanes cuando se acercan demasiado. Un positivo y otro negativo. Y la fuerza de atracción los une inevitablemente. 

Todo se vuelve borroso y confuso. Las luces fluorescentes, las paredes y el piso sucios. El coche. El foso. 

Stella presiona sus labios contra los de Sebastian. Jamás antes había besado unos labios tan voluptuosos. Son suaves y cálidos. Con cuidado, saca la lengua y saborea su interior. Es fuerte y ansioso. Empuja su lengua hacia atrás y le da vueltas alrededor. Lame su lengua desde abajo y se mueve hacia arriba. 

Sabe divino. Como fresas con azúcar. Chupa su lengua tanto como puede en su boca. 

Sebastian es tan alto que su polla se frota contra el ombligo de Stella. 

—Eres un duro negociador —murmura Stella entre besos. 

—Y tú negocias mejor que diez abogados juntos —dice frotando su polla contra ella. 

—Intenté convertirme en uno… pero no lo hice —Stella agarra sus firmes glúteos y desliza su mano hacia delante, hacia la cosa dura de delante. La tela de sus pantalones es fina y lo nota grande. 

Sebastian entierra sus dedos en su cabello. Con un pequeño movimiento de mano, hace que ella incline su cabeza hacia arriba. 

«Debajo de ese delgado exterior, es fuerte». 

—¿Así que preferiste los automóviles clásicos? —se inclina ligeramente y le besa el cuello. Lo muerde. Stella gime en voz alta. 

—Mi padre también los colecciona. Es prácticamente un acaparador…

Siento como si hubiera nacido en un garaje… Oh, no te detengas —Stella agarra con más fuerza su polla. Echa la cabeza hacia atrás para dejar su cuello más accesible. 

—Y yo nací en la administración municipal —resopla Sebastian—. 

Conozco todas las pinturas de los pasillos. Las subvenciones del gobierno y todo eso —Sebastian parlotea en su cuello y simultáneamente tira de la bragueta de su overol. 

—Mmm, joder. Mis padres viven en la Universidad de Lund —a su vez, Stella tira del estrecho cinturón de Sebastian—. Cuando no están jugando con automóviles clásicos, claro. 

—¿Tu madre también juega con ellos? 

—No. Ella suele conducirlos cuando han terminado de juguetear con ellos —Stella le desabrocha los pantalones—. Quiero que me folles en el capó de tu elegante Mercedes. 

—¿Qué? 

—Ya me has oído —Stella desliza una mano dentro de sus bóxers—. Y

parece que estás más que listo. 

—Ah, bueno, tú también deberías continuar, sin duda —Sebastian levanta la camisa blanca que Stella lleva debajo del overol. La bragueta está completamente bajada ahora. Llega hasta su culo—. No me extraña que estés tan caliente… demasiada ropa —toma uno de sus senos y lo masajea suavemente. Sus pezones no pueden estar más duros—. Si te follo en el capó, ¿me montarás en el asiento delantero? 

—Mmm, qué sexi. Me empapo cuando hablas así —Stella le saca la polla de los bóxers—. Tan grande… —tira del prepucio hacia atrás y contempla la punta azul y morada. Ordeña un poco de líquido preseminal apretándolo mientras frota hacia adelante y hacia atrás. Enrolla el prepucio sobre la punta con cada tirón. Reluce y se oye el chapoteo. No se cansa de mirarlo—. ¿Por qué te quitas esos pantalones ajustados? Parece que también estás un poco caliente. 

Sebastian va hacia uno de sus pezones. Lo chupa y lo muerde. Su lengua da vueltas y lo lame, como si estuviera cautivado por la excitación de Stella. 

—Mmm, y deberíamos quitarte este sucio overol —murmura en su pecho. Cambia de uno al otro—. ¿Sabes? No podía creer mis ojos cuando te he visto por primera vez. Tan hermosa. Tan sexi. Perdona que fuese grosero. 

—Te perdono —se ríe Stella—. Por cierto, tu camisa y tus pantalones están sucios. Seguramente es culpa mía… y al principio he sido un poco gruñona —jadea y suelta su polla, dejándola reposar en su estómago. 

Comienza a desabrocharle la camisa. Tan caliente. Le arranca el último botón. Rebota y aterriza en el foso. 

—La paciencia no es tu fuerte, ¿verdad? —Sebastian se endereza, se ríe un poco y le quita el overol por los hombros. 

—Solo con los automóviles clásicos… —Stella gime en voz alta mientras está ahí parada con su camisa ajustada alrededor de sus pechos. Se contonea para quitarse las mangas del overol y bajar la tela gruesa hacia sus caderas—. Tú no eres muy clásico, ¿no? 

—Veintidós —Sebastian gime en su oído. Luego muerde el lóbulo de su oreja y desliza las yemas de sus dedos debajo de la goma de sus bragas. 

—Veintidós… y te gusta morder. 

—Mmm, quiero morderte por todas partes —con las yemas de los dedos roza su vello púbico y hace pequeños remolinos hasta donde puede alcanzar

—. Me encanta que no te depiles. 

—Ah, ¿pero tú sí lo hiciste donjuán? —Stella tantea alrededor de su polla, mueve la mano un poco hacia abajo y acaricia sus bolas. Son duras, pero su piel es fina. E irregular. Las agarra con su mano y las saca. El forro de los bóxers lo empuja todo hacia arriba, lo aprieta y hace que las bolas

parezcan a punto de explotar—. Apuesto a que también te afeitas el pecho… si es que te crece el pelo ahí, ¿no? 

Sebastian se ríe silenciosamente en su oído. 

—Me depilo. Ahí también, de hecho. Pero voy a dejar de hacerlo. 

—¿No fue idea tuya, entonces? —Stella levanta la mirada hacia sus ojos azules. Una pequeña arruga aparece entre sus ojos. 

—No, estás en lo cierto. 

Su teléfono suena de nuevo. Los pantalones de Sebastian están a la altura de sus rodillas y toda la tela amortigua el sonido. 

—Hablando del rey de Roma… —Stella usa el pie para empujar sus pantalones hasta abajo del todo. 

—¡Mierda, tengo la respuesta automática para cuando ella llama! —

sisea Sebastian. 

—Hola… ¿qué sucede, Sebastian? —la voz estridente suena aguda. 

Irritada. A pesar de toda la amortiguación. 

—Tú, al teléfono —Stella se arrodilla delante de la polla de Sebastian y besa la punta rápidamente antes de continuar—. Ahora mismo está ocupado. Puede que te llame más tarde. A lo mejor. 

—Pero ¿qué coño?... ¡Enciende el video, Sebby, hazme caso! ¿Y quién coño era esa? 

—Tu novia es muy malhablada —Stella lame desde la raíz hasta la punta. Empieza con las bolas, sigue con la polla, dejando que su lengua explore la parte inferior. Hasta que alcanza la punta, sensible. La rodea con el extremo de su lengua y lame el líquido preseminal que se escapa. 

Sebastian gime. Se pone una de las manos sobre la boca e inclina la cabeza hacia atrás. 

—Se llama Carolina, creo que lo he mencionado antes —jadea entre sus dedos. 

—Carolina. Es hora de despedirse —Stella se burla de ella usando su dialecto de Escania más cerrado—. Se podría decir que las manos de Sebby están ocupadas. 

—Pero… joder…

—Y cuando encuentre el móvil, quedará poquísima batería… —Stella toma la punta de la polla en su boca y aprieta los labios. Al mismo tiempo, 

escarba en los pantalones y encuentra el móvil. Y a Carolina. Echa un vistazo rápido antes de presionar con su pulgar el botón rojo para finalizar la llamada. Una cara con demasiado maquillaje la está mirando con los ojos y la boca abiertos de par en par. Solo durante un par de segundos. 

—Puta barbie —murmura con la gran erección de Sebastian todavía en su boca. Sabe bien. Exhaustivamente lavado. Y un poco salado. 

—Madre mía —gime Sebastian—. Es lo mejor que he oído jamás. 

Agarra su cabello nuevamente y desliza su polla hacia delante. Con cuidado. Luego él echa su cabeza hacia atrás. Continúan así. Ella lo deja seguir así, ayudándolo con sus labios y su lengua. Le acaricia y le aprieta las bolas. Sabe que pronto llegará al orgasmo. En su boca. Stella envuelve su mano alrededor de la polla desde la base. Tira del prepucio hacia atrás. 

Fuerte. Fuerte. Eso normalmente ayuda. 

Con su otra mano, Stella se acaricia a sí misma. Está empapada. Incluso goteando. Desliza dos dedos dentro de su coño. Sus labios vaginales están gruesos e hinchados. Anhelantes. Su clítoris también está duro. Su flujo chapotea cuando sus dedos se mueven hacia dentro y hacia afuera. Parece que él también puede oírlo. 

—Quiero sentir tu coño —se queja Sebastian—. Después. 

Se pone rígido. Los músculos de sus muslos se tensan y Stella siente cómo su polla empieza a latir y a temblar. Entonces alcanza el orgasmo. 

Bombea. Bombea el semen dentro de su boca. Al fondo. El sabor es poderoso. Terroso. Delicioso. 

Stella traga y traga. Aturdida, le oye gritar su deseo. 



*



Los dos están desnudos. En el foso de servicio debajo del Mercedes. 

Sebastian besa el cuello de Stella mientras ella arregla los frenos. Stella trabaja como si estuviera en trance. El recuerdo de su polla dura en su boca se mezcla con fantasías sobre cómo sería sentirla dentro de ella. En su coño. 

Jamás se había sentido tan excitada. Él aún lo está también. Su polla aún está un poco dura. 

A veces se le acerca. Con su polla dura. Hace calor, casi sofocante. 

Stella se asombra cuando se juntan sus pieles de diferentes tonos. Aquí, en el foso, él se ve más pálido que en el piso. Y ella parece más morena. Solo la punta de su polla tiene un tono más oscuro, cercano a su color de piel. Él parece tan fascinado como ella, no para de sonreír y murmurar cosas sobre lo sexi, hermosa y genial que es. Y cómo la anhela. Anhela follarla. Como es debido. 

Stella se va excitando más con todo lo que dice. De vez en cuando, ella le agarra la polla y tira de ella varias veces, hasta que él empieza a gemir. 

Entonces se detiene. 

Ella reclama toda su atención cuando estén listos. Se lo dice: «luego». 

Quizás la pueda follar también en el foso. 

En otro momento. 

—¿Habrá otro momento? —le pregunta con un tono de voz ligeramente ansioso. Él dice que espera que lo haya. 

—Puede ser —responde Stella—. Ya lo veremos. 



*



Stella baja el automóvil y se pone en el asiento del conductor. El cuero marrón rojizo oscuro contra el tacto con su piel es cálido. El asiento está acolchado y una de sus ligeras elevaciones le aprieta gratamente los labios vaginales. Baja la ventanilla y gime. 

—Voy a… Voy a ponerlo en punto muerto ahora —se esfuerza por mantenerse concentrada. 

—No olvides el freno de mano —dice Sebastian con una risita. Mete la mano por la ventanilla y le despeina aún más el cabello. El moño se le ha aflojado y largos mechones de su cabello caen hacia su pecho. Él aparta algunos de los mechones y la observa—. Tu cabello es asombroso. 

—El tuyo también está bien, ahora que te has quitado ese estúpido sombrero —lo mira a través de la ventanilla abierta. Su cabello es completamente liso y el de él es ligeramente ondulado. Y rubio. Tan rubio que sus cejas son casi invisibles. Fascinante. 

—Gracias… supongo —dice en un tono seco. 

  —Empújalo, entonces podremos continuar —Stella dice lentamente, lanzando una mirada reveladora al capó del Mercedes. 

Él flexiona su cuerpo desnudo justo delante de ella. A Stella le gusta lo que ve. Cómo su delgado cuerpo empieza a insinuar músculos. Pone su cuerpo a trabajar. Siente que su excitación crece por momentos, cómo la sangre corre hacia abajo, llenando sus labios vaginales y haciéndolos latir. 

Se humedece. «Suerte que estos asientos son de cuero». 

Deja que el automóvil ruede hasta la mitad por una de las puertas y luego tira del freno de mano cuando nota que está lo bastante lejos. 

Entonces salta del automóvil y se dirige directamente a los brazos de Sebastian. Está sudado. Incluso su sudor huele bien. 

—Ahora te toca a ti —le susurra besándola con suavidad—. Aunque también será un placer para mí —luego la lleva hasta el capó del Mercedes

—. Deberíamos quitar la estrella primero. 

—Mmm… déjame a mí. 

La sienta y ella se inclina para agarrar un destornillador del piso. Su polla está dura de nuevo. Empuja contra una de sus nalgas y casi sucumbe a su excitación. Podría follarla ahora mismo. Desde atrás. «Oh, joder, en seguida…». 

Suavemente mete el destornillador a través de la estrella de cromo. El famoso símbolo de Mercedes-Benz. Sebastian acaricia su culo y sus muslos. Sus muslos internos. Mientras ella está ocupada con el destornillador, él continúa hacia arriba. Stella gime en voz alta. Su mano llega a su coño y deja que dos dedos se deslicen dentro. 

—Estás tan mojada —murmura a su espalda. Sus piernas comienzan a temblar. 

—Mete más dedos. Ahora —el coño de Stella echa humo. 

Una vuelta más al destornillador y la estrella ya sale. 

Le da la estrella y el destornillador a Sebastian. Él los coge. Luego le introduce los cinco dedos. 

—Joder, qué bien sienta esto —gime Stella, poniendo ambas manos sobre el capó del automóvil y arqueando la espalda. No puede oponerse a las embestidas. Con casi toda la mano, la folla muy fuerte. Está húmedo y

resbaladizo. Stella se mueve de un lado al otro y gime—. Métela… quiero sentirte. 

—¿Desde atrás? 

—¿Tu qué crees? —sisea Stella. 

—No, dijiste de frente antes. 

Él saca los dedos y le pone las manos en las caderas, la hace girar como si fuera una muñequita y la sienta en el capó. 

—Reclínate —dice con voz ronca. 

La cabeza de Stella termina justo fuera de la puerta del taller. Sus codos están en el capó y sus nalgas justo en el borde. El sol brilla en el costado de la fachada, haciendo que la chapa ondulada de metal parezca como si una ligera brisa golpeara el océano y formara pequeñas olas. Ella parpadea y luego lo mira. Aún está de pie en la penumbra. Todo parece sugestivo. Él gira su cuerpo ligeramente y ella lo ve de lado. Su polla es realmente grande. Se dobla hacia arriba. ¿Quizás parece más grande porque su cuerpo es tan delgado? 

Ni lo sabe, ni le importa. Todo lo que quiere de él es que la llene. 

—¿Y si nos ve alguien? —Sebastian se gira hacia el otro lado. Mira a su alrededor. Su polla se tambalea y Stella no puede quitarle los ojos de encima. 

Ella levanta las piernas y coloca los talones a ambos lados del pequeño agujero donde estaba puesta la estrella del Mercedes. Se abre de piernas y trata de atraerlo con pequeños meneos. 

—Oh, para… no vendrá nadie. Y los que pasan conduciendo no pueden ver nada. Pero me gusta que parezca que alguien pueda vernos —Stella se ríe. Empieza a tocarse ella misma, frotando su clítoris con la mano—. 

¡Venga! 

Sebastian se encoge de hombros y murmura algo para sí mismo. Luego agarra su polla y la azota con la punta justo donde ella se está tocando. 

Desliza su dura polla arriba y abajo por sus labios vaginales. Los abre. Le abre el coño. Gime. Baja la mirada hacia su erección y su coño. Todo está mojado. Todo suena mojado. Y resbaladizo. 

Stella se retuerce en el capó. Intenta moverse contra él. 

Él continúa jugueteando con ella, como si estuviera buscando la manera de entrar. La excitación en su coño se intensifica. 

—¡Joder! —susurra—. ¡Métela dentro! 

Coloca un pie sobre el parachoques para acercarse. Levanta una de sus piernas hasta su hombro y acaricia su muslo interno. 

«Debo de estar abierta de par en par». Stella se siente perdida en una especie de neblina de excitación. Sus labios vaginales y su clítoris están hormigueando y palpitando. Todo está hinchado y blando. 

Entonces él la empuja bien adentro. La enorme polla la abre aún más. La punta embiste contra sus paredes internas y ella siente lo tensa que se ha puesto desde la última vez. Sienta de maravilla. Es extraordinario cuando él retrocede y embiste de nuevo. Una y otra vez. Cada embestida profundiza más en ella. 

—¡Oh, Dios…! —gime ella y nota cómo él coloca el pulgar sobre su clítoris y comienza a frotarlo. 

Mientras la embiste, traza círculos pequeños e intensos en su zona más sensible. Ella deja que lo haga y empieza a amasar uno de sus senos. Se tira de los pezones. Se pellizca con fuerza con los dedos. Es como si se trazara un rastro de fuego entre eso y su coño. El fuego se va calentando más. La sangre corre a toda velocidad por todo su cuerpo. 

Stella empuja hacia arriba e intenta levantarse. Se le tensan las nalgas y siente que las contracciones se acercan. 

—¡Más fuerte! —grita en voz alta. Sacude la cabeza de un lado al otro y grita—: ¡Me voy a correr! 

—¡Tu coño! —gime Sebastian—. Es tan maravilloso… ¡eres maravillosa! —se le quiebra la voz—. ¿Puedo correrme dentro de ti? —su respiración se acelera. Sigue el ritmo de sus embestidas. 

—Sí, por favor, córrete dentro de mí —logra decir Stella antes de que la fuerza del orgasmo la atraviese. Mientras cierra los ojos puede ver puntitos blancos bailar frente a sus ojos. Sus labios se hinchan y su clítoris se pone duro debajo de su pulgar. Todo se ablanda. Parece que ella está bombeando todos sus flujos hacia afuera mientras él, al mismo tiempo, bombea su semen dentro de ella. 

Todo tiembla y se estremece, aprieta la palpitante polla con su ardiente coño. Como si estuviera envuelta en algodón, oye como Sebastian, también, alcanza su orgasmo. 



*



Stella está recostada encima de Sebastian en el asiento trasero del Mercedes. 

—Un poco incómodo —susurra. Es demasiado alto para caber bien. 

Tiene la cabeza inclinada hacia un lado, contra una de las puertas traseras, su barbilla está presionada contra su pecho y tiene las piernas levantadas—. 

Pero ha sido el mejor sexo que he tenido jamás. 

—Para mí también —murmura en su cálido cuerpo—. ¿Tienes suficiente energía para uno más? —ella levanta la vista—. Tenemos cosas pendientes… cabalgar como un caballo salvaje, por ejemplo. 

Sebastian se ríe. 

—Claro que tengo energía. ¿Y tú? 

—¡Desde luego! Además, podré conducir esta belleza —mira al volante entre los asientos delanteros—. ¿Qué tal un paseo hasta el castillo? 

—¿Al castillo? —Sebastian suena perplejo. Tal vez solo está fingiendo. 

Stella sonríe para sí misma. La tarde del viernes se ha convertido en la noche del viernes. Y seguirá mejorando. Ella frota su muslo entre sus piernas. Suavemente le frota las bolas. 

—Una vista estupenda ahí arriba… Verás el Jardín Botánico y su museo como jamás lo has visto. Y yo puedo ver el amanecer desde el castillo —

Stella roza su polla con su mano mientras la deja reposar en su vientre—. O

más bien, podemos verlo. 

—Parece que ya conoces bastante bien Upsala. Como si tuvieras una cierta… experiencia encontrando las mejoras vistas. 

Stella levanta la vista y se da cuenta de que él está sonriendo. Siente cómo envuelve uno de sus mechones alrededor de su dedo. Juega un poco con su cabello. 

—Sí, he aprendido un par de cosas de la ciudad por las duras —Stella acaricia su polla y siente que se endurece debajo de ella. 
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Durante su último semestre en el instituto, Viola tiene que trasladarse con su madre y su padrastro francés a París. Para su suerte, Alexandre es ridículamente guapo. Cuando su madre tiene que regresar a Suecia y el COVID-19 toma por sorpresa al mundo, Viola y Alexandre se ven obligados a quedarse en cuarentena el uno con el otro. A Viola le resulta cada vez más difícil contener su deseo por Alexandre conforme van pasando los días... ¿Qué más harán durante todo ese tiempo a solas?Cuarentena con mi padrastro es un cuento erótico sobre una atracción prohibida que finalmente llega a florecer.-
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Tras una elipsis temporal, encontramos a Bob y Steph en un futuro próximo, en un momento duro de sus vidas... Parecen haber encontrado el equilibrio sin perder la fogosidad y profundidad de su pasión. Por su parte, Ermione está confusa tras las últimas revelaciones.¿Serán las desviaciones y prácticas extremas un resultado de nuestra educación?-

Cómpralo y empieza a leer

 OceanofPDF.com

[image: Image 4]

 OceanofPDF.com

Se mira, pero no se toca y otras 7

historias eróticas

Hermansson, B. J. 

9788726965261

114 Páginas

Cómpralo y empieza a leer

"Está sola, él sigue viendo la televisión en la sala de estar. Parece que ella tiene otros planes en mente. Me mira, lo que hace que me estremezca. Mi primer impulso es apagar la luz y ocultarme en la oscuridad. Esta vez es diferente; ahora es ella la espectadora. 

Entonces, comienza a masturbarse."El protagonista de este relato se encuentra confinado en su casa a causa de una quebradura de pierna. Sus días pasan de forma tranquila y monótona, y para entretenerse, empieza a observar la gente que pasa por la calle y la que está en los edificios cercanos. Un día, una joven pareja se muda al edificio de enfrente. Con ellos traerán una ruptura inesperada de la monotonía en la que nuestro protagonista se sumergirá de pleno.Esta colección contiene los relatos:La comunaEl baile de disfracesSe mira, pero no se tocaAprovecha el momentoA disposición de la jefaJugar con fuegoDiez mil metrosEl deseo de la reina-
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"Una vez más, nuestras pollas se presionan la una contra la otra, atrapadas dentro de dos pantalones. Me duele, late y palpita. Quiero tenerle".Félix ha sentido durante mucho tiempo una fuerte atracción por su jefe Adrian, pero ni siquiera en sus fantasías más salvajes podría haberse imaginado que sería mutuo. ¿Qué podría ver en él alguien como Adrian? Y ahora Adrian dejará la oficina de corretaje para extender sus alas en Nueva York.En agradecimiento, toda la oficina irá a jugar una partida en el club de láser. Y Adrian parece estar muy interesado en que Felix vaya... ¿Es posible que sus sentimientos sean correspondidos?-
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Bárbara es una hermosa mujer entrada en sus cuarentas. A esa edad decide liberarse para conocer un nuevo universo de excitantes experiencias sexuales con desconocidos. Se viste de la forma más seductora y sale a la calle para saciar su deseo. Madura de edad, pero aprendiz en el sexo, encuentra, en el vértigo diario de los trabajadores de oficina, al chico indicado para su iniciación. Los restaurantes de la ciudad serán el escenario perfecto para que Bárbara ejecute sus más caprichosas fantasías amatorias. La libertad de Bárbara es un relato actual, con tempo exacto, bellamente pensado para el atrevimiento. -
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